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Testamento Político de Hindenburg
A  m¡ Pueblo y a su Canciller

Mí Testamento

Kn 1919 escril)í en mi teslainenlo al pueblo alem án:

«Habíam os llegado al final. Nuestro frente exhausto cayó como Sigfrido l)ajo la lanza in­
sidiosa del ceñudo Hagen. Kn vano había procurado beber nueva vida en el m anantial de 
las energías patrias que se agotaba. Kra entonces nuestra labor conservar los restos de las 
energías de nuestro ejército para la restauración futura de la patria, l-il presente se hal)ía 
perdido: no nos quedaba más que la esperanza en el porvenir.

¡ Manos a la obra!
Com prendo que se apoderara de muchos oficiales el deseo de h u ir de un m undo en (jue 

todo que habían am ado más que su vida acababa de derrum barse. La añoranza de «no (juerer 
saber nada más» de un m undo en que las pasiones desfiguraban totalm ente el verdadero valoi- 
intrínseco de nuestro pueblo, es hum anam ente com prensible. No obstante, he de decirlo franca­
m ente: ¡ (iom pañeros del antiguo y tan glorioso ejército alem án! ¿ Quei-éis enti-egaros a la 
desesperación? ¡R ecordad a los hom bres que, hace más de un siglo, nos crearon una nueva 
patria! Su religión fué la fe en su propia fuerza y en la santidad de su causa. Kilos no 
fundaron esta patria nueva en el furor de una doctrina ajena a nuestro propio sentir sino 
sobre los fundam entos del libre desarrollo del individuo dentro del bien de toda la nación 
y del deber para con la misma. Ksle cam ino lo volverá a recorrer Alemania cuando aprenda 
otra vez a cam inar de nuevo.

C.onflo firm em ente en que tam bién ahora como en aquella época se m antenga la conexión 
con nuestro glorioso pasado y se vuelva a i-cstablecerla en donde (}uedó destruida. Kl viejo 
espíritu alem án volverá a incorporarse de nuevo, si bien sólo después del más doloroso pi'oceso 
purificador en el crisol de los sufrimientos y  de las pasiones. Nuestros enemigos conocían la 
tuerza de este espíritu. Kilos la adm iraban y la odiaban a la vez en las actividades de los 
tiempos de paz. y la adm iraban y la temían en los campos de batalla de la gi-an guerra. Así 
para im presionar a sus pueblos, la designaron con una palabra vacía de sentido: "organización», 
silenciando, sin embargo, el espíritu que en ella vivía y obraba. Animados de este espíritu y 
movidos por él hem os de em prender de nuevo valientem ente la obra de restauración.

-\lem ania, centro de recepción e irradiación de tantos patrim onios inagotables de la civili­
zación y cultura hum anas, no perecerá m ientras conserve su fe en su gran misión histórica.
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TeiifíO fe inquehranlahle en que los elementos mejores de nuestra patria lograrán, con la pro- 
fumlidad del pensamiento y la penetración de su espíritu, fusionar las nuevas ideas con los 
grandes tesoros del pasado, creando así valores duraderos en bien de la patria.

He aquí la santa convicción con que abandoné los sangrientos campos de batalla de la 
gran guerra. He visto la lucha heroica de mi patria y no creo jam ás en que aquello haya 

sido su agonía.
ICn el presente, una ola de enfurecidas pasiones políticas y de altisonante fraseología am e­

naza sepultar para siempre nuestros conceptos anteriores del hstado, destruyendo, al parecer, 
tollas las tradiciones que nos son sagradas. Pero la ola pasará y entonces surgirá, del m ar 
siempre agitado de la vida nacional, la roca sólida que fué esperanza de nuestros padres y en 
la <iue. hace casi medio siglo, fundamos confiadamente, con nuestras propias fuerzas, el por­
venir de la patria. Ksta roca es el Imperio alemán. Cuando resucite la  idea nacional y vuelva 
su conciencia, m adurarán tam bién para nosotros los frutos de sublim e valor ético que ger­
m inaron en la época de la gran guerra, cuyo recuerdo no podrá evocar ningún pueblo con 
un orgullo más justificado y con una conciencia más tram iuila (|ue el nuestro, m ientras fué 
fiel y en las am arguras de la hora presente. Entonces los sacrificios y la sangre vertida de 
los ((uc cayeron con la fe en la grandeza de Alemania no habrán  sido vanos.

En esta santa convicción term ino y confío en tí, juventud alem ana.”

Ehtan palabras las escribí en las horas más sombrías de Alemania, en la creencia de 

que había llegado el término de mi vida al servicio de la patria. Pero la Providencia 

me tenia reservado otro destino. En la primavera de 1925 se inició un nuevo capítulo 

de mi vida. Una vez más debía cooperar yo en los destinos de mi pueblo.

Fué sólo mi fe imperturbable en las fuentes inagotables de las energías de Alemania 

lo que me infundió el valor para aceptar la primera y segunda elección como presidente 

del Relch. Y esta fe inconmovible me inspiró también el ánimo de cumplir con los de­

beres de mi pesado cargo.

La última etapa de mi vida ha sido la más difícil de todas. Hubo muchos que no me 

comprendieron en estos confusos tiempos y que no concibieron que mi única preocu­

pación era la de llevar al pueblo alemán, desunido y desanimado, a una nueva unión 

confiada y consciente de si misma.

Asumí mi cargo y cumplí con sus obligaciones convencido de que en ia política in­

terior y exterior era necesario un tiempo de transición preparatorio y colmado de sacri­

ficios. Desde el mensaje de Pascuas de Resurrección en 1925 en que exhorté a la nación 

al temor a Dios y a la justicia social, a la paz en el interior y a la honestidad política, 

no me he cansado de dirigirme al pueblo alemán para que realizase la unión y volviese 

n tener conciencia de sus mejores cualidades. Con todo, yo había reconocido que la ley 

del Estado y la forma de gobierno que la nación misma se había dado, en un momento 

de profunda angustia y en una época de gran debilidad, no correspondían a las pro­

fundas necesidades ni al auténtico ser de nuestro pueblo. Tenía que llegar la hora en 

que esta convicción sería la de toda la nación. De ahí que creí mi deber conducir a 

mi patria a través de este valle de opresión y oprobios exteriores, de premuras en el 

interior en que el pueblo se desgarraba, sin que peligrasen las bases de su existencia, 

hasta que llegara la hora anhelada.

El símbolo y sólido apoyo de esta reconstrucción tenía que ser el custodio del Estado, 

la Reichswehr. En ella debían descansar las antiguas virtudes prusianas del cumpU-

Ayuntamiento de Madrid



El Presidente del Reich Feldmariscal Paul von lieneckendorff und von ¡lindenlmrg

«hl {^residente del Reich F'eldmariscal von Hindenl)ui*íí no ha muerlí).
vive, pues al morir vela sobre nosotros en medio de los in­

mortales de nuestro pueblo, rodeado por los f^randes espíritus del 
pasado, como protector eterno del Heicli y  de la nación alemana»

He ta oraelón fúnebre del l'Olirer aiilr el lielelulag
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miento del deber, de la sencillez y del compañerismo, como fundamentos inconmovibles 

dei Estado. El ejército alemán ha cuidado de modo ejemplar, después de la derrota, de la 

continuación ininterrumpida de las sublimes tradiciones del antiguo ejército.

El ejército debe ser siempre y en todas las épocas el instrumento de la dirección su­

prema del Estado, e insensible a todas las evoluciones de la política interna tratará de 

corresponder a su alta misión que es la defensa de la patria.

Cuando vuelva a reunirme allá arriba con mis camaradas que combatieron conmigo 

en tantos campos de batalla por la grandeza y el honor de mi patria, invocaré ardiente­

mente a la joven generación, diciéndole:

«¡Demostrad que sois dignos de vuestros antepasados y si queréis asegurar la paz y 

el bienestar de vuestra patria, no olvidéis jamás, que debéis, en todo momento, estar dis­

puestos a sacrificarlo todo por esta paz y por el honor de vuestra tierra. Recordad 

siempre que vuestro proceder será también tradición un dia!“

A todos los que llevaron a cabo la tarea de organizar y perfeccionar la Reichswehr 

les alcanza el agradecimiento íntimo del feldmariscal de la guerra mundial y que más 

tarde fué su jefe supremo.

En la política exterior, el pueblo alemán tiene que recorrer todo un calvario. Un 

tratado espantoso pesa sobre él y amenaza, en sus efectos progresivos, hacer sucumbir a 

la nación. Durante mucho tiempo el mundo en torno nuestro no comprendía que Alemania 

debia vivir no sólo para ella sino también para Europa, como el portaestandarte de la 

cultura occidental.

Las cadenas que oprimían a Alemania sólo podían ser deshechas poco a poco para 

no despertar una resistencia superpotente. Si muchos de mis viejos compañeros no com­

prendieron, en aquel entonces, la imperiosa necesidad de este camino, la Historia juzgará 

con más justicia cuán amargos, pero también cuán necesarios, en interés de la conservación 

de la vida alemana, han sido muchos de los actos oficiales que tuve que firmar.

En concordancia con la creciente regeneración y vigorización del pueblo alemán fué 

posible cooperar sobre la base de la propia dignidad y honor nacionales, en medida 
creciente y si Dios quiere con ventura, en los problemas que conmueven a toda 

la Europa.

Doy gracias a la Providencia de que me haya concedido la dicha de ver llegar en mis 

últimos días la hora de la regeneración, y expreso mi gratitud a todos los que han 

cooperado, con abnegado amor patrio, en la obra del resurgimiento de Alemania.

MI canciller, Adolf Hltler, y su movimiento han dado un paso decisivo de transcendencia 

histórica hacia la gran meta de unificar al pueblo alemán por encima de todas las dife­

rencias de clases. Sé que todavía queda mucho por hacer y deseo de todo corazón que 

tras el acto del resurgimiento de la nación y de la unificación del pueblo venga el de 

la reconciliación que comprenda a toda la patria alemana.

Dejo a mi pueblo en la firme esperanza de que lo que anhelé en 1919 y lo que maduró 

lentamente hasta el 80 de enero de 1933, se realice plenamente hasta que se cumpla la 

misión histórica de nuestro pueblo.

Con esta honda fe en el porvenir de la patria puedo cerrar tranquilamente mis ojos.

Berlín, a 11 de mayo de 1934. von H indenburg
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51 días de historia alemana.Yo adelantar: et la muerte.
fmitar: es ya una especie de eselauitiid.
El propio perfeccionamienlo y epoliieMn: esto es uida 
y libertad.
(De la obra del ftiXorioi/or Leopaid uon llanke 'i.-i la 
margen de la bisloria de .Uemania y Francia en el 
siglo XIX-1SS7.)IOS sucesos en .Alemuniii tjiie con l:i vicloria det 

j  nacional-socialisnK) llamaron súbilamenle la aten­
ción del mundo entero, no han sido comprendidos 
aún en muclias ])artes, Reciliíanse allí noticias de 
hechos y medidas ((ue se estiinal)aii en extremo r¡- 
fiiirosos. de cosa.s tlesagradahles—y siempre ha sido 
así ([lie lo negativo se reproduce y se cree con más 
laciiidad (jiie lo positivo. Criticar es siempre más 
interesante <[uc aprol)ar.

.Alemania se halla en una época de las mayores 
mutaciones, de verdadera revolución, pero ijue re­
presenta algo enteramente nuevo tjiie no tiene nada 
lie común con lo ijue se enliende generalmente por 
revolución. Sus raíces alcanzan a los años anteriores 
a la guerra; su origen íué el cisma que dominaha en 
la vida alemana del pasado. Podríase estimar como 
una osadía relacionar el período de auge económico, 
que se caracteriza por el año de Itlia, con el término; 
estagnación. No obstante, c.sto es así. lín electo, el 
pueblo alemán estaba dividido, desde hacía mucho 
tiempo, en dos bandos, la burguesía y la clase obrera, 
(|ue cada vez .se enajenaban más y más y cuyo mundo 
ideal se tornaba cada día más autónomo. Su discordia 
eclipsaba lodos sus sentimientos vitales hasta en las 
cosas más in.signilicantes de la vida diaria; los puntos 
de contacto se volvían doloro.sos motivos de colisión; 
el pensamiento político se hallaba preso en las antí­
tesis: capital y trabajo, nacionalismo e inter­
nacionalismo.

La objeción de que otros pueblos también ban cono­
cido y conocen aún estas antítesis, apenas es aceptable. 
Ciertamente, ellos las conocían, pero la vida práclica 
posibilitaba casi siempre compensar los conlrasles. 
Sólo los alemanes han traducido en realidad las teo­
rías, y el resultado fué un endurecimiento sociológico, 
una estagnación que .significaba la muerte. L a  re v o lu ­
ción  n a c io n a lso c ia lis ta , la  idea  d e  A d o l f  H i t le r ,  em p ren ­
d ió  la lucha  c o n tra  estas teo r ía s  q u e  a n iq u ila n  la  v id a ;  po r  
la m a g n itu d  d e  esta  m is ió n  están  d ic ta d a s  to d a s  sus ac­
ciones; be a q u í ¡a c la v e  p a ra  c o m p re n d e r  a ¡a A lem aríia  
actual.

Ll año de HH8  trajo consigo el derrumbe de los 
antiguos poderes en una forma que produjo la mayor 
sorpresa aun en los mismos elementos subversivos. 
Todo un mundo se derrumbó entonces. Los conceptos 
de un Estado ordenado, del respeto a la autoridad, de 
la fidelidad y de la disciplina. Quien en esos días de 
noviembre viera a las hordas harapientas de .soldados 
rojos marchando desordenadamente por las calles, 
con las gorras sin escarapelas y los rifles echados al 
hombro boca abajo, no olvidará jamás semejante

impresión y comprenderá lo (pie tiene que hacer un 
pueblo pundonoroso para aligerar su propia con­
ciencia del recuerdo de tal deshonra, borrándola para 
siempre de su hisloriu y de su memoria.

.A raíz de la guerra, el pueblo alemán fué cons­
treñido. por consejeros acuciosos, a aceptar la forma 
de Estado de la democracia parlamenlaria. <pie in­
dudablemente será beneliciosa en los países donde 
surgió y maduró en el curso de una lenta evolución, 
Tras])lanlada a .Alemania, en cambio, se evidenció 
como lo más inadecuado imaginable para servir de 
base a nuesira vida eslalal, .A<pií en .Qemania resultó 
un verdadero medio nutritivo jiara que en él se des­
arrollaran las dis))osiciones de carácter más )ierni- 
eiosas, el espíritu y egoismo partidistas, signilicamio 
el triunfo de la mediocrieidad comiiacla. Y así como 
suele ocurrir que degenera un producto tras|)lantado 
a un clima extraño, volviéndose una plaga nacional, 
el parlamentarismo occidental adquirió en la Ale­
mania postbélica formas que en indignidad y corru|>- 
ción no tenían parangón. Indudablemente «imilar es 
ya una especie de esclavitud».

El nacional-socialismo ha combatido por espacio 
de un sesqiiidecenio contra este sistema ajeno a la 
raza, inorlilicándolo hasta (|ue sus propios usufrnc- 
luarios dejaron de creer en su valor, Yasídesapareció, 
tan falto de dignidad como había existido. El 30 de 
enero de 19.13 fué el ))unto de inllexión de la historia 
alemana, .Aquí comienza la evolución y perfecciona­
miento de la nación por leyes propias: ¡es to  es v id a  y  
lib e r ta d ! No hay ninguna forma de la democracia sen- 
cillameiile ejemplar para todos los iniebios y Estados 
y en cuya ajilicación cs<[uemálica creen lener ipie 
insistir cierlos doclrinarios internacionales antes de 
pc'rmitir a un juieblo el acceso al «jialco» de las na­
ciones cultas. Semejanle ))edanlería preceploral se 
condena a sí misma. Precisamente las jóvenes naciones 
ibero-americanas, que en una lapso de tiempo his­
tóricamente breve han exiierimeiilado un auge inopi­
nado, han dotado siempre a sus genios creadores de 
plenos poderes <|ue los capacilaran para traducir en 
lu'chos sus ideas. También ellos se dan cuenta, por las 
experiencias de su pro))ia historia, de los peligros a 
(|ue está expuesto lodi) Eslado en evolución si fuerzas 
ambiciosas tratan de aprovechar las épocas de res- 
laiiración para poner en ¡¡ráelica sus propios planes 
egoístas. Las naciones satisfechas, bien pueden hablar 
de violencias y rigores, pero olvidan (¡uc en el camino 
de su evolución se dieron fenómenos parecidos. Ahora 
descansan y s(ni ricas. Entre lo.s pueblos í|itc en un 
pa.sado aun reciente han realizado sus mayores ha­
zañas. como es la de colmar de (lorecientes Estados 
lodo el ámbito suramericano, encontrará la nueva 
.Alemania mayor comprensión para su necesidad im­
periosa de cumplir sus tareas.

El destino no le ha ahorrado a Alemania el dol(>r de 
pasar por uno de esos períodos críticos (jue suelen
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presentarse en toiins las mní^nas luchas por la líber- 
tíid. Kl .10 de junio marca el fin de una división 
traidora de la voluntad unánime de la nación. Sub­
terráneamente se liiibíu difundido en los conciliábu­
los apegados al nombre de Rohm un movimiento ale­
voso como jamás se ha visto en la Historia. Allí 
e.slabnn los revolucionarios de los que Hitler dijo: 
«rinden culto a la revolución como tal. deseando ver 
en ella un estado permanente». Si estos elementos 
hubiesen logrado apoderarse del mando de la nación, 
la habrían llevado a la perdición bajo los má.s grandes 
sucriílcios, La guerra civil, que evitó el nacional­
socialismo derrotando a sus adversarios comunistas, 
hubiese estallado en sus propias illas. Y el mundo 
hubiese tenido que enfrentarse a un foco de inquie­
tudes (jue en sentido político y  económico habría dado 
motivo a las más serias preocupaciones.

ICl 11) de junio fuá de absoluta crisis política. Se 
hizo necesaria una determinación rápida y severa 
para exterminar de un golpe lo que de otro modo 
hubiese redunda<lo en perjuicio de Alemania. La sub­
versión de noviembre de 1918 fuá para no.sotros 
pruotm siiMciente de hasta donde puede llevar la de­
bilidad (pie no esl(5 dispuesta a sacar, para una causa 
justa, las últimas consecuencias. Kn aquel entonces— 
aun anies de estallar el motín—un general en jefe 
prohibió a sus tropas, de las cuales podía estar seguro, 
hacer uso del arma en caso de necesidad, infundiendo 
ron esto a la cobardía el valor de sublevarse. El go­
bierno francós obró de modo muy distinto cuando, en 
los difíciles meses del año de 1917, el motín de las 
desangradas tropas del frente se habla apoderado de 
cuerpos enteros del ejército francés. Con un rigor im­
placable fallaba la corte marcial una tras otra sen­
tencias de muerte. ICI ejército debía volver a la 
disciplina y no podía guardarse ninguna consideración 
al individuo como tal. Hace pocos meses circulaba en 
la Prensa la noticia de que un cabo francés, senten­
ciado inocentemente en 1917, habla sido rehabilitado 
ahora, 17 años despué.s de su muerte. La corrección 
del proceder de entonces no sufre merma por esta 
sentencia errada. ¿No podrá Alemania exigir hoy para 
si el mismo derecho?

La crisis del 10 de junio quedó vencida también 
interiormente. La prueba verillcada ha demostrado 
que. igual «pie el partido, ha permanecido también 
intacta toda la SA. No se ha cumplido ni una sola de 
las combinaciones imaginadas por espíritus demasiado 
diligentes en el país y en el extranjero. La conlinnza 
del pueblo y la autoridad se manifestaron en la mano 
de Adolf llitler como un arma tan poderosa que no 
fué preciso recurrir a la ayuda de las tropas del ejér­
cito. (inda persona en .\Iemania sentía que so trataba 
»le lum acció n  i l t  lim p ie za , por medio de la cual se 
volvió a reponer la inviolabilidad moral del movi­
miento. Empero, la acción de gracias más sublime se 
expresaba en las palabras que el presidente del Rcich. 
feldmariscal von ilindeuburg. conciencia viva del 
pueblo alemán, dirigió a su canciller el 2  de julio:

«Por los informes que me fueron presentados me 
di cuenta de que por su enérgica y valiente actitud 
personal de Ud. han sido exterminados en su origen 
lodos los proyectos de alta traición. Usted ha sal­
vado al pueblo alemán de un grave peligro.

Expreso a Ud. mis más sentidas gracias y mi más 
leal reconocimiento.»
Sobre la esclarecida persona del hombre que pro­

nunció tales palabras se cernía ya entonces la muerte. 
Firme bajo el peso de sus 87 años, cumplió hasta el 
último momento con su deber, asi se lo hablan in­
culcado como cosa absolutamente natural en la 
escuela del ejército prusiano, así lo hizo toda su vida 
gloriosa y lo exigió también de los demás. Ha sido en 
verdad una vida extraordinaria. Los alemanes se 
hablan habituado a que el noble anciano se hallase a 
la cabeza de su nación. Su nombre era un concepto 
unido inseparablemente al de la patria. Era un 
nombre que significaba garantía y apoyo a la vez, lo 
mismo durante la guerra como durante los años largos 
y pesados de su presidencia. En las efemérides de 
jubileo y otras fechas conmemorativas, solíamos oír 
ipie en su juventud había combatido y había sido 
herido en otras guerras ¿Pero cuándo había sucedido 
lodo eso? En 1866, en las luchas preliminares por la 
unidad alemana, recibió su bautismo de fuego en la 
batalla de Koniggrátz. Nos parecía inconcebible que 
hubiese vivido entre nosotros un hombre que, en su 
edad viril, fuera testigo ocular de tantas y tan grandes 
hazañas que a nosotros se nos aparecían como de un 
pasado remoto. Cuando Hindenburg fué por primera 
vez a la guerra, Bismarek era aún el hombre más 
odiado de Alemania, y Moltke un desconocido en el 
ejército prusiano. ¡Cuántos acontecimientos históricos 
no abarcan todos estos decenios desde que el joven 
teniente von Hindenburg viviera su primera batalla! 
Muchos de sus antiguos adversarios en el bando 
austríaco participaron, un año más larde, en México 
en el drama Maximiliano-Juárez. ¿Quién de ellos vive 
aún para narrarnos lo que entonces sucedió?

Durante varias generaciones Paul von Hindenburg 
lomó parle en lodos los acontecimientos decisivos de 
la historia alemana, tan llena de vicisitudes. Al final 
volvióse su encarnación viva, elevándose por encima 
de todo lo que está condicionado por el tiempo, por 
encima de las disputas del día y de las rencillas de 
los partidos. Ya en vida se había transformado en 
e l m i to  n a c io n a l d e  su  pueblo .

¿Qué era lo verdaderamente grande en Hindenburg? 
No tenía lo que se entiende por genialidad en sí; su 
carácter era lodo sencillez y naturalidad. Hindenburg 
fué un genio del carácter, de la honestidad y de la 
le a lta d . En esta palabra de uno de sus biógrafos que­
dan burilados, tal vez de la manera más auténtica, las 
virtudes que eran quintaesencia de su individualidad 
y que explican la honda impresión que causaba en sus 
contemporáneos. Cuando en 1914 le alcanza el llama­
miento de ponerse a la cabeza de un ejército en re­
tirada ante el superpotenle enemigo ruso, contesta

« K

t>

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



La Alemania nacional-socialista y su ánimo de paz
por el Dr. JOSEPII GOEBBKLS, Ministro ilel Reich

Í^N  muchos círculos se halla aún íiifiindida la 
opinión de que el movimiento nacional-socialista 

conquistó c! poder en Alemania con ayuda de la vio­
lencia y del terrorismo y que ahora abusa de sii 
posición para aniquilar brutalmente a sus adversarios 
políticos. Esta creencia es del lodo inexacta. El movi­
miento nacional-socialista era ya antes de la subida 
id poder el partido mayor y más inlluyente de la Ale­
mania parlamenlaria y fiié requerido leftalmente para 
que asumiera la responsabilidad, consolidando su 
autoridad igualmente con medios legales, Siendo así. 
no podía tratarse de ejercer terrorismo o de liacer uso 
de la luerza. En .Alemania no ha habido jamás iin 
gobierno (|ue haya podido afirmar con más razón 
hallarse en perfecta armonía con las nnclnis masas 
del pueblo (pie el gobierno nacional-socialista.

Las elecciones al Reiclisiag. el 12 ele noviembre de 
1933, y el plebiscilo del 1!) de agoslo último, que pro­
dujeron para los dirigentes cíe .Alemania mayorías 
únicas en su género, prueban de manera concluyente 
la legalidad de nuestro proceder, la atinidad absoluta 
cutre la voliinlad del pueblo y la del gobierno y la 
concordancia que incindabicmenle existe entre los 
métodos del régimen nacional-socialisla y la opinión 
del pueblo alemán, En vista de las ciminslancias 
reinantes fué natural que adoptáramos métodos 
nuevos para regenerar fundamentalmente a la nación. 
Esto vale también con respecto a la conformación de 
la opinión pública, El grandioso ensayo de vencer la 
crisi.s alemana no podía quedar expuesto, desde el 
principio, a los efectos de una crllica malévola y sub­
versiva. Había que exigir los mayores saerilieios dcl

pueblo alemán. .Asumimos el poder eai un momento 
en (pie la desoenpación era mayor que minea, cuando 
el bolchevismo amenazaba nuestras fronteras y 
ciiamlo la crisis moral, cpic agobiaba a nuestro pueblo, 
había provocado ya la disolución de todas las su­
jeciones nacionales.

¿A cpiién puede extrañar, pues, ipie los candilio.s 
nacional-socialistas comenzui'an su obra eoncenlrando 
todas sus energías en pro de un optimismo feslivo v 
esperanzado para conjurar la ilcses))cración cpic liabía 
comenzado a posesionarse de vastos circuios dcl 
piielilo alemán? En el curso de esta campaña de ])ro- 
pagandu se eliminaron lodos los elemenlos lioslili'sciiya 
actiliul ))oclía causar graves daños a la coleclividacl.

Que el gobierno alemán baya alejado de la eolee- 
lividad nacional lanibién a los elemenlos antisociales, 
(leteniéndolos en campamentos de concentración para 
converlirlos en iniemliros más útiles lic la sociedad 
humana, fué una meditia de autodefensa tpie, cu com- 
jiaración con la magniliid poteni'ial dcl peligro ipic 
representaban, se aplicó en forma muy lunnami. 
Por lo demás, a casi lodos, con poipiísiinas excep­
ciones, les alcanzó la umnislía otorgada con oporliini- 
ilad de la asunción de la jefatura suprema del Reich 
por Adolf Hillcr,

El nacional-soi'ialismo soslieiie el punto de vista de 
la totalidad: si liene lu eonvicción de que su concep­
ción del mundo y sus linalidade.s iiráclicas son 
exactas, no pueilc tolerar rivales;—si no la liene, • 
pues entonces lamjmco le cabe el derecho de exigir 
toda la autoridad.

H it l tr  y  M u ito l in i  en el p arque  
i e  la  V illa  P iía n i  «i S tra
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Kl hincho tal vez más inromprensible para el mundo 
es <|uir este proceso no haya producido una separa­
ción entre el gobierno y el pueblo, sino, a] contrario, 
una roncordaneía más tnlima aun. Esta verdad no 
piulo ser comproliada de modo más elocuente que 
con las elecciones al lleichstag del 12  de noviembre 
de lO.'l.'l y el plebiscito del 19 de agosto de 1934. La 
asunción del poder total fuá la primera etapa hacia 
el Estado orgánico y la reconstrucción económica de 
la nación alemana.

Uno de los reproches íjue con mayor frecuencia se 
le hace a la .Alemania nacional-socialista es que su 
manera de tratar el problema judío es contraria a las 
leyes de liniminidiid. Ya antes de nuestra subida al 
poder era de! dominio general que no toleraríamos la 
hegemonía judia en Alemania. Teniendo presente que 
los elementos judíos de la población ejercían en aquel 
entonces un infUijo decisivo en toila nuestra vúla 
eultural. que la prensa, la lileralura, el teatro y d  
cinema se ballaliuii casi por completo en sus manos, 
que en las grandes urbes, como Berlín, por ejemplo, 
sumaban en muclios casos un 75 por 100 de todos los 
elementos profesionales médicos y jurídicos, que ellos 
dicliiban la opinión pública, que predominaban en la 
Bolsa y que el I’arlamento y los partidos le obedecían 
incoiidicioiialmenle. se comprenderá que la Inclín 
contra este predominio fué tan inevitable como 
naUiral. ¿Qué otra nación hubiese tolerado, sin pro- 
leslnr. semejante preponderanda del influjo judío en 
su vida pública?

Otra de las acusaciones es que la nueva Alemania 
persigue una imllticn de expansión espiritual, la cual, 
como se pretende, es precursora de una política ul­
terior de expansión territorial. Nada más lejos de 
nuestro ánimo que la intención de convertir d  nacio- 
md-sodalismo en mercancía de intercambio inler- 
nadomil. Este movimiento es un fenómeno típica­
mente alemán, explicable sólo por d  medio ambiente 
y el caráeter fjermaiios y por su categórica necesidad 
para .Alemania. La creencia de que con su ayuda in­
tentemos socavar los regímenes de otros pueblos es 
tan iiigcmia como corta de vista. Aparte de que con 
ello obraríamos justamente contra todo lo que nos 
enseña la llisloriu. estamos demasiado ocupados con 
la aplieación |>ráclica de los principios nacional- 
socialistas u nuestros propios problemas para <|ue 
tengamos tiempo de cmiiremicr una misión universal, 
más o menos mistica. fneru de nuestras propias 
froiilerns.

El inforlunio que padece Europa os tan grande que 
no somos eupaees <ie discernir sus causas verdaderas, 
(icro lo que st reconocemos son sus consecuencias in­
mediatas. Esto nada tiene <|ue ver con rovanclia ni 
guerra. Serla bueno borrar lolalmente del vocabulario 
do las naciónos oslas dos palabras funoslas. Aloinunia,

más de una vez. ha puesto de relieve que ni los vence­
dores ni los vencidos podrían ganar nada con una 
repetición dol cataclismo de 1914 a 1918. Las con­
secuencias de semejante desvarío serían tan incon­
cebibles que nadie se atrevería ni siquiera a imagi­
narlas. El mismo Führer y canciller de nuestro pueblo 
fué durante la guerra un simple soldado. Incansable 
y tenazmente, casi sepultado en el barro y el lodo de 
los campos de batalla del frente occidental, sirvió a 
su patria durante lodos los años que duró la terrible 
conflagración, experimentando con suficiencia en sus 
jiropias carnes los horrores de la guerra y sus tre­
mendas consecuencias. ¿Hay quien pueda indicar una 
sola medida de este hombre y de su gobierno que 
justifique la más leve sospecha de que tras ella se 
ocullen ambiciones guerreras? Toda su labor re­
constructiva está inspirada en su leal voluntad hacia 
la paz. Ellos sólo exigen el derecho de coadyuvar a la 
obra de restablecer la paz en Europa, esta paz que 
anhelan tan ardientemente lodas las naciones sin 
excepción ninguna, y piden que se eliminen las causas 
de los conflictos internacionales para que nuestro 
mortificado continente vuelva, por fin, a tener la posi­
bilidad de poner en orden sus propios asuntos.

Alemania tiene el sincero deseo de colaborar sin 
prejuicios y con sus mejores fuerzas en la solución 
de los magnos problemas universales. No podemos ni 
queremos renunciar a la esperanza de que un día será 
posible llegar a un entendimiento recíproco si cada 
nación considera a la otra como leal contrayente y si 
lodos los países se unen en el empeño de establecer 
una paz duradera y un bienestar general. Pero no hay 
nada compatible con los esfuerzos que tienden a 
privar a una nación culta del aliento que necesita 
para vivir y a dividir a! mundo para siempre en los 
dos bandos enemigos de vencedores y vencidos.

¿Qué es lo que puede ofrecer al mundo la Ale­
mania de hoy? La garantía do que reinan condiciones 
estables en el país, gobernado por un fuerte gobierno 
capaz y dispuesto a entrar en negociaciones con los 
demás. Esta Alemania ha conjurado el peligro bolche­
vista que conminaba a toda Europa y está animada 
de una fuerte voluntad homogénea. Esta Alemania 
o.slá Icalmente dispuesta a colaborar con las demás 
naciones, siempre que no se le impugne el derecho a 
su honor y a su pan cotidiano. Esta .Alemania no es 
ya un foco de constantes inquietudes sino un país de 
orden y de una autoridad bien fundada.

El naeional-socialismo es una forma nueva de go­
bierno en Alemania y requiere estudio. Tras los prin­
cipios y el sistema, a veces difíciles de comprender, 
se oculta la profunda y sobria percepción de la grave 
situación en que se encuentra Alemania y Europa, 
asi como la firme voluntad de no capitular sino de 
dominar la crisis.
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El plebiscito del Sarre
por .lAKOH I’IEíRO, Jefe ÍJegional del Fronte Alemán de la Región del Sarre

I A detiTiiiímnión iinátiitnt- «leí Consejo ele lu Liga 
J i lo  liiH Niieioiies. en sii «¡ilidad de eiislodio de la 

región del Sarre, de tino el jilebiseilo del Sarro deberá 
llevarse a ralm el domingo i:i de enero de 1935, fné 
liara jmiehos polílieos una sorpresa y para eierlas 
personas un tloloroso desengaño, porque dió ai Irasle 
ron (odas sus esperanzas. Con esta resolurión no se 
rumpleii sino meramenle los reiiuisitos lie un derecho 
legal, luies im représenla niá.s <|ue la observancia del 
Tratailo de Versalles, Sin i-inbargo, significa lambión, 
en cierto modo, el Icnnino de una injusticia cometida 
con el pueblo alemán. A pesar de ipie la disposición 
ginelirina lenia <|tie realizarse int'alíblemente. la 
pollliea inlernacional del Sarre habla seguido úllinia- 
luenle un runilMi tiue no teiifa ya nada (|iie ver con 
la objetividad. l‘ileinenlos sin derc<-ho de volo. en lo 
prini'ipid eiuigranles alemanes <|ue, por haber per- 
petradr) algún aelo punible en Alemania, eran busca­
dos por el liscal y se haliian refugiado en la región del 
Sarre. haclati esfuerzos desesperados para retardar 
y hasta para desbaratar el plebiscito. Querían imlucir 
estos ch-menlos al Consejo ile lu Liga tie las Naciones 
y. sobre lodo, u Francia a ()ue adoptaran una actiliut 
conlraria al espíritu y lexio del Fslalulo del Sarre. 
moviéndolos así a la ruptura tie compromisos claros 
i’ iiKluliilables. I’:! I" ile junio de 1934. em])ero. triunfó 
el derecho y el 13 de enero <le 1935 triunfará la ver­
dad. I'isi' illa la i>oblación del Sarre hará solemne pro­
fesión de su amor a la patria, demoslrando al mundo 
(|uc las enfáticas palabras de los grupilos (pie inten­
taban impedir el ret(>rno del Sarre a .Alemania se 
fundaban en un egoísmo miserable y en una traición 
iniligtia y (jue no eran más tpie frases hueras muy 
<listantes de la verdail y de la realidad pollliea. Kse 
día se manifestará de una manera palente toda la de­
bilidad numérica y la nulidad de esos elemenlos.

Como era <le lemer <|ue las nnutuinaciones de estas

Tí-,

\ /

l'iio d f loí iittmero»o$ crucifijon dispersos en toda la Región del Sarre 
y  que llevan la inicrijieión: * <' Señor, tikéraiios f '

’ t

'.'Wv■i V ' \
fH ^ iD r  d t  la i g U m i  t r a n g f / i e a  d e  S r h n a p p a e h .  d e e f r t i í d a  a  e a u n a  

d e  la  e x p l o t a r i Ó H  r a p a s  y i i e  e e  llera a  n i k u  e n  la.t mÍHOJ e e d i d a e  p o r  

¡a» a i r m a n e e  a l o e  f r a n r e a r t .  O b a f r x r a t t  I n a f r i e t a e  e a  l a e  a t u r a l l a e .  

K n  i d r H i i r a i i  ruNgiViwix* Aan l u e d a d o  m a r h o »  o t r a »  e d ^ e i o *  y  mme- 
M i l a t i ó n  d e  la miÍMia narfud

gentes pudieran cegar a ciertas potencias que integran 
el Consejo de la Liga de las Naciones, arrastrando 
también a otros políticos extranjeros, fué necesario 
comprobar, ya antes del plebiscito, que los sarlandeses 
son alemanes. Ksta intención se verificó de manera 
impresionante y a la vez conliindente. Por encima do 
los partidos y fracciones, toda la población del Sarre 
se unitieó para luchar por el retorno a la madre 
])atria. Y más allá de los partidos, confesiones religio­
sas y discordias personales surgió poderoso e im­
ponente el Frente .Alemán.

Luego sucedió lo (¡ue nadie hubiese creído posible; 
en el mes de marzo se <lisolvieron los partidos del 
Sarre y se formó el Frente Alemán, la comunidad de 
todos los alemanes del Sarre. Transcurri<los apenas 
<los meses, esle frente contaba ya más de 450 000 
miembros, esto es un 93 por 100 de torios los sar­
landeses con derecho de volo. ¡Esta enorme cifra se 
alcanzó en el breve espacio de dos meses! El tropel de 
los adversarios, enfurecido, levantó el grito: ¡cifras 
inexactas! ¡Mauii)ulacioues! ¡Mentiras y terrorismo! 
Pero estas calumnias también se desvanecieron 
cuando los alemanes pudieron declarar en Ginebra 
rpie el número de miembros del Frente .Alemán con­
cordaba efectivamente con la cifra que yo había in­
dicado en Zweibrücken. No-soiros solicitamos que la
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Liga (le las Nacioiu's enviara nolarios públicos a la 
región ilel Sarro eneargáiuloles examinar la anienlioi- 
dad de las cil'ras indieadas. Esta deelaración causó 
lionda impresión, y no calie duda de que precisamente 
la existencia de! Frente .\lemán en el Sarre rontribuyó 
en alto grado a corroborar no tan sólo la verdad in­
tangible referente al modo de pensar de la población 
sino (iiie también inlluyó decisivamente en la lijución 
de la feeba delinitiva del plebiscito. Ya la sola existen­
cia del Frente .Alemán l'ué suficiente para impedir en 
absoluto todas las intenciones eventuales de diferir 
aquella fecha. Fste vigoroso testimonio de la nacio­
nalidad alemana de los surlandeses y de la pertenen­
cia de la región del Sarre a .Alemania fue tan con­
cluyente (jue cuaU|uiera otra resolución se liubiera 
hallado en contradicción abierta con el concepto in- 
ternacioiBal del derecho aulodeterminante de los 
pueblos, con la verdad política y el respeto a los con­
venios, Con la formación del Frente .Alemán, cuyos 
miembros se componen exclusivamente de sarlandeses 
(|iie profesan su nacionalidad alemana y su adliesión 
a la madre patria, quedó verilieado ya el plebiscito en 
favor do .Alemania, Por consiguiente, la consecuencia 
lógica que de allí debería sacarse sería la de reconocer 
romo im plebiscito la exislencia del Frente .Alemán, re­
solviendo ipso fado entre Francia y .Alemania la 
reintegración de la región del Sarre a .Alemania. Esto 
sería una acción juiciosa llamada a eliminar eíicaz- 
menle lodas las dificultades <]ue pudieran emerger de 
la ejecución práeliea del plebiseilo formal en ID.'i.i. 
ya que Francia saldrá del mismo con el sentimienlo 
de liaber quedado vencida.

Hemos ganado la batalla decisiva. Ante nuestros 
ojos se distingue ya la meta linal. La alcanzaremos. 
La cuestión principal ha (juedado resuella, gracias a 
los estadistas ([ue en el sentido del derecho y de la 
objetividad, iiromovieron diclia resolución, oblenién- 
dola por fin. l-istos no sólo solvenlaron así la cuestión 
del Sarre sino que su acción, visla inlernacionalmenle. 
liene un alcance muclio mayor, pues con la resolución 
gincbrina lia quedado suprimido un momento preñado 
de peligros y tensiones para Europa, allanándose al

/  .

L'iifl iiiiia sarlfiiidtsa rnlrfi/antlo al Miiiialro I)r. (¡othMn en Xirri 
hiilcken, cerra de la Jroiiirra del Sarre, uva laeija eo'i lierrn earlav 
dexa como aimbolode la pertenencia de la ItegiAi, del Sane a Alemania

mismo tiempo el caininii hacia una inteligencia recí­
proca franco-alemana. Es una acción iiue no dejarán 
de celebrar lodos ios partidarios de una convivencia 
pacílica entre las naciones.

La resolución dcl Consejo solire la fecha cicl ple­
biscito va acompañada de lina declaración de garantía 
lirmada por los ministros de Helaciones Exleriores ch' 
Alemania y Francia. Ciertas declaracioni's publica­
das en lii prensa del exlranjera me obligan a imner en 
claro lo signienle. Es una cquivocai'ión suponer (|ue

' '•VfcW i' -

I^Rrirl

La mina • Jiiger» f'reude’, cerra de .Saarbrürken, tiluada en medio del l/otgiie
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tofia la pohlación cli-I Sarn- IciiKa H derecho de pro- 
xcnlar sus í|iiejas ¡inli- el (Consejo ti oirá instancia de 
la 1-ÍKu de las Naciones. I)el lexio del Tralado se des­
prende inefiuívocamenle í|iie sólo los sarlandeses con 
derecho de volo tendrán, por espacio de un uño. la 
ruciiltad de interceder ante el Tribunal Superior del 
plebíscilo, (|iiR funciona en la región del Sarre, y que 
las personas que paran en la región sin derecho de 
volo no eslarán aiilorixudas para ello. Si además se 
dice que eslas personas tienen el «derecho de peti­
ción», se comete un error manifiesto, porque, en sen­
tido internacional, el derecho de petición se refiere 
únicamente a las minorías. Pero en la región del Sarre 
no hay ninguna niiiiorfa en sentido del derecho inter­
nacional. hecho sohre el cual no se han suscitado 
jamás discusiones. Pues bien, emergiendo contro­
versias entre Alemania y una de las |>olencias de la 
l.iga de las Naciones, queda encargado de la inter- 
prelación <le la fórmula de garantía el tribunal 
arbiiral de la Maya i[ue no es inslancia de la Liga de 
las Naciones. Kn la práclicn no se Iroluriu. pues, sino 
(le casos ([ue tendrían que degenerar en verdaderas 
discordias intereslalules. Tules casos raramente se 
producen. .\l aplicar la garantía por extensión a lodos 
los liahilaiitcs de la región del Sarre, se Iraslimitarfa 
el carácter del ICstatulo del Sarre. lo <|ue no sería 
compatible con el conccplu intemuciunal de la 
soberanía de un ICstado.

l i

La mina 'líeum faux t. en la frontera sarlendeaa lorentaa, donde se 
explotan las vetas del Wurndt, comarra de la Región del Sarre, por 

del/yo de la linea divisoria, A l frente: el jalón timítrnfe

.Así la delcrmitiación alañentc a la policía del Sarre, 
por su claridad y precisión, no podría tampoco dar 
lugar a interpretaciones erróneas. El ejército de poli­
cía, exigido por cierta parte interesada, no será nunca 
realidad. Esta demanda lia quedado, además, sin 
efecto precisamente a causa de la oposición del Frente 
.Alemán. En cuanto a la cuestión de la policía se rc- 
liere, se constató en Ginebra que si llegara a ser «in­
dispensable» reforzar la policía del Sarre, el cuerpo 
de refuerzo podría ser formado por elemenlos de la 
misma población. Sólo en «casos especiales» habría 
que pensar en «fuerzas extranjeras». No obstante, el 
comité del Sarre en la Liga de las Naciones tendría 
([lie examinar antes estos casos especiales, elevándolos 
a la resolución del Consejo sólo cuando se reconocie­
ran como justiílcadas y necesarias las proposiciones 
(le la Comisión de Gobierno del Sarre. Teniendo en 
cuenta la disciplina del Frente Alemán, se llegará a la 
conclusión de que la idea de las «fuerzas extranjeras», 
a la cual se opone con toda energía el Frente Alemán, 
no será nunca una realidad porque fallarán pretextos 
para llevarla a la práctica. El pueblo alemán del 
Sarre es tan disciplinado y culto que consideraría 
como un agravio a su dignidad y honor cuales<iuier 
ensayos de traer a su país policía extranjera, Tal acto 
su.scilarla. además, tensiones intereslalales abruma­
doras.

Como el Fronte alemán no ejerce ninguna presión, 
pues no quiere tener en sus filas a nadie que no se 
incorpore como alemán volunlariamente, resulta 
on la práctica ilusoria toda la eslruclura de la garan­
tía. Mientras llega el plebiscito se procederá, tal como 
anios. en todos los actos con suma disciplina y fideli­
dad. ¿Para qué ejercer terrorismo? ¿Y contra quién? 
¿O se cree acaso que el Frente Alemán intenta 
aterrorizarse a sí mismo? El terrorismo lo pretenden 
ejercer aquellos elementos que, desesperados al ver 
perdido su mal juego, sedientos de venganza y odio, 
tratan de impedir por medio do provocaciones el re­
torno del Sarre a Alemania. Hasta ahora no lo han 
logrado. El Frente .Alemán es el garante de que no lo 
lograrán tampoco en el porvenir.

i'ijrai NorOirTM de tu /¿krira siderurgint de BSrhting
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Paz e inteligencia
mutua en la frontera oriental de Alemania

:.Aí

: •

1 "/ir’.

a.

A

El M inútro del Eeich I)r. GoehMs ínsita l'arsovia
De iiguieráas a derechas: Mariscal Pilsudslti; Dr. Qoebbels; Goronel Beck, Ministro de Eegwiíis Ej-teriores de l ’oloitia

conocer la ideología nacional-socialista no 
O p u e d e  comprenderse a la Alemania acUial. El 

Reich se ha compenetrado con esta idea tan íntima, 
formal y espiritualmenle que ambos no pueden ya 
concebirse más que como una sola entilad in­
separable. El pueblo y el gobierno en Alemania son 
una misma cosa. La voluntad del pueblo es la del 
gobierno y viceversa. El nacional-socialismo es un 
fenómeno típicamente alemán, condieionado por el 
carácter, por la sangre y la historia de Alemania, que 
irrumpe del pasado, modela el presente y señala el por­
venir. Nada más erróneo que suponer que, como fenó­
meno espiritual, tuviera la ambición de transponer las 
fronteras del Reich en busca de campos nuevos de 
actividad y que aspirase a una política de expansión 
espiritual más allá del marco que le trazaron los 
hechos políticos. Es una impostura afirmar que el na­
cional-socialismo se propone socavar y poner en peli­
gro el sistema de gobierno de otros pueblos mediante

una propaganda sin escrú])ulos. Estamos tan ocupa­
dos en nuestra tarea diaria ron problemas de Indole 
interna <[ue nos falta tiempo y ocasión |>ara encar­
garnos de una misión universal más o menos mística 
al otro lado de las fronteras. Respetamos la fmiolc de 
cada pueblo y creemos que únicamente teniendo 
como bn.se una inteligencia de esta naturaleza será 
posible garantizar una colaboración europea duradera.

¿Merece el desprecio y la fría repulsa del mundo un 
pueblo que tras de una guerra perdiila y de graves 
quebrantos morales, económicos y políticos trata, en 
un esfuerzo supremo, de detener la ruina sin rehuir 
ningún sacrificio para rehacerse? El mundo no ixulrá 
dejar incontestada esta pregunta, Alemania espera la 
respuesta y con ella esperan también todos los pueblos 
que, cansados de la fraseología, exigen de sus esta­
distas devuelvan al atormentado continente europeo la 
paz tan ardientemente deseada.»

(iteí ditearto del minUIro / J r .  ftoehMn onlf In f'nlAn
de Mélecluol/t de Vartoría, el J7 de Junio de liCi-J
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Rudolf Hess, el representante del Führer
por el l>r. ( i . KUhT JOIIANNSEN

(■’ ADA revolución, (pie merece esle nombre en la 
líisloriíi, proihice mi tipo especial <le hombres, 

crea personiilidmles cuyos pensiimieiitos y ribras en- 
eiirnan, eim loda evidencia, los nuevos conceptos del 
imimio y de la vida, Quien inleiile nombrar al re- 
preseiitiinle más ({eniiiiio del nacional-socialismo, a 
mi lioinbre ipie, ni en lo más mínimo de su ser. de- 
peiiile de sujeciones exiradas. i|iie se lia identificado 
liasla la médula c'ui la idea, separándose de todas las 
exlerioriihi'les ipie caracleri/an la procedencia y el 
Krado de educación ile mi hombre, citará a Huiloll' 
Hess, e l n a c io n a lso c ia lis ta  p o r  a n to n o m a sia .

Los ojos de esle hombre rellejaii la fe fanática, iin- 
piTliirlialde en la verdad ile la idea ijue considera 
exaela, esta fe <|ue jamás flai|ueó. iioripie no fué con- 
eebida con el inleleclo sino con el alma. Estos labios 
ilelKados de lineas severas revelan loda la eneríjla y 
aulodisei])lina del luelnulor <[iie realixó lo ([Ue a todos 
parecía imposible.

Desde Itl'JI) pertenece Hmiolf Hess al partido: loma 
liarle en las jirimeras asambleas luimilliiosas. en el 
levanlamienlo malo|{rado de 11)211; soporta, junto a 
lliller. la prisión en la forlale/a de Landslier|{; y. 
desde entonces, le acompaña siempre, por esjiacio de 
doce años, Irabajamlo sin ilescaiiso y casi desaperci­
bido como el jirimer servidor de su l'íilirer y del 
movimienlo.

La sencille/ y la modestia son las dos cualidades 
ijue le distini^uen y ijue conservó aún cuando la 
victoria lo elevó al más alio puesto en el partido de la 
nación. Cuando existía <lemosti-ar a sus partidarios 
(|ue la idea ilel naeional-.sociali.smo s¡|tnillcaba sen­
cille/ y moileslia. auto<liscipliim y disciplina para con 
los demás, esjilrilu de comunidad y. con ello, con­
sideración a los connacionales indi|{entes. él mismo 
duba el ejemplo con su actitud irreprochable.

Pero Kmioir lle.ss es también el prototipo de la 
fidelidad hacia el Etilirer. de una Ihieiidad <|ue sobre­
llevó. sin vacilar ni un momento, a través <ie todas las 
vicisitudes del partido hasta en las horas más negras 
i|ue le deparó <d destino hace aún pocas semanas. Su 
a<lhesión al canciller (|ueda caracterizada por estas 
sencillas palabras: «Teii^o un .solo deseo: ser di^no de 
sil conllanza.» Lonlianza mayor (pie la (pie en él de- 
posik^ el LTihrer. no ]iudo haber ganado jamás: el 
paladín llel se lomó representante del Führer, hacién­
dose carKo de su labor en el partido. Es una labor 
ardua ipie consiste en señalar diariamente a tos 
millones de incorporados al movimiento la rula a 
seKuir: en impedir (pie se |>rodn/ca inercia, tri'gua; en 
adelmilarse siempre a los aeonleeimienlos del día y en 
dominarlos en luKar de dejarse arrastrar por su 
corriente.

Lo esencial de la aclividad del representante del 
Führer no eslriba sólo en el trabajo (pie recpiiere la 
copia de los aeonleeimienlos y los múlliples problemas 
a decidir rápida y eonveniontemenlo. trabajo (pie 
reclama ya loda la fuerza y enernia de todo un homlire. 
sino la manera de decidir y el espíritu con (|ue loma 
sus n'soluciones. Heeonoeer claramente lo substancial;

discernir lo más importante para someterlo al criterio 
y a la decisión del Führer; nombrar, con un instinto 
scftiiro de las aptitudes y carácter de las personas con 
ipie trata, al hombre (pie mejor sepa ocupar su puesto; 
cuidar de (¡ue el espíritu revolucionario, que conduce 
al progreso, no .se pierda en la cotidianidad niveladora 
y <pie, por la volición ideal, no se descuiden las reali­
dades: lie a<pif las tareas ipie a diario le cabe cumplir 
al representante del Führer,

.\ pesar de lodo el enorme trabajo que realiza, 
Rudolf Hess logra sobreponerse a las mil nimiedades 
(pie trae consigo este trabajo, imprimiendo a todos los 
sucesos el sello de su vigorosa personalidad. Esta com­
postura. esta calma y templanza tienen sus raíces en 
la vida de esle hombre como soldado de la gran guerra. 
Kn su discurso del S de julio de 11)34, después de la 
extinción de la rebelión, exteriorizó de modo emocio­
nante este recuerdo. Su voz do luchador en los campos 
de Verdun. en los (iárpalos, como aviador de caza en 
el frente occidental de la guerra, se elevó vibrante 
extmrlando a los pueblos a la paz. El soldado habló 
al .soldado de los antiguos enemigos, recordándole *el 
seiitimienlo de una cierta afinidad intima que unía a 
lodos los combatientes aipiendc y allende el suelo de 
nadie por(]ue ambos sufrían el mismo dolor, ambos 
tenían (pie soportar esa misma vida semienterrados 
en el lodo, a lodos amenazaba la misma muerte», fil 
advirtió a los pueblos el peligro de una nueva carrera 
de armamentos, previniendo a aquéllos que con frivoli­
dad inaudita juegan con la posibilidad de una guerra 
preventiva. Una vez más, como miles de veces antes, 
apeló un miembro del gobierno alemán a la buena 
voluntad de los demás pueblos, conx-ocándolos a una 
inteligencia recíproca:

«Después de conseguido tal entendimiento recí­
proco entre .\lemania y sus vecinos, podrá Ale­
mania. con tanta más razón, contentarse con el 
mínimum de armamentos que necesita para garantir 
su seguridad y con ello la paz.»
Rudolf Hess conoce el extranjero, él mismo nació 

en el extranjero. De aquí deriva su comprensión de 
la mentalidad de tos otros pueblos. El gobierno Hitler 
no contempla los grandes problemas de la política 
mundial tan sólo bajo el punto de vista alemán. Este 
gobierno sabe ipie precisa formar una base común con 
buena voluntad y un ánimo conciliador, dando testi­
monio de esle espíritu que le anima jior el acuerdo 
germano-polaco.

¿Cuándo dejará el mundo de escuchar a acpiellos ele­
mentos ipie corrompen el ambiente internacional con el 
fin de destruir las buenas relaciones entre los pueblos'? 
¿Luándo encontrará un eco verdadero el llamamiento 
ipie dirigió el representante del Führer al mundo 
entero'?

«¡Los antiguos combatientes del frente quieren 
la paz!»

«¡Los pueblos quí(‘ren la paz!»
«¡El gobierno de Alemania quiere ardientemente 

la paz!»
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El Departamento Exterior del Partido 
Nacional-socialista y los Alemanes en el Extranjero
Í** ASI M) mitloncH di* iili-nuim-s viven iietiiiilinente en 

J e |  exiriinjer'i. Ningumi olrsi mielón eiieiilíi con 
liiiilos hijoi perleiierietiles a ella litera de sus únibito'. 
A esle heelio de ímpiirlaneia latí Iniseendeiital pura 
un piielilo nn se le lia prestado luiiiea en la historia de 
la jiollliea alemana el interés tpie realmente mereeía. 
Kn la se^iimla milad del sivio pasado, euaiido otros 
pueblos fiindal)iiii sus vastos imperios roloníales, eo- 
men/Y). ile una manera inseiisilile. pero eontinuuda. la 
emih'raeión alemana hacia lodos los puntos del orbe. 
I'.sla eonliniid ininlerriimpidameide después de la 
Kuerra. I.a Alemania mutilada |>or et horrendo tratado 
de Versidles, lili país superpidilado. donile sus hijos no 
podían ya moverse con la lioiftura necesaria para 
Uanar su pan eoliiliano. Muchos de ellos, a veces los 
méis aillos. im|ieli<los por la necesidad, aliandonaron 
su patria invadidos por honda amarttura. Debemos 
hacer u(|ul una distiiiciém entre el emiijranle alemán 
V  el de otros pulses, DI iiiftlés ipie vive lucra de su 
patria jierteiiece en sii mayor parle a una clase social 
delerminatla. I.ti mismo suele sucetler con el l'rancés. 
DI lipo del emiitmnle ah'inún. como el del español y 
también del italiano es variaillsimo. Pertenece, en 
K<‘iieral. a todas las clases sociales y profesiones. DI 
idemán se distingue por el nuevo amor cpie llorece en 
su alma hacia el país (pie le ha brindado lios|)ilalidad. 
i'iieariñándose con él para siempre. Dste carácter de 
aclimatación espiritual se encuentra raramente en los 
otros pueblos.

Teniendo en cuenta lo ipie acabamos de exponer es 
olivio ipie la madre patria se decida a prestar una 
alención es|iecialisima a esle prolilema. Dslos liijos 
lejanos ipie la abandonaron sin olvidarla en la acerba 
lucha por la exisleneia son el |iuente de uniiín entre 
la madre patria y ai|uellos países (pie los aco(,'ieron. 
I'isle problema no es sólo de iin])ortancia unilateral 
sino ipie se extiende también liaeia los países extraños 
al iiueslro por ser el mejor camim de cultivo de las 
relaciones culturales y ecomSmieas.

No es fácil para el extranjero comprender con exac­
titud a la .Uemania actual. Para ello serla necesario 
tener en cuenta en toda su maj!nilud las consecuencias 
ipic ejercii^ el año lt)18 en el sentimiento nacional. 
Hubo un liempo. no lejano, en ipie una K^an parte del 
pueblo alemán, inHuida por idementos extraños y por 
la vesania inarxisla olvidaba su amor elemental hacia 
su propia patria. Iterando incluso a despreciarla. Dste 
fenómeno enlristeeedor producía exirañeza y asombro 
a todos los extranjeros ipie visitaban a Alemania. Dn 
lates momentos leniainos (pie sonrojarnos de exaspera­
ción y ver^!iienza. Los alemanes residenles en el ex- 
tianjero permaueeieron. en su ^ran mayoría, libres de 
este esliKina desconsolador. Tal vez la lejanía (pie 
agrandaba sus recuerdos les hizo permanecer Heles al 
amor patrio y a la tionra hasta en las horas más 
dificiles de los años postbélicos. ;(!uántas veci's la con­
duela pundonorosa y patriijticu de e.stos alemanes 
ah'jados (le la patria tía lo»;rado desvanecer la nube de 
injurias ipie se ceniia sobre .Meniauia. abriendo paso

en los círculos inlelecliuilos del extranjero a una com- 
prcn.sión y a un juicio más serenos.

Filé una labor individual y aislada (pie caracteriza 
de modo evidente la aelitiid del ciudadano alemán en 
el extranjero,

A  pesar de la fundación del Reicli por Bismarch 
nuestra historia bu sefíiiido dislinguiéndoso por un 
parlieularismo provinciano, aun entre lo.s alemanes 
residentes en otros países. La (lisgregación en grupos, 
clasí's y partidos alimentaba la discordia y la diver­
gencia. Por muy nacionalisla.s (pie fuesen los senti- 
inieiilos del individuo siempre faltaba la concordan­
cia (Icl pensamiento, la .solidaridad de volición y la 
Immogeneichid de acción en ios grandes problemas 
derívadosde la idea nacional. Faltaba aipiel sentimiento 
de solidaridad «pie se exterioriza arrebatadamente en 
todos los pueblos ibéricos. La república de noviembre 
había sembrado entre los alemanes resentimientos sin 
cuento. Esto desorientó, hasta en sus sentimientos más 
hondos, a muchos alemanes del extranjero (pie a la 
larga cayeron en una indeferencia absoluta por lodos 
los ])roblcmas de su país.

La acción reivindicaloria de .Ailolf Hiller produjo la 
miilacióii ¡irolunda y de necesidad categórica para 
(pie se consumase la uniliraeión de la nación. La idea 
nacional-socialista se projiagócon Ímpetu incontenible, 
apoderándose no sólo de los corazones de los alemanes 
en la palria sino también de los (¡ue viven lejos de ella, 
colmándolos de sentimientos inefables por su país 
nalal. Los días (pie siguieron al 30 de enero de 1033 
fueron, para inilloiie.s de alemanes ausentes de ia 
patria, como una revelación del milagro (pie se eon- 
simiaba en .Alemania, .-Mli donde era posible oír radio­
emisoras alemanas escucliaban las arengas del Fiilirer 
y de .sus paladines, devorando las noticias cpie publi­
caban los diarios o las (pie contenían las cartas de sus 
lamiiiares en .Alemania dándole.s cuenta del magno 
aeonlei'imienlo en la palria. Quien haya observado 
como antes, hasta en puertos de mediana importancia. 
sólo la visita de un crucero alemán, por ejemplo, lo­
graba tal vez congregar por un momento a lodos 
los ciudadanos, (pie entonces se saludaban medio 
avergonzados para refugiarse lm*go otra vez tras las 
vallas de su posición social, su profesión, su educación 
o el dinero; ipiien haya visto los clanes, corros y el 
parlidarismo (pie reinaba en una colonia alemana de 
esta índole, podrá observar en toda su extensión la 
meliimoiTosis ipie se verilicó en el sentimiento alemán 
con la victoria del nacional-socialismo. .A los campe­
ones de esta idea, empero, les cabe el mérito de haber 
preparado el cainiiio al movimiento. Un camino por 
cierto escabrosísimo (pie han abierto inteligentemente 
lo.s (pie hoy se hallan al frente de la organización 
('xtranjeru: el Depurlametilo Kxierior del partido na- 
ciuiial-sociiilista. Esta organización es el lazo <|ue une 
a lodos los miembros del partido ipie viven en el ex­
tranjero. Sus departamentos regionales se hallan en 
casi todos los puntos en ipie mora mayor número de 
iilemanes. eonsisliendo su tarea sólo v exclusivamente
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en unir u los ulemancs residentes en el extranjero en 
el espíritu del naeional-soeialismo. Del patrimonio 
espiritual de esta idea deriva hoy el giro de voluntad 
de todo el pueblo alemán. De arjuí nace la obligación 
de identificar a lodos los ciudadanos alemanes en el 
exlranjero en el sentido y la esencia del gran movi­
miento de regeneración, familiarizándolos con las 
ideas y conceptos del Führer y poniéndolos en 
conexión viva con el espíritu de la patria.

El Departamento Exterior del partido tiene la gran 
misión de educar a los alemanes en el nacional-socia­
lismo. Sus jefes son los portadores de la idea y a ellos 
les cabe la tarea de cuidar de <|iie se propague y con­
serve pura entre sus conciudadanos. Su misión de 
vencer viejos prejuicios, de impedir cualc|uier reinci­
dencia en antiguos errores, de formar el nuevo tipo de! 
alemán nacional-socialista, radicado en el extranjero, 
está preñada de diílcultades. El alemán en el extran­
jero debe representar por su conducta al nacional­
socialista de verdad, como lo desea vehementemente el 
jefe de la nación; es decir, debe ser un alemán modelo 
c|ue respete rigurosamente las leyes y costumbres del 
país <|iie le brinda generosa hospitalidad; debe distin­
guirse por su modestia y discreción en todos los pro­
blemas nacionales de los otros pueblos, ganando así 
las simpatías y la estima de los babitunles del país que 
le acoge y que le acepta con largueza como parte in­
tegrante de su sociedad.

No ,se trata aquí de política partidista ni mucho 
menos de formar un cuerpo extraño dentro del país 
hospitalario, como tal vez sospechen ciertos espíritus 
suspicaces. Lo que se añílela es simplemente el cultivo 
entre ellos do la propia nacionalidad. Sería ridículo dis­
cutir este derecho elemental a cualquier país. Nosotros 
lo mencionamos aquí, porque .Alemania en la actuali­
dad expcrimenla una metamorfosis fumlameiilal en 
lodos los conceptos de la vida y del numdo y necesita 
entrar rápidamente en un contacto muy estrecho con 
sus ciudadanos que moran fuera de sus fronteras para

A >

que estos elementos, que por espacio de muchos años 
no ven a su patria, no se separen poco a poco espiri- 
tiialmenle de su país natal, sino que más bien sirvan de 
vínculo de unión enlre el país que habitan y su patria 
lejana.

Los deparlanientos del partido naciomil-socialisla 
en el extranjero velarán cuidadosamenle por que nin­
gún alemán se inmiscue en los problemas políticos de 
otros países. El nacional-socialismo anhela formar un 
tipo alemán (¡iie lleve en sí la conciencia y el valor de

Joetph Biirckfl, 
Lugarlenieiite del ¡‘ala- 
tinado y  Comisario del 
Reicli pura el .Sarre

Rrnsf Wilhelm Bohie,
Jefe del Departameiilu 
Erlerior del Partido 

Nacional -Socialútii

su propia nacionalidad para (|iie ast sepa respi'liir 
como algo sagrado la nacionalidad de los demás. 
Deberá mosiriir ai|uel tino ijiie es siempre lo decisivo 
en la convivencia de las nacinnes.

La im))orlancía (|ue le cabe al Deiiarlanienlo Ex- 
lerior en el Eslatln naeional-sociallsla se des|irende, 
con ioda claridad, del hecho <¡tie se baile dircctamenle 
bajo las órdenes del represenlaiile del Führer, R u d o lj  
H ess . I'II mismo ha vivido en el extranjero: de allí ipic 
tenga interés y C(nn]>rensión especial para la labor <lel 
departamento cuyo cometido es el de ser mediador de 
la i<lea naeional-soeialisla |)ara los alemanes residentes 
fuera de su país. La tarea de poner en |)ráclica esl;i 
i<lea, <|Ue exige en grado espe<'ial eonoeimienlos dei 
mundo y talento de organización, se la encomendó a 
E rn s l W ilh e lm  B oh le . Este inteligente fiiiiciomirio es el 
creador del Deparlainenlo Exterior en .su eslriiclura 
acluai, llevándola ron mano segura y gran lino a través 
de lodos los estadios de su evolución hasta su posición 
actual- El autor de estas líneas ha tenido el alio |)lai’cr 
de observar de cerca la labor de Ernsl Wilhelm Hoble, 
En más de una ocasión sus tareas le condujeron a una 
cooperación que culminó siempre en una alfa estima­
ción hacia él. Ernsl Wilhelm Hoble reúne en sí gran 
energía y una ainiibilidad ex(|iiisila (jiie le ha<'en acree­
dor a la conlianzii deposila<la en él y es la |)er.somi in- 
ilieada t|ue sabrá liermanar y <'otnbinar. eti una linea 
inteligible, los múllipics inlereses que nacen ilc los 
deseos cxpresad<is por los alemanes rcsidenles en todos 
los ámbitos del globo.

En los Eslados ibero-amcrieunos. donde viven laníos 
alemanes, el Dei)arlaineiito Exterior del partido nacio­
nal-socialista Nene un vasto campo para cumplir su 
misión con una lealtad imperturbable hacia los países 
<|iie acogieron con una generosidad sin par a los hijos 
de Alemania, Dado el ar<lienle amor a la palria que 
anima a las niicione.s ibero-americanas, la nueva Ale­
mania está segura de que el sentido de sil idea será 
comprendido allí mejor que en cualcpiier oirá parle 
del mundo. D r . C .  K .  }■
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La Religión
y el Estado en la Alemania Nacionalsocialista

por FHANZ V().\ l'Al’KN, Enviado Exlraordinario y Mintsiro Plenipolcnciario lie Alemania en Auslria

Í'’ L'AN'I’O iniis fumliiim nliil sea una reorKíinización 
^jxiiniea tanto iniIs fácil será <|iie despierte des- 

confiiinza y imilenlemlidns en el imimio. Alemania ha 
experimentado en los últimos meses una ile las revolii- 
eiones más colosales de su tiistoria. (lue derribó lodos 
los <'ruieej)tf)s y órílenes, válidos hasta atiora, orif{i- 
liando una reforma fontal orienlaila por puntos de 
vista vastísimos y uniformes. Muchos círculos de la 
misma Alemania sólo poco a poco han ido compren­
diendo lodo el alcance y derecho intrínseco de esle 
milano acontecimiento, ipie exi^fia la transmutación 
ratlical de tollos los conceptos tradicionales sobre el 
Estado, el pueblo y la vida civil. ¿Es tie extrañar, 
pues, i|ue esta revolución nacionalsociidisla en el 
Heich presente aún al extranjero muchos eniKiiias y 
<|ue no haya habido sino pocos hombres (|iie con­
cibieran y ajirobaran lealmenle desile el primer dia 
los audaces pasos del nuevo ré((imen ulemáir.'

I.a transformación del réttimen parlumentario en 
un l'istado autoritario, la supresión del particularismo 
mediante la consumación ile la unidad del Keich. la 
eliminación de la lucha social entre patronos y 
empleados (lor medio de su incorporación al Eronle 
Alemán del Trabajo, la unificación de la educación 
física, es|)iriluat y moral del pueblo en la .luvenlud 
llilteriana, la S. A, y S. S. fueron sucesos de tal onver- 
Vadura <pie normalmente su realización hubiera de­
mandado la latior de tcxla una fíeneración y que sólo 
se hacen explicabli's por el ímpetu inaudito del 
movimieulo nacionalsocialista. No menos Iraiiscon- 
denlales son las máximas (|ue, con la victoria de la 
revolución tmcioiialsocialisla, se impusieron en el 
terreno polltieo-eullural y religioso.

Sobre el criterio ilel nuevo Estado freiile a las 
Iglesias cristianas fueron propagadas en el mundo 
las noticias más contradictorias. Si se (piisiern dar 
cródito a algunas gentes, podría creerse ([ue el Reich 
se halla en la aclualiiiad envuelto en una grave lucha 
cultural que coloca a la Iglesia católica en una posi­
ción »!<■ apasionada defensiva. Estas conjeturas y com- 
biiiaeitmes no dan con la verdad tic las cosas. Re­
ferente a las milicias acogidas por la prensa mundial, 
no se deberla olvi<lar nunca (pie casi siempre se trata 
lie exageraciones o. al menos, de casos aislados en 
que tales o cuales órganos subalternos se sobrepasa­
ron de sus facultades o inleri>relaroii el programa del 
partido en contradicción con la voluntad de su direc­
ción siiiierior. Hay cpie tener muy en cuenta que con 
una reforma de carácter revolucionario ha de trans­
currir un cierto tiempo hasta que las nuevas fuerzas 
se hayan identiticado con sus fiineiones y logren 
ocupar y desempeúar su nueva posición y cometido 
sin que se produzcan coutlietos. I.a política cultural 
de .Memania sieni)ire ha sido dillcultada en sumo 
grado por el cisma político-eclesiástico que existía 
entre el protestantismo y el catolicismo. Por esta 
razón se produjeron también anteriormente coutlietos 
tanto entre las dos Iglesias como, sobre lodo, con las 
fuerzas anticristianas de los bandos inarxista y liberal.

¿A quién puede admirar, por consiguiente, que la 
lucha por conceptos cardinales de la vida y del mundo 
no cuse tampoco, de hoy a mañana, en el Estado 
nacionalsocialisla, danilo lugar a una concordia reli­
giosa inviolable bajo el signo de una paz romana'? La 
delimitación de la totalidad del movimiento requerida 
por el nacionalsocialismo respecto a la esfera ecle.siás- 
tica, al lili y al cabo, no se consumará sino a base de 
las experiencias ganadas, y hasta entonces será ab- 
solnlameiite imposible evitar ipic se produzcan escara­
muzas en los conliiies de ambas esferas,

No olvidemos ipie el fascismo, como movimiento 
político que demandaba el dcrcclio de la totalidad, 
necesitó años para establecer, en seiilldo del derecho 
internacional, los Ifmiles ITciile a la Iglesia y que 
luego transcurrió aún huslanle tiempo hasta ijue los 
pudo ostuhlecer también en la práctica. En .Alemania 
se logró, por medio del Concordato con la Santa Sede, 
reglamentar en sentido dei derecho internacional, con 
una rapidez extraordinaria, las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado. No olislanle, para aplicar cabal­
mente en la práctica este sistema de cooperación, se 
precisará algún tiempo más. Esle es el proceso que 
se está desarrollando al presente en .Alemania, y se 
desconocerían en ab.sohilo las tendencias imperantes 
si se intentara señalarlo como el comienzo de una 
Ineíia de exterminio contra la Iglesia. Ni el Estado 
ni la Iglesia tienen interés alguno en una tal prueba 
final de sus fuerzas, porque el que saldría ganando 
con ello serla en último término el marxismo inler- 
iiacionat.

Es exacto qnc dentro del partido nacionalsocialista 
obran poderosas fuerzas anlicclesiásticus. Para com­
prender este beclu). hay que recordar que los católi­
cos alemanes se habían organizado bajo el régimen 
anterior no tan sólo en sentido religioso y profesional, 
sino también poHticamente. frente a las embestidas 
dcl marxismo y del liberalismo, para defender, en 
una época democrático-parlamcnlaria, los intereses 
católicos culturales con ayuda de partidos políticos 
contra los otros grupos que profesaban ideales dife­
rentes. Eué una fatalidad trágica que desde 191Í), con 
la implanlución de la república de Weimar, los par­
tidos católicos perdieran en alto grado su imlcpeiidcn- 
ria frente ai marxismo, limitándose en el terreno 
cnltural-cclesiáslico. por motivos láctico - políticos, 
absoliilaincntc a la defensiva. Asi pudo suceder que 
en sus primeras nianifcslaciones el movimiento nacio­
nal se presentara como enemigo del catolicismo, 
organizado en los partidos políticos. Estos sentían 
que la lucha dei nacionalsocialismo contra el Estado 
partidista y contra el abuso político que se cometía 
con la religión se dirigía en lo principal contra sii 
])ropia existencia. De ahí ipie contestaran a estas 
amenazas valiéndose de lodos los recursos del Poder 
estatal de <|iie disponían entonces. El cisma fué ahon­
dado aún más porijuc la discordia se propagó también 
a los dominios de la religión propiamente dichos. 
Decluruciones equivocas o mal entendidas de miem-
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bros (I(: los rírnilos dirÍKcnN-s na<'i«nalsoc¡aiistas 
ili<T(iti iiporliinilIsKi a Iiph uIIdh (li({naliirinH {•cii'Hiásti- 
civt para liaccr ripnsiridi) al nacionaisociuIÍPimo lani- 
i)i/‘n 1*1 punió di- vi.sla rcli((ioKO. prohihifixio
ti-niiinanlrim nlc a los nildlii-os aílhorirse al parlido 
y haciT propaganda por «'d. (xpti i'slo croció más aún 
la discordia <|u<- ya n-inaba. y i-l pciiuffio círculo tpic 
cii las filas dcl joven parlido nacionalsociaUsla abo­
baba por una cooperación positiva con la I^'losia. 
perdió su inlliicncia y luda posibilidad de imponer 
sus propósilos. Sii-mpre más y más aumentaba el 
número de los (pie. dentro de los límites de la lueha 
eoiilra el récimeii de clases y partidos, exigían sinuil- 
láneaineiite la nivelación lotal de todas las diferen- 
eiiis eonfesiomiles y la creación de una olKlesia 
naeioniil alemana» o de los <|)ie, guiados jior una 
ideología radical iiaeionalisla, iielivaban la supresión 
del eristianísmii. pretendiendo reemplazarlo por un 
(’ullo nacional <]iropio de la raza*. .No licne iibjelo 
i-xamiiuir hoy la |>artíeipaeión (|ue tuvo uno y otro 
bando en esta evolución o liasla donde lle^a la culpa 
lie los liomlires o la intervención del destino. Lo 
cierto es (pie, al llegar el naeioiialsoeialismo al Poder, 
había en sus filas nn escasísimo número de eatólico.s 
políticos (pie habían tenido el valor de trasponer los 
olisláeiilos existentes, mientras ipie la (tran mayoría 
de los elementos eatólieos. entre ellos lambiéii los (jiie 
estaban animados de la mejor buena voluntad y eran 
capnees de coadyuvar a la olini de reeonstrneeión. se 
maiileníati al iniirKeii de los aeonleeimientos. El 
ealolii'isino aleiniin estalla en peli^tro de (piediir 
reehiído en un peli){ro.so aislamiento si el dinamismo 
político .sef,'iila libremente sn camino y el vencedor 
aprovechiilm sn triunfo sin consideración nl ’̂una. Que 
no haya ociirridii esto y «pie la Iglesia calóliea ocupe 
hoy su puesto dentro de la coleelividad nueíonal. se 
delie a la enerKÍa y perspicacia del Fiihrer .Adolf 
llitler y de sus eonsejeros más próximos. En este 
sentido se me reeomemiii liimhién a mi llevar pronto 
a efecto un coneordiilo. Este ilehía servir a la niela 
nacioiuilsoeialislii de liberar dellnitivamenle al catoli­
cismo polllíco de .Mcmiinia del (¡ravameii heredado 
ipie represenlalinii los eslrechos Hinites de la guerra 
religiosa, reivinilieatido sus energías en bien de una 
eooperaeiiin frnclirera en la obra de reconsiruooión 
iiaeiona).

Mientras ipie el ealolieismo polílieo, en los ipiinee 
artos de la república de M’einiur. habla ejercido una 
■ nllueneiu decisiva y no siempre eonvenienle sobre 
la eonligiiraeión de los destinos políticos, ami'nazaha 
ahora el peligro de ipiedar desplazado el cenlro de 
gnivediul lolaliueiile en favor del prolestiinlismo. l.a 
Iglesia prolestanle fuá aproximaila aún más al nuevo 
l‘ÍHla(lo por meilío de una arción del movimiento 
«erislianos alemanes* ipie. en eonlormidad con los 
ideales del Estado naeioiialsocialisla. vino a supereen- 
Iriilizar en sentido nniforme las Iglesias nacionales en 
mnchiis de las cuales reinaban lemleneias lihendes. 
I.a eslruelnra de la Iglesia ciitóliea universal prohibía 
desdo un principio tales ensayos de reforma y así. 
desde el primer día. se manifestaron inelinnciones 
ipie propemiíiiu a la destrucción o. al menos, a un 
menoscabo de la vida católica individual. El nuevo 
Estado, en su lueha victoriosa contra el sistema de 
partidas, había impulsado también al catolicismo

político a la renuncia espontánea, impidiendo al 
mismo tiempo categóricamente la formación de 
cualquier partido político nuevo. Pero al lado de 
estos partidos políticos, el del centro y el partido 
hávaro populista, existía aún gran número de a.socia- 
eiones católicas y ligas juveniles (|ue se dedicaban 
sólo en grado reducido a tareas educativas de índole 
exclusivamente religiosa, mientras que simultánea­
mente se ocupaban del forlaleeimienlo físico, de la 
enseñanza cívica y de la representación de intereses 
profesionales.

Como los lazos individuales entre estas ligas y lo.s 
antiguos partidos fueron, en parle, muy estrechos, 
muchos de los elementos (|ue no podían conforinarse 
aún con la desaparición dei régimen deinocrático- 
parlamcnlario se aliliaron a ellas en busca de nuevas 
tareas. La actividad revolucionaria del parlido 
nacionalsocialisla. <|iie había eslablecído la primacía 
del Estado en todos los problemas civiles y sociales, 
se dirigió entonces contra estos elementos pro­
venientes de la época lilieral. de los cuales nuichos 
perseguían nielas antiliherales, porque se temía que, 
0 0  tan sólo en sentido religioso sino también en rela­
ción con la política, sn existencia pudiera dar lugar 
al surgimiento de un Estado en el Estado. El 
urifciilo del (ioncordaln ha dejado abierta la 
cueslión del porvenir de las asociaciones y ligas 
Juveniles, reservando .su solución a un acuerdo fiiluro 
entre los eonlrayenfes. El resultado de esta incer- 
lidumbre filé una serie de incidentes y acciones 
aisladas contra las asociaciones católicas c[ue se 
presentaban uniformadas como unidades, de modo 
que, en muchos casos, la policía tuvo que recurrir a 
prohibiciones locales para mantener el orden. Estos 
sucesos contribuyeron a despertar en el extranjero la 
impresión de una guerra religiosa por estallar. 
Decíase (|iie los círculos responsables intentaban 
implantar un nuevo derecho por la vía del «fait 
aci'ompli». En realidad, era lodo lo contrario, porque, 
desde hacía meses, ellos procuraban por todos lo.s 
medios aclarar los probiemas en cueslión.

Sería un grave error suponer (jiie ciertos ataques 
contra la actividad religiosa de los Heles, cometidos 
en nombre del nacionalsocialismo, hubiesen sido 
aprobados por los dirigentes responsables. El canciller 
.\dolf Hilter. ya en los artos anteriores de lucha dcl 
partido, rechazó siempre enérgicamente la hipótesis 
de ((lie el nacionalsocialismo aspirara a una reforma 
religiosa y ha rehusado asimismo terminantemente 
corresponder ron atropellos anólogos a la religión los 
abusos (|iie cometían los parlidos políticos con los 
valores religiosos, A los místicos nacionales y par­
tidarios lie un «erislianisino de hecho» aconfesional 
les lia manifestado ron toda claridad que una 
Iglesia- igual que un movimiento político—necesita 
de una dirección uniforme, de una organización 
rígida y de dogmas exactamente pimlnalizados si es 
que pretende subsistir en el mundo de los valores 
visibles. Llamó mucho la atención cuando el canciller, 
en sil primer gran mensaje al Reiehstag. caracterizó 
a las Iglesias cristianas como las columnas del Estado, 
corrohorando esta su concepción por medio del 
ueiierdo leal con la Santa Sede. En honor a la verdad 
hemos de constatar que esta actitud de franca dis­
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posición no fue correspoiuiida en todas partes, tanto 
entre las esferas católicas como eclesiásticas, con la 
confianza y buena voluntad que hubiesen sido 
deseables en el interés de la represión de todos los 
inllnjos hostiles a la Iglesia dentro del movimiento 
nacionalsocialista. La énfasis apasionada y el íinpelu 
ardoroso con que avanzan los nuevos hombres, sus 
métodos draconianos de dirigir la cosa pública y la 
modernidad con que se lleva a cabo la educación de 
la volición política son factores <|tie exigen cierta 
capacidad de adaptación do los círculos eclesiáslicos 
dirigentes, acostumbrados a tratar con partidos y 
parlamentos, y en muchos ca.sos se echaba de ver (lue 
varios de sus representantes carecían del tino 
necesario, a pesar de estar animados de las mejores 
inlencioiies. De este modo, los enemigos de una 
conciliación político-eclesiástica tuvieron más de una 
oportunidad para movilizar los órganos del Estado 
contra las inslancias eclesiásticas, robusteciendo, por

el otro lado, en las lilas de! antiguo eulolicismo poli- 
tico el último hacia la resistencia pasiva,

En esta forma, la cimeiliación se luí hecho más 
difícil, pero cierlainenli- no menos prohiihle que 
antes, poriiue ambos liamlos lienen buena voluntad 
y los eimllictos no son tan profundos para cpie no 
inu’dan ser eliminados eon paeieneiu y pericia, inies. 
con lodo, no existen divergencias de opinión ile 
carácter substancial, ya i|iie |irecisamcn1e en las 
ciiesliones fundamentales hay una gran semejanza 
entre la ética del nuevo Estallo y los dogmas de la 
Iglesia. El trabajo por el propio pueldo. la familia y 
el terruño, una política social orgánii'a arraigada lUi 
el oficio y la |)roresión, el espíritu de sacrifieiii, los 
iileales del pmceralo y ile la responsaliilñlml'.lie 
a(|iií las bases comunes de ambos munilii.s y ijiie. a la 
larga, no sólo harán posilile una ínlelígcneía rei'ípmca 
sino también una estrecha cooperación entre la 
Iglesia y el Estado,

El Reverendísimo Obispo Titular de Buenos Aires don Miguel de 
Andrea asistirá a las representaciones de la Pasión en Obei aniniergau

LK modesta aldea de Oberammergaii será honrada 
• extraorilinariamente: el Iliislrlsimt) Soñor Miguel 

de .\nclrea. Obispo Titular de Buenos Aires, acepló 
la respetuosa invitación de los aldeanos de Ober- 
ammergau y asistirá a las representaciones jubilares 
del tricentésimo aniversario de los juegos sacros de 
este año. Hace pocos días llegó a Hambiirgo, en el 
«Cap .\rcona», siendo recibido a su arribo por el 
Cónsul General de la Argentina en Hainburgo. l)r. 
Daneri, y otras altas personalidades. Citaremos entre 
ellas al Báron von Bongart, representante del Comité 
de Festivales de Oberammergau. y al Conde von 
Bassewitz. jefe del Protocolo del Ministerio de Rela­
ciones Exleriore’s de Alemania.

Monseñor de .\ndrea es una do las personalidades 
más arrediladas e iiifluyenles en la vida poHtico- 
celesiástira argentina. El mérito de la obra, que hasta 
ahora ha realizado en el lerrcnn cultural y social de 
la .Argentina, ha traseendido ya mueho más allá de 
las fronteras de su país. pues. |)rincipalmenlo en lo 
que a la ruestión de la eclifieacióii de casas baratas 
se rellere, de la cual es ardiente y abnegadísimo pro- 
piignador, su actividad es ejemplar y íligna de los 
mayores elogios. Monseñor de .Andrea es. además, 
fimdadnr de la Federación «Casa de Empleadas», obra 
que le ha granjeado más calurosos aplausos en lodos 
los círculos sociales, y tjiie ha merecido también 
tnarcadisima atención en el extranjero.

El lliistrisimo Señor Obispo viaja acompañado de 
MI secretario, don Rafael Canlilo, descendiente de 
una de las familias argentinas más uobles. Después 
de permanecer algunos días en Ilamburgo para 
visitar los puntos más atractivos de la urbe hanseá- 
tica, en cuya ocasión Monseñor de .Andrea ponderó 
las bellezas (|iie ofrece el panorama de la ciudad, se 
trasladó a Berlín. Desde allí continuará a Munich. 
En aijiiclla ciudad será huésped del Iluslrísimo Nuncio 
Apostólico. .A principios de julio se dirigirá a Ober­
ammergau para asistir a las solemnes representacio­
nes de la Pasión y a continuación seguirá para Roma 
donde será recibido por Su Santidad. El viaje dq

regreso lo emprenderá desde Vigo. .Alemania se sienle 
allamenle lionrada |)or la visita de tan alio dignatario 
de la Iglesia argentina y le Irilnila su más repeliiosa y 
cordial liienvei'idii. deseándole a la vez c|iie su esliida 
en tierra alemana le sea. en lodos respe< los. gruta y 
|)laeenlera.

Lii«-\

iloiiteñor ^figuel d t Andrta acompañado ilrl C6nnul Hnirral de 
Argtnlina. I)r. Daneri, y  $it disHnguúia tajiota Doña Andrét Lh. 

de Da’ieri, frente a tu  hotel en Berliii
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Alemania y la limitación de los armamentos
por el Barón VON BHEINBABKN, Secretario de Estado

He m o s  entrado en la fase final de proloiifjadas dis­
ensiones sobre el «losarme y la limitación de los 
armenios. Una fórmula muy grala a la política fran­

cesa dici‘ (jne «ea<lu uno tiene que asumir sus 
responsabilidades». Alemania ha asnmiíio las suyas 
ante la Historia y sabrA atetierse a ellas.

FCii la nota francesa oliciat «iel 17 de abril y en 
numerosos arlíeulos se ha reproeliado abierlamenle 
a Alemania «le haber amihub) e«)ti sus «armamciilo.s 
efeclivos y extensos» los esfuerzos encatnina«ios a un 
«•onveiiio inlernaeional. Aleniiinia responde: lodo lo 
«•ontrnrío. porque preeisnmenle In polílica francesa es 
la causa «leí exi|iu«i resultado i|iie lia leniilo basta 
ahora la ronl'erenein ilel desarmo. Esta ulirmación la 
(lemoslrareimis brevemente.

Como consecneneia del «losarme militar «¡ue le fuó 
impiii-slo a Alemania por el dielado «le paz de Ver- 
salles, emergió para los Estados superarimulos una 
obligación juri«licn y. a la vez. lógica de redueir 
igualmenle sus propios armamenlos, Pero en lugar «le 
ileeidir la mentir meditin ptisiliva de desarme, la con- 
fereneiii ha perdicit», diiraiiti' meses, el tiempo en 
«jiu'gtis de tenis* oratorios. Desde luego, la resoln- 
rión «leí ’l'.i de julio «le «lemostró. por primera
vez, con Itidii chiridail i[iie los Estados siiperarmados 
no estaban ni remotamente «lispuesio.s a eonsitierar 
sitiuicrii nnn reducción «le sus armamentos al nivel 
¡ntligido a Alemania por el tratado de Versalles. 
Además se estrellaron en la resistencia «le l'rancia— 
y ^ste es el eapiluhi más inleresimto de esta fase de 
las negoeiaciones varias leiilativas simultáneas bacía 
una iiileiigenciii «iirecla entre los principales esta­
distas y ilelegados «ie los paísi's partieutarmenle 
inleresailos.

Alemania abandonó la ronferencia porque, en la 
restdnción del LM de julio «ie la cuestión de su
igualdad «le «lereciios habla sido pasada complela- 
inenle en silencio y no volvió a Ginebra hasta que. 
el 11 il<‘ «lieiembre «ie 1932. las grandes potencias le 
prometieron solemnemente la igualdad «le derechos 
a base «le iiii sistema «le desarme y de seguridad, Lo 
importante era ahora la ehiboriieión «le un sistema 
i(m‘. por una parte, eslipnlani iiiui reducción, lo más 
consiilerable posible, «le los armamenlos de los Esta­
dos superarmiulos y que. por otro lado, ordeniira, 
dentro «le los limites más inode.slos posibles. la 
miaplación de bis armamenlos defensivos, rerlamnila 
eonslunlemonle por .Memania y necesaria en to«ln 
caso, a los de los países vecinos.

Las |>rop«>siciones do Inglaterra. Italia y oíros 
países luin eorroborado esta demanda alemana. La 
eonfereneia misma, incluso la delegarión íraiieesa. 
habla aceptado estas proposiciones, al menos parcial­
mente. eomo base de un arreglo. Pero las exigencias 
ilel gobierno francés, lendienli^s a imponer a .Ale­

mania un plazo de prueba, han reducido ulterior­
mente a la nada dichas decisiones.

Francia desmiente totalmente el trabajo prepara­
torio realizado por espacio de muchos años, así como 
las negociaciones diplomáticas aiileriores si ahora 
reprocha a Alemania de haber violado abiertamente 
el Tralado.de Versalles por los recientes aumentos 
«le su presupueslo de defensa nacional y si, además. 
prelen«le alirmar i]ue así lian quedado destruidas 
las bases mismas de la Eonfereneia, incapacitada de 
este modo pura proseguir su labor. En realidad, desde 
1932. e! objeto «le la labor de la conferencia no ha 
sido el mantenimiento «le las condiciones de desarme 
del tratado de Versalles; ella se ha ocupado exclusiva­
mente en encontrar una solución que implicara para 
■Alemania la remineia al nivel de armamenlos fijado 
por aquel tratado para tollos los países.

Si la tesis francesa fuese exacta. Francia y sus 
aliados podrían, a su albedrío, postergar por diez, 
veinte o más años la demanda alemana de desarme. 
Entonces uno se verla, cua!i|uier día, ante la situa­
ción, bastante ridíeida, de que Francia podría con­
tinuar «iosarrollamlo sus propios armamentos, con­
forme a los más recientes adelantos de la técnica, eomo 
lo ha hecho desde 1919, Dicha nación podría, además, 
arrecentar, de año en año, la proporción de estos 
armamentos. .Alemania, en cambio, reducida a sus 
fuerzas militares restantes, anticuadas y luimérica- 
menle limitadas por la.s estipulaciones «le 1919, 
leinlrfa el derecho platónico—reconocido hasta por los 
mismos eslaiüslns l'ranoeses—de reclamar la reducción 
de tos armamentos de los Estados superarmados, 
pudiendo. por lo «iemás. esperar mansamente lo que 
al otro bando le pluguiera decidir.

Una tal situación no tendría ya nada de común con 
el derecho o con los tratados ni con la política. 
Construir teóricamente esta situación después de la 
salida—como se esfuerza hacerlo la úllimn nota 
francesa del 17 de abril—no significa invocar fiimla- 
metilos jurídicos, .sino que, al contrario, suscita la 
impresión de que se trata de un pretexto para 
substraerse a la acción t|iie la conferencia inler- 
nacional de desarme ejerce—y que también se hace 
sentir en Frnnein—en el sentido «le una dismimieión 
de los urinumentos superiores de dicho país.

Para comprender este desarrollo, hay que tener 
presente «iiie antes de la última nota francesa—que 
bruseamenle puso término a las negoeiaciones 
directas—.Alemania estaba, en principio, de acuerdo 
con las tesis «le los gobiernos británico e italiano. 
Este consenlimienlo. no en último término, se delda 
a las siguienles concesiones del gobierno alemán 
dispuesto, en alto grado, a llegar a un acuerdo, pues 
.Alemania aceptó:
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el sistema ruiKlanienlal de iiti ejército de servicio 
reducido;
un control general automático y periódico; 
un control especial de las organizaciones políticas 
para hacer constatar su carácter no militar,

y renunció a las armas ofensivas, consintiendo en que 
la oirá parte conservara armas de esta naturaleza por 
el espacio de cinco anos más.

Además de ello, Alemania ha conlirmado para el 
porvenir, en términos expresos, su reconocimiento de 
los tratados de Locarno; ha concertado con Polonia 
un tratado significativo de no agresión, haciendo 
incluso a Francia repetidas ofertas semejantes hacia 
un entendimiento directo y amplio. Hasta se declaró 
dispuesta a retornar a la Liga de las Naciones tan 
pronto como se hubiese solucionado el problema de 
los armamentos y de su igualdad de derechos.

Estas importantes y generosas ofertas <le .Alemania, 
subrayadas aún por las siempre reiteradas declara­
ciones alemanas y por la actitud del canciller alemán, 
que revelan el mismo ánimo de paz, no han obtenido, 
por parte de Francia, ningún equivalente que pudiera 
conducir a la aplicación práctica de la igualdad de 
derechos, prometida solemnemente a Alemania. En 
vez de ello, se oye decir que Francia se vería obligada 
a recuperar la libertad ilimitada de proceder a un 
nuevo incremento de sus armamentos. Y en refuerzo 
de este sistema celebra alianzas políticas y militares 
europeas, empeñando todas sus energías en con­
quistar para su causa a Italia y Rusia con el fin de 
seguir ejerciendo sobre Alemania una prc.sión corres­
pondiente al sistema de supremacía creado en Ver- 
salles.

Como estos hechos han quedado comprobados con 
toda evidencia. Alemania no podrá volver a Ginebra 
antes de que se haya esclarecido fundamenfalmenle 
el problema de los armamentos y de la igualdad de 
derechos. Hay que admitirlo por cierto (¡ue si .Ale­
mania volviera a Ginebra antes de este esclareci­
miento. emergerían en el acto las mismas dificultades 
que han impedido hasta aquí cualquier progreso de

la conforoncia. Resultaría inevitable que .Alemania 
tuviera que irse de Ginebra por tercera vez. lo eual 
contribuiría únicamente a recrudecer la crisis.

listas no son más que unas ideas básicas de Ale­
mania sobre «las responsabilidades ijue puetle 
asumir». Con alguna buena voluntad «le la otra parte 
se podría llegar fácilmente y con ra|)idez a incluir 
en un convenio general sobre limitación de los 
armamentos, las moderadas demandas alemanas—un 
ejército de defensa sin armas ofensivas—simultánea­
mente con la interdicción de ciertos medios de guerra 
y de ciertas armas ofensivas. Partiendo de este con­
venio. podríase, ulteriormente, eti una é])oca de más 
calma y objetividad, imiseguir la obra de desanne 
con las mejores expcídativas de éxito, realizando en 
definitiva el e«[UÍIibrio de armamentos .sobre un nivel 
lo más bajo ])osihle.

Lord Lothian tenia razón cuamio en sus dos cartas 
dirigidas al «Times» decía <|ue Europa se hallaba en 
una fase de transición y ([iie no volvería al reposo sin 
que (¡uedara restablecido el et|uilibrio de las 
fuerzas por medio de la rehabililai'ióii de Alemania 
como factor de potencia soberana. Este procc.so 
histórico ha comenzado ya. Su término será idéntico 
al fin de este sistema de amenazas, a este es]>irilu de 
supremacía característico |)ara la era siniestra 
iniciada por el tratado de Versallcs y que no ha sido 
|)erjudicial solamente para .Alemania.

Quien em|)eue todas sus energías en pro de la 
celebración de un convenio internacional, coadyuvará 
a despejar el camino hacia un de.sarme futuro, .Ale­
mania renuncia, en efecto. Ii(>y día a las armas ofen­
sivas en la esperanza de que este ejemplo haga 
escuela. Quien obra así acata las leyes eternas de la 
razón y de la justicia y se substrae u los efectos <le 
lina fraseología nebidosa y a la vez perjudicial con 
que se excita la opinión pública en contra de Ale­
mania. En Eunq)a no será posible una pacificación 
verdadera, mientras .Alemania no ([uede integi-ada, 
con los mismos derechos, a un nuevo sistema de 
cooperación euro]>ea.

4'-

V:
r l

/fans Kerrl, 
antee Ministro <le Juelv-ia 
de I'rusia, ahora Ministro 

sin Cartera del Ileieh
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¿Seguridad o desarme?
por d  l)r. KARI, SC.IINVKNDFMANN, Consejero de l.ctíndón

S  lo olirino y rl comilé prim ipiil <le l¡i Conli renrio 
J  dfl D eftiin iii- SI- siisí-iló. i-n los primeros «lías di- 

junio, uno dispiilo homérini sobre la «•iiestidn de si 
la Crinfi'ri'iido <lel Desarinr debía se«uir ociipámlose 
en adelante <le] proble-ma del desarme o si sólo del 
lie la seKiiriilad. Los franceses y rusos propusieron 
eonverlir la Conrereiieia del Desarme en una Conle- 
rencia de Se({nrida<l y abandonar lotalnieiite la idea del 
desarme, (irán Urelaña. los Cslados l'nidos de Norte 
.Vmórica, Siii/a, iloianda y los Fslados escandinavos, 
en cambio, insistieron en ipie se siguiera (rutando el 
problema del rlesarme, pero discutiendo lambién. al 
inísmo tiempo, como se había hecho hasla entonces, 
la cuestión de la sc({nridad. La misma disputa se 
enlabió ya una vez en el aflo de Hlüti. Cuando, en 
dii’bo alio, el Consejo de la idua de las Naciones cons­
tituyó |ior Mu, la Comisión l’re|>aratoria del Desarme. 
I■■rancia exigió ipie. para jiroceder a la solución del 
problema de la seguridad, se l'ormara igualmente un 
comité de seguridad especial. Mós aun. para preparar 
el desarme general era preciso (|ue este comité lle­
gara antes a resultados efectivos. De modo ijue ]>ara 
realizar el desarme habla cpie eiimplir primero las 
utópicas ambiciones francesas ([ue. al lin y al cabo, 
tienden únicamente a eternizar el slatii quo. Al linal. 
se resolvió hacer funcionar simultáneamente la co­
misión preparatoria del ilesarme y el comité ile 
seguridad.

Lnlrelaiilo han transcurrido 7 artos. Los numerosos 
instrumentos de seguridad, existentes ya en 1027. 
tueron contpietudos |)or muchos oiro.s más, al paso 
(|ue, como es subido, no se ha liecho absoUitainenle 
nada en el terreno del desarme general. Si ya en 1027 
se opinaba en (iinebra (pie la balanza de la seguridad 
pesaba bastante y (pie, por lin. habla ipie hacer 
también algo ]>or el desarme, al comparar ambas 
balanzas se llega a conocer, boy con más claridad 
aun. (pie la abundancia de los instrumentos de seguri­
dad existentes por un lado no está compensada abso­
lutamente en nada por lo hecho en el desarme, y <pie si 
la Conferencia del Desarme se Iransformara en una 
Conferencia de Seguridad, daría un paso atrás de 
más de siete artos, condenándose así ella misma deílni- 
tivamenle al fracaso.

Futre el gran número di- instrumentos de seguridad 
ocupa el primer lugar el pudo de la .Sociedad de 
Naciones ipie contiene un sistema ínlegro de concilia­
ción pucillea |ior mediación del Consejo de la misma, 
del Tribunal de Arbitraje y de la Corle Cniversal de la 
Haya. Fl único defecto de este sistema, el del artículo 
1.*>. inciso 7 de los eslaltilos. ipie. no obstante, se hará 
sentir sólo cuando hayan fracasado lodos los medios 
de prevención de (pie dispone la Sociedad de Naciones 
para evitar la guerra, ipiedó subsanado con ayuda de 
distintos pactos y convenios; es decir, por medio de 
convenios de arbitraje bilaterales, concertados en los 
artos postlH^liens: por el pacto de Locarno y el de Kel­
logg: por el pacto de no-agresión germano-polaco y 
por otros numerosos pactos de no-agresión concluidos 
a la margen de la Sociedad de Naciones, entre ellos, 
en particular, los que llnalizó Rusia con sus vecinos.

Todos eslos tratados, en unión con el pacto de la 
Sociedad de Naciones, ciflen al mundo de una red de 
fórmulas de conciliación pacíllca casi perfecta, la cual 
es en Furopa espeeialinente densa y llega a formar, 
por decirlo así, varias capas superpuestas.

A eslos pactos, ipie se liallan aún en vigor y que se 
complementan, o mejor dicho. (|iie se recomplemen- 
lan, hay que añadir toda lina serie más de instrn- 
menlos de seguridad elaborados en Ginebra, pero no 
ratificados todavía o sólo insuíicientemcnle. íistos .son; 
el tratado sobre la asistencia linanciera a un Kstaclo 
agredido, el .Acta General y. tinalmcnle. el pacto anli- 
bélieo sugerido por los alemanes.

La r.onfereneia del Desarme, (|ue. como es dcl 
dominio general, desde el comienzo no ha sido pura­
mente lo que indica su nombre sino, al mismo tiempo, 
una conferencia ilc seguridad, dentro de la cual a 
insliincias de los franceses, fué organizada una comisión 
especial para tratar del problema de la scguriclad, la 
llamada Gomisión Política, ha preparado, en especial 
dentro de los límites de la parte la del plan Mac-Donald, 
lina eanlidail de otros importantes instrumentos de se­
guridad más. cuya |)iiesla en vigor sería desde luego 
jiosible si en el problema ile los armamentos se 
llegara a un acuerdo deíinilivo. Este acuerdo oom- 
premleria: una declaración general de renunciar a la 
violencia, una consiilla general, en caso de ruptura 
del pacto Kellogg, — con la cual, como es sabido, se 
declararon conformes por primera vez los Estados 
l'nidos de la .América del Norte en tu Conferencia del 
Desarme — además la instilación de una comisión 
especial para establecer los casos do violación de una 
fronlera; niialmente. nn i'onlrol automático perma­
nente con garantías en cuanto a la aplicación del 
eonvenio. .Así como los Estados Ibiidos sólo bajo la 
administración de Rooseveit se declararon dispuestos 
a aprobar la eonsiilla, también los ingleses consin­
tieron en iin control permanente y anlomálieo sólo 
después de prolongadas negociaciones, llegando in­
cluso ¡li punto de querer discutir seriamente con los 
franceses la admisión de garantías referentes a la 
aplicación, pero entonces Barthoii, con su nota del 
17 (le abril, corló la discusión. .Así que no falló buena 
voluntad por parte de los anglo-sajones en cuanto a 
la cuestión lic la seguridad. Las concesiones y presta­
ciones aleiiianas, a este mismo respecto, son tan 
universales y amplias como las de ningún otro país.

.Sin embargo, a pesar del sinnúmero de las medidas 
sii.sodiclias, no están agoladas aún las garantías de 
segiiriiliul (le (|iie dispone Francia. Fuera de lodo 
lo i|ue se liizo dentro o en complemento del pacto de 
la -Sociedad de Naciones. Francia ha creído necesario 
tener (|ue iiilcgrur además n(|iiel conjiinlo por medio 
de un sistema de alianzas militares, una actitud (|ue, 
contemplada a fondo, se halla en contradicción con 
lu idea Fninlamenlal de la Sociedad de Naciones. 
Francia ha concertado alianzas de esta índole con 
Bélgica. Polonia y los Fsl.ados de la Pequeña Enleiite. 
Fslos últimos, a su vez. se coligaron militar y 
politieamente entre sí. .A esto liay i|iie añadir el pacto 
de los Balcanes que, en el fondo, no es oirá cosa que
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un nuevo sistema de apiiear la idea cardinal en que 
se funda la Pequeña Entenle.

He aquí la balanza de la seRuridud, Mena, y más de 
eso. eolma<la hasta el l)orde. ¿Y la del desarme tjene- 
ralV Práelieamenle carece de contenido, Kl único 
desarme que puede caliticarse como tal es el de los 
vencidos de la fíuerra mundial, un desarme que l'uó 
realizado radicalmente hasta la última lelra. Las 
llamadas convenciones marllimas de Washinftlon y 
Londres, en efecto no han hecho más que establecer 
las proporciones de las fuerzas de las cinco grandes 
polencias marítimas, disponiendo ciertas limitaciones 
de tonelaje y de calibres y resiringiendo. en cierto 
modo, la carrera de los armamentos navales. Lon 
cuán poca razón se pueden llamar convenios de 
desarme a estas convenciones, se <lesprenile no sólo 
de una comparación con las disposiciones impuestas 
al desarme marítimo alemán sino también <lel hecho 
i|ue los países lirmantes no hayan podido hacer uso 
íntegro de su derecho, a pesar de asignar en sus ))re- 
supuestos sumas enormes para este lin. En lo <[ue 
respecta al desarme general, se halla en solitario 
abandono el protocolo de tos gases astixianles del año 
de 15)25- Su exiguo valor práctico se evidenció con las

negociaciones de la conferencia del desarme sobre la 
guerra química, puesto <[ue resullaha ilusorio prohi­
birla sin interdecir también su preparación y 
enseñanza en tiempos de paz. En euanto al di'sarme 
general, hay un gran mimeni más de proposiciones, 
otra cantidad igual e imponente del papel con el 
membrete de la Sociedad de Naciones, iinpres<i i'on 
proposiciones, contraproposiciones, informes de 
asambleas y cosas por el eslilo y — de año en año 
avanza, sin cesar ni titubear, la carrera <le los anna- 
menlos, crecen los gastos militares, progresa la 
mecanización y la lécnica de los preparativos ili' 
guerra y aumenta cada cita más el efeclo destnu'tor 
ile las armas modernas.

¿No sería. ])ues. lisa y llanamente, una renuncia a 
toda |irudencia política si, con este estado de cosas, 
la Conferencia del Desarme sepultara delinitivamenle 
su idea primordial, transformándose en coiderelicia 
de seguridad cuyas miras - como dij<i, con razón, la 
prensa británica en más de una ocasión - no serían 
otras que dividir a lüuropa en nuevas agrupaciones de 
liolencias tpie recelarían las unas de las otras y que 
se amenazarían recí|)rr)eamente enlregándose a una 
desenfrenada carrera de armamentos'.’

Arquitectos argentinos visitan Alemania
poco arribó a Hamliiirgo, a bordo del «(iene- 

ral .Artigas», una comisión de estudio integrada 
por 17 arquitectos y estudiantes de ar(juiteclura 
argentinos, capitaneados por el profesor Roberto 
.lorje Leiva de la.\cademiaTccnica de Buenos.\ires,.\l 
pisar tierra alemana fueron recibidos por miembros 
del C.onsulado General de la .\rgenlina en llamburgo. 
de la Sección .Académica para el Exlraiijero, del Insti­
tuto Ibero-.\merit:ano y del Departamento Exterior 
del Partido Nacional-Socialista, Una ilivisión de la 
.liivenlud Hitleriana recibió a los liuéspedes con una 
hermosa serenata ejecutada por su banda de música.

En una entrevista dió a conocer el ))ro- 
fesor Leiva el objeto del viaje de estudio 
que durará tres meses con el (in de 
conocer las obras de ar(|uiteclura europea 
moderna, siendo .Alemania el primer país 
que visita la comisión por encontrarse 
aquí las obras más importantes de la 
léi'nica y arquiteclura contemporánea. Al 
inismo tiempo tendrá por objeto este 
viaje profundizar el inler<'ain])it> de ideas 
entre los ar(|iiileclos argentinos y ale­
manes y enlabiar relaeiones amistosas 
entre la juventud de ambas iiaeiones. Se 
proyeeta repetir estos viajes con el pro­
pósito de estudiar las experiencias de 
otros países en ciianlo a la edilicación 
para aplicar en la .Argenlina lo (pie más 
convenga. En .Argenlina se trabaja con 
mucha energía e inleligcncia en la mo­
dernización arquilcclónica del país.

i)es|)iiés de visitar las obras más inleresiinles de 
llamlnirgo, tos hués|)edes se dirigii'ron a Berlín, l'ñi 
seguida visitarán las grandes ciudades alemanas de 
Sajonia. la Rlienania, la Cuenca del Huhr y Baviera. 
.Asimismo asislirán a las rejn'esenlaciones de la Pasión 
en OlKTainiiuTgaii. .Algunos miembros de la comisión 
darán conferencias |)or radio <|iie .s<‘rán Iransmilidas 
a la .Argentina por la estación de onda corla.

«Revista .Aleniaua» se eomjilace en dar una cordial 
bienvenida a los distinguidos huéspedes, deseando <|ue 
su estada en nuestro |)aís les sea muy grata y pro- 
veehosa.

'ñ

’i .

L od ariiuttectot de tu  arribo a Hamburgo
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« El asalto de las máquinas»
Vn oflelal Italiano. Silolo ¡’tUzarro. de Tríesir. coronel 

retirado, ijue luuo oeatlón de lomar parte en lat grandes 
miiniohriis francesas del otoño álllmo, entre Sanrg y 
/ipinal. Informa en iin ejilrnso articulo, publicado en el 
-Herllner lllitslrlerle Saelilausgiibeii, sobre los armamentos 
del ejfrdto franeís y el desarrollo de las maniobras, A 
canlinuaelñn reproducimos un exlraclo del referido arti­
culo, sin ’iae sea necesario hacer comentarlo alguno.

IOS (iriirnTOH Iriiiisporli’H lo.s (Jivi.sumoii ya ii f{ran <l¡s- 
j  tiiiK’ía (!<■ Iii sii|Mic'Ht« Ifmrii ilc salida. Mediaban 

aún (ifiilo vcinle kili'imi'lroH enlre las mlinas por 
iisallar en los próximos días y la población <|iir aca- 
lifíbaiiios di’ atravesar. Mra un ejército cii marcha - 
aiiti^iiamciilc esto era un cuadro imprcsionunlc. 
liomoKcnco .a<|ii{ se desgranaba en un sinnúmero de 
breves cuadros y i'pisodios. l-lnvuello.s en una nube do 
polvo, pasaban en carrera verliKinosa 1 140 camiones; 
101 lamines iTiixaban con una rai)idc/ inaudila ante la

■loarliim ron Rihlenlrop, 
Dtlegailn pava asunto» del 
ilesa rme

visla asombrada; allí iba arlitleria libera y pesada, al 
parecer con una u|{ilida<l inusilaila. montada en 
lescos carros, motocicletas, uuiohu.ses, lardos con­
voyes, Y lodo oslo acompañado de oscuras bandadas 
de aviimes, volando casi a ras de la lierra,

EvI mayor H„ nucsiro acompañanle. nos dijo: «Kn 
los úllimos años hemos motorizado lodo. .\un<|ue el 
cnemiKo destruya nuestros ferrocarriles, no tenemos 
por (|ué imiuieturnos. Somos c<tmplelamenle indepen- 
dienles del ferrocarril.»

I.os .soblailos, acurrucados en los cimbreantes 
carros, se ven como fantasmas en sus máscaras de 
protección. hu|uirimos con una mirada de ciiriosi<iad 
a nuestro acompañante, ¿Máscaras de n<*s 1-0 kdó- 
melros ilel frente? «Nous avons nos informalions. . .  
I.es .Mtemamis. vnus saver.. . .>

Oillo la vieja bisloria. .Menianía está más armada 
<|ue nunca. .Memania ha producido un |ias lerrible. 
Masía se sabe su nombre: «(lelbkreiiz .*>.» .Memania 
puede apestar de fiases a toda l'Vancia en «los dfas.

«Kn las estaciones ile ei|uipainienlo se provee a los 
soldados de máscaras proleeloras. (pie lienen <)iie 
llevar conlinuainenle. Hoy. para las maniobras. 
Mañana, porcpie habrá guerra . . .»

¿fluerra. mañana? Sonreímos. Nuestros acompañan­
tes se encofien de hombros.

«.\h—nos informations.» Se nos suministran datos ..  
se dice . . se cree . . . hay indicios ..

El capitán de los «chasseurs» saca del bolsillo un 
librito amarillo para buscar en él cifras más con­
vincentes. Y'o conozco las órdenes editadas por el 
ministerio de la Guerra. Este libro tiene otra cara. 
El capitán no nos lo muestra. V' preguntar serla in­
discreto, descortés. Cuando lo cierra, veo el titulo 
«.\rmamentos Alemanes».

Ahora me doy cuenta. Los armamentos alemanes 
exigen imperiosamente contramedidas por parte de 
Francia. Francia no está armada. Francia necesita se­
guridad, Francia . . . ,  y así sucesivamente. Los libri- 
los amarillos se publican en París y se reparten a los 
patriotas,—

A las cuatro estamos en la colina de Bellevue. Por 
encima de esta colina pasa la posición del ejército 
rojo. De los radiogramas se desprende tjue las van­
guardias del ejército c|ue se acera se hallan aún a 
24 kilómetros. Cosa de media hora para un auto­
camión. Esperamos el ata<|ue de la infantería enemiga 
(pie ha podido desplegarse magníficamente en el 
boscpie (pie dista siete kilómetros.

Son las cinco. Nada.
A las cinco y treinta minutos salen de repente 

gruesas humaredas del hostpie, corren, como extraños 
seres vivientes, en forma esférica, por la lierra y se 
extienden. Ascienden, Avanzan rápidamente, retro­
ceden. La artillería, apostada en la colina, rompe el 
fuego. .A las cinco y cuanuila minulos, las humaredas 
vomilan 40 pecpieños y ágiles laiuiues, cpie disparan 
sin cesar. En segunda línea los suceden 60 tanques 
medianos. Son Renaults, Los conozco por el gruñir 
característico do sus cadenas. Y, finalmente, los 
taixpies pequeños hacen ya una conversión, tascando la 
línea, cuando en medio de la humareda aparecen 
grandes, pesados, rechinantes, los Vélprys; fortifica­
ciones ambidantes.

Los tanques peipieños despiertan mi interés. Gonocí 
ya en 1921) los Rénaults; los Vélprys en 1930. Estos 
sólo se habían modernizado. Pero estos pequeños y 
ágiles monstruos ¿no eran acaso Marteles ingleses?

<Yo creía que Ud. lo sabría», me dice Mayor B. 
*No es secreto. Desde hace un año. todas nuestras 
compañías reciben 3 de estos pequeños carros de com­
bate. Hasta ahora, han sido dotados de ellos 8 8  re­
gimientos.»

«Regimientos de lanquesyi'egimientos con tanques.»
«No en vano hemos construido 6  .óOO tanques. Ellos 

valen más <pie un millón de lo.s más bravos soldados.»
Yo se lo creo, letra por letra.
.Allá van las escuadras de tanques. Cíclopes mons­

truosos. animados de la voluntad de aniquilar y des­
truir. Seres ipie vomitan torrentes de fuego.

El Mayor B. señala la escena y dice; «La Franco.»
«¿Tiene l'd. experiencias en la guerra con tamiues?»
«Naturalmente, me contesta, en Marruecos han dado 

magníficos resultados. Hay <pie tratar de armarse de 
tal modo (pie por cada regimiento de infantería haya 
un regimiento de tanipies. l 'n  ejército así sería in­
vencible . ..»

«No creo que dentro de un tiempo previsible tenga 
l ’d. ocasión de probar en la práctica este instrumento.
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1.' (liso. Piii’s el iiiiici) listado de (jiie se podría tratar, 
no está armado todavía, no liene ejército ni ma­
terial . . .» «Ah—muís avons nos inl'ormalions . . .»

Fregiinlo por el nombre del general (|ue dirige. Es 
un militar muy conocido.

<¿Y los señores en traje de paisano? ¿Serán altos 
funcionarios del ministerio de la Guerra?», indago. 
<.-Vh. no, me responde el mayor B.. son los señores de 
las fábricas. Estas maniobras son a la vez pruebas del 
material de guerra por entregar. Asi se reducen esen­
cialmente los gastos . . .»

Esto es. los señores de la industria de armamentos 
pagan una parle de los gastos. Es decir, no lo sé; mas 
lo supongo. Y ¿por c)ué no? Ellos dotan a las asocia­
ciones juveniles, tinanzan los lilms, proporcionan ocu- 
jiaciún a un sinnúmero de (lersonas c(ue editan c im- 
primen lolietosde propaganda y—son buenos patriotas.

Se oye una señal, y toda esta inlorme masa, este 
liacinamienlo de hierro y acero se pone en movi­

miento. .\vanza con Ímpetu. Basa atronante. .\gil y 
manejable como un malelicio <|ue inventara el de­
monio en mala hora.

Los señores del Estado Mayor están satisfechos. 
Para nosotros l'iié muy insiruelivo y damos las gra­
cias. No hay de <iue. ¿Qué les ha parecido esto?

Si vis pacem-para bellum. Francia ha ¡ireparado de 
modo ejemplar la guerra. Francia es la nación mejor 
arma<la de la tierra. Francia podría hablar, oeasional- 
menle. lambién de la paz. No, no somos ¡mcilislas; 
creemos en la guerra, como en muchas oirás cosas de 
este mundo. Pero, no comprendemos esta nerviosidad.

El Mayor B, insiste; «Francia no está sulicienle- 
mente armada y. por consiguienle. se ve siempre ame­
nazada. Si l ’d. gusta, le iiresenlaré al señor L. Es lupiél. 
El Gene informaciones exactas. Se dice i[tie con sus 
meilios de guerra los alemanes pueden arrollarnos en 
24 horas.»

¿Medios de guerra? Pero. señ*ires, por Dios; ¿(pié 
medios de guerra? «Notis avons <ies informalions . .  .*

La Ley de Ordenación 
del Trabajo Nacional en Alemania
por el I)r. KBOIIN, Secrelario de Estado en el Ministerio del Trabajo

E'  L gobierno alemán lia |niblieado el 21 de enero 
j im a Ley de Ordenación del Trabajo Nacional, Se 

Irata de una ley de extraordinaria Iranscendencia 
polílico-social- Gon esa ley se inicia una nueva fase 
de la política social alemana. Se separa iletiniliva y 
complelamente de las organizaciones derivadas del 
pensamiento de la lucha de clases, el cual había regu­
lado las comlicioiies de Irabajo de los obreros y em­
pleados.

No niega la nueva ley las diferencias enlre los inte­
reses de los pairónos, de una |>arte. y de los trabaja­
dores y empleados, de otra. Sabe (|ue liabrá de encon­
trarse siempre una compensación enlre unos y otros. 
Pero no deja (pie se compensen las diferencias con los 
medios propios de la ludia de clases, anies bien en

virlud de una estrucliira nueva, (|ue licué en conside­
ración la aclilud naliira! de los ipie parlieipan en la 
vida económica y «pie se inspira en la idea de la soli­
daridad nacional.

Titulares de las facultades y deberes polüii’o-soeia- 
les eran, según el dereelm ipie existía auteriormenle, 
las asueiaciiines de los |ialrom)s y de los trabajadores. 
Este sisleina iiahía conducido a una rigidez general 
(le las eoudieioiu’s de los sueldos y salarios, la cual no 
|)odla tener en cuenta las necesidades econóiiiíeas, 
|)rincipahnenle en |)eriodos de inlranipiilidad. en ipie 
la economía precisa de gran lilierlad de acción. La 
rigidez de ambas parles, unida con la consuettidinaria 
repudiación de la respimsaliílidad. tuvo por con­
secuencia conlraslcs insolidiles v la alrilnición de las

m
• • 'I

Trayttto ile Cíiloiiía a DiUseldorf de las auto- 
r£a« del lUieh. — E l gi-abado permite reto 
hoftr que en eeta aerrión la vía tendrá unos 
40 metros de anchura
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(Ii'rÍKÍoiicK II iiiitnriiliuli's púiilicas. Lii iinián de lii 
Im'liii <‘('iiii6 inin< <'oii la polflira u^ruvó lii siliiiK’ión 
cti loíliiít parles y amena/aiiii iliir al tnisle cotí la 
eHiriicliira <lel Kstailo, Hii el eiirso de la revolución 
iiiieioiial tlejaroi! de funcionar los iiiiliniios sindicatos, 
ha ley de IK mayo stibre custotlios del trabajo
lomó en eonsiileraeión la evolución efectiva y creó 
una reKulución provisiotiiil de las contliciones ile con­
clusión tic eontralos de Iraliajo. Ksa ley transfirió, 
hasta la reculación dellniliva de la (ionslilución so­
cial. el cumplimiento de ese cometido, en lucar de las 
iiHociacioiies econóiníeas, al euslodin <lel trabajo. Pero 
se bahía manleiiido en la forma la posición de las a.so- 
ciaeiones económicas como titulares de los contratos 
colectivos, Kl custodio del trabajo lijaba, en forma de

Wntirr iMnf .  
iliiiis fm  ilr Alimfiilacióii 
th AInnania

eoniralo entre una asociación <le iialroiios y una 
asociación tic obreros y desde lueco sólo jiara los 
miembros <le esas asociaciones, las condiciones liel 
trabajo. La extensión de i'sas condiciones a individuos 
ipie no imblan parlieipado ilircclamenle en ese con­
trato formal sólo podía veriliearse en virtud de una 
ileelaración de obliftaloriedad ceneral.

La Ley <le Ordenación del Trabajo Nacional su­
prime ese trámite intermedio y da a laC.onslilueión del 
trabajo nueva estructura.

La base de la nueva t'.onslilución social os la empresa. 
Todo lo ipie puede recular por sf cada empresa ([tieda 
reservailo a su eomiieleueia y. en especial, las eiui- 
dieiones ile trabajo deben ser reculadas en principio 
por calla empresa. Kl patrono es el Jefe de la empresa. 
Tiene la eompeteiieia ile decidir las euestioues rela­
tivas al personal en lodos los asnillos relativos a la 
empresa, l’ara i|ue sirva de órgano eousnilivo al jefe 
se íonna un consejo de eoiiMaii/a, al <|ue pertenecen 
deli'dmlos del personal como miembros, bajo la pre- 
siileneia del painmo. Ll eousejo do oonlianr.a os ol 
órgano do la eommiiiluil ilo omprosa.

La ilosi^iim-ióii do los lioleKados doeontian/.a so vori- 
llou do la maiiora si){uionlo: Ll joto do la omprosa 
forma una lista do porsoims idóiioas do onlro las ifuo 
eompoiioii ol porsonal, lisia soloooiumuia do uonordo 
ooii ol dologadu do la Or^anizaolón Soointisla Naoional 
do Lóhilas do Kmprosa. Kl porsonal vola la aooptaeióii 
o ol roolia/o ilo la lisia on sufragio soerolo. Si no so 
oonsigne (lor esto proooilimioiito la formación dol

consejo de coníianzn. el custodio ilei Iraliajo puedo 
designar los miembros de oso consejo.

Las eondieiones generales de trabajo en la empresa 
se determinan por el patrono después de haberse deli­
berado el reglameiilo correspomlionle en el consejo 
de conllanza. Poro contra las decisiones del jefe de la 
empresa puede interponer recurso la mayorfa del con­
sejo de conllanza ante el cnsloclio del trabajo, si la 
íleeisión no parece compatible con las circunstancias 
económicas o sociales.

Kl enslodio del trabajo es el representante supremo 
polilico-social del gobierno en su seelor económico. 
Sus l'aciillades se han ampliado considerablemenle. 
Sustituye a ios Iribnnales del trabajo eii los conflictos 
derivados de la Lonstilución de la empresa, Le co­
rresponden las faeultades que tenían hasta ahora las 
autoridades supremas regionales en easos de despidos 
importantes de personal o <le paralización de la explo­
tación. .\sume además la competencia de vigilar el 
movimienlo de los salarios en su distrito. Para llenar 
esta misión puede censurar, a instancia de la mayoría 
(le! consejo de confianza y con los reciuisilos mencio­
nados, disposiciones del reglamento de la empresa y 
iniede adoptar las medidas que exija la idoneidad de 
la explotación. Puede promulgar también, después de 
oír a una comisión de peritos, bases a las (jue lia de 
ajustarse el contenido de los reglamentos de las em­
presas u ordenaciones colectivas para la prolección 
de los que trabajan en un grupo de empresas. Las 
ordenaciones colectivas, que ya no son contratos co- 
leclivos, serán en adelanle la única forma de regla- 
menlaoión superior a las empresas relativa a las con­
diciones de trabajo. Sólo contienen disposiciones 
mínimas y proceden de la volunlacl del custodio del 
trabajo, no de las partes contratantes.

Las dis|)osiciones del custodio del trabajo están bajo 
la pi'oleeeión de tribunales penales y de honor.

Kn vista de su eompetencia.de gran importanciayde 
caruelei islicas de autoridad, los cuslociios del trabajo 
serán nomlirados funcionarios públicos. Para ayudar­
les en su labor, el gobierno designará comisarios ad- 
junlos. siempre que sea necesario. Los custodios del 
trabajo y sus delegados están sometidos en el ejercicio 
(le su cargo a las instrucciones del gobierno.

Para servir de lazo de unión entre el custodio del 
trabajo y las empresas de su distrito, la ley prevé la 
creación de un consejo consultivo permanente de 
peritos y la convocatoria circunstancial de comisiones 
de peritos. Ksos organismos han de realizar una 
misión consultiva, pero lamhién puede atribuírseles 
la compelencia de examinar malerias delerminadas.

I-Tenle a la mayor libertad (iiie la ley concede a los 
inleresados y en especial al jefe de la empresa, insiste 
por otra parle en los deberes que les incumben. Kn 
dos frases breves, pero de singular iinporlancia y de 
texto impresionante, consigna los deberes sociales de 
ambas parles. Kl patrono, jefe de empresa, ha de velar 
por el bien del personal (al que se da en la ley el cali- 
llcalivo de «Cierolgscliafl». (jue significa literalmente 
«sé(|nilo») y el personal ha de guardarle la lidelidad 
(]ue se funda en la eonumidad de la empresa. .Alrede­
dor (le esos dos principios jurídicos, (|ue parecen evi­
dentes y casi snperiluos. se elevará, como una enreda­
dera ([lie abraza las columnas, el nuevo derecho social 
del trabajo. La ley atribuye a los deberes sociales, que

:u»

Ayuntamiento de Madrid



impoiu' a amhas partes, carácter de deberes sociales 
de honor, piie.s colcx'a l)ajc> una jurisdicción especial 
de tribunales de honor las violaciones de esos deberes 
<[ue se sancionarái] con castigos de honor, (ion esa 
Jurisdicción de honor se inicia un procedimiento 
nuevo en el mundo para esa materia.

Hn el distrito de cada eustodio del Irahajo se forma 
i)ajo la presidencia de un funcionario judicial un 
Irilmnal de lionor (¡iie lia de re.solver acerca de las 
violaciones del honor social en (|nc incurrieren los 
miembros de las eomunidades de empresa. Los hcelios 
(jiic impliean una violación del honor .social están dc- 
Icrminados en forma precisa por la ley. Por parle del 
palromi se trata de abuso de su posición de poderío 
económico o la explotación indeliida de la mano de 
obra y lesión del honor del pei'.sonaU por parle del 
personal se trata de perturbación de la paz del trabajo 
en la empresa y de abuso de coiilianza. Contra las 
decisiones de los tribunales de honor es posilile la 
apelación ante un trihunal de homir estatal. Los pro­
cedimientos ))ue<lon incoarse a instancia de! custodio 
del trabajo. Las penas de honor son: amonestación, 
censura, multas hasta 1 0 .0 0 0  marcos, inhabilitación 
para ser jefe de empresa o de ejercer el cargo de con­
sejero de conlianza, expulsión del empleo,

Res))eeto a la protección contra el despido o denun- 
i'ia del contrato de trabajo se ha reminciado al ))rin- 
cipio del derecho anterior, según el cual solo podía 
acudirse al Iribunal dei Irahajo cuando la representa­
ción de la empresa liahía declarado fundada la de­
manda dcl despedido. Kii adelante, el despedido tiene

desde luego el derecho de demandar al iiatrono para 
(juc retire la denuncia dcl contralo de truliajo. laiamio 
esa denuncia es cxagcradanienic severa y no está con- 
liicionada por las circunstancias tic la empresa.

f.1 Fúhrer t n  m^Uo ile la fripttlació» ¡ie! ifcn-aiaih • rrii/schlaiiil- en una rinila a bordo

]'ictor jMtzr.
■Teje de la S. A.

Las administraciones dcl Kslado, de las regiones, 
de los ferrocarriles Nacionales, de los nuinici))ios y 
otras corporaciones públicas no iislán sometidas a 
las disposiciones de la ley relativas a la reglamenta­
ción de las coiuliciones de Irahajo. Para esas ail- 
ministrncioiu's se promulgará una ley especial.

Baste esta breve reseña para mostrar la gran trans­
cendencia de la nueva ley. Esa ¡ni|)orlani'ia se revela 
ya por ci hcclio (juc once leyes referentes al trabajo, 
entre ellas algunas de Indole fundamental, comn la 
de los consejos de empresa, el reglamenlo de conlra- 
los colectivos, el decreto sobre arbitraje y el relativo 
al cierre de eslablecimicnlos mercantiles c iiBdnsIría- 
les, lian sido derogadas y .sustituidas |>or las dis])osi- 
ciones de la nueva ley.

Esa ley entró en vigor el Dia ilel Traliajo Nacional. 
1" de mayo de li)ñ4. En cuanto se tralaha de incilidas 
de Iraiisicióii para fundamentar la |)róxinia situación 
Jurídica, sus disposiciones regían ya antes. .Asi se 
garantizó <|iie el I" de muyo no se prodiiciera una 
situación general de carencia de contratos individua­
les y coleclivo.s. antes bien entretanto el ministro dcl 
Trabajo y los custodios dcl trabajo podían aprovccliar 
el tiempo que mediaba liasta a(|uella feclia jiara pro­
longar ron fas modíficariones oporlunas los conirulos 
individuales y eoleclivos en observancia aoluiil. (ilaro 
es i|uc esa prolongación o modilicación evitó la inse­
guridad de los obreros y cni|)lcados y  cual(|iiicr ame­
naza para la paz económica,

Esperamos de la nueva ley ijiic en virtud de la 
mayor responsabiliilad y libcriail ric la culidiul de jefe 
do los patronos alemanes se consiga un nuevo auge 
económico. Estamos persuadidos de que la economta 
alemana sabrá aprovechar priKlentemenlc las posibili­
dades de la ley y evitar arliitrariedades y iiimsos. 
Esperamos también de la ley que cree pura el personal 
del trabajo no sólo una regulación idónea de las con­
diciones de su actividad, sino que cduijue a los traba­
jadores ante lodo como miembros conscientes «le la 
romuiiidad de empresa, colaboradores entusiastas de 
los fines y objetivos de ésta y (innes mantenedores y 
campeones dei progreso de la economía.
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oX/ladre e hijo
[ a i  nueva obra alemana de socorro
por CLARA E.VON BODAN

Alu liir(!a niKlit' ixu'dc iimi|{iniir un Estado <|iie 
tío roMsidcrc a la t'amiliu romo riintlanu'iilo do 

la nación. Los historiadores rointinos poiulerabun 
a la raiiiilia germana como insliliición ejemplar y 
l>ieii rumiada. Asi se lia mantenido liasta nuestros 
illas a pesar ile todas las vicisitiiiies <|iie tía 
expi'i'iinenlado la nación en el ilectirso de lo.s s¡(¡los. 
De ai|iii «lile las priiclmnas riuliciiles, tan comunes 
tiuraiile el último sesipiidecenio. y (|iie no perseguían 
inAs (|iie ileslriiir a la lamilia como célula primitiva do 
la coicciividml mudonal, rtieran recha/ailas por los 
elemetilos mejores <le la población, portille ofendían 
en lo intimo el más genuino y Iradicional sentimiento 
alemán. A ello se ilebe el (|iie los misioneros de esas 
doctrinas bolchevislus no enconlraran la falange de 
correligionarios imiispensahie para arraigarlas en el 
pueblo,

Sin embargo, los ailos poslbélicos fueron difíciles, 
en sumo grado, para la familia alemana. Los man- 
ilatarios marxislas no se preocupaban <Ie su bienesUir 
ni la piilrocinaban en meilida suficiente. .M conirario. 
las ideas marxistas contribuyeron a minar el ideal de 
la faniilia, ensal/áiulose ante la población obrera el 
sistema de la familia tic un hijo.

De ald ijue el ]>mlre de una familia numerosa «go­
zase» lie exensiones impositivas tan ritllculamenle in- 
signilieanles (|ue no repereutian nada en su pre­
supuesto. Si se i[uejaba a la autoridml respectiva, se 
le respouiHa ipie una familia numerosa era cuestión 
exclusiva del i|ue la tenia y el Estado no podía dejar 
por eso de percibir sus entradas. No obstanle. las 
ganancias disminuían: el coslo de la manutención 
subía ineesantemeule. Los al(|uileres eslabuti por las 
nubes y eseaseaban las hahilariones. Y. lo peor: los
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dueños de casas no aceptaban en muchos casos a fa­
milias con hijos pei|ucños. Sucedía que una familia 
lalla de recursos, obligada ¡lor cualquier razón a 
mudarse o a cambiar de domicilio, sólo ballab.'» ha­
bitación Iras amarga bústpieda y cuando tenía la 
suerte de dar con un casero de «buen corazón», dis­
puesto a tolerar a los niños, o bien porque se decidía 
a pagar un alquiler exorbitante con relación a sus 
ganancias. Esto ha cambiado fumiameutalmenle en 
el nuevo régimen. En varios casos han sido castigados 
con prisión los dueños ile casas por haberse negado a 
aceptar familias con hijos. Además ha bajado sen­
siblemente el coslo (le la vida, los al([uileres etc. Asi­
mismo fueron reducidos los impuestos para las 
familias numerosas, procurándose trabajo en primer 
lugar a los padres de familia.

Se comprenderá ([ue semejante estado de cosas 
como el (pie reinaba antes era principalmente inso­
portable para la madre de familia. Fuera de sus 
numerosos deberes para con los hijos y el marido, en 
la mayoría de los casos tenía <|ue ayudar a mantener 
a la prole, pues en las lamentables condiciones eco­
nómicas <[ue reinaban en .Alemania, el padre casi 
siempre se veía privado de una ganancia sullcienle. 
En muchísimos casos tenía que llevar ella toda la 
carga, porque el cónyuge permanecía sin ocupación 
durante meses y años, (Ion unas exiguas entradas que 
no bastaban para cubrir ni remotamente las exigen­
cias cotidianas, ¿cuándo y dónde se recreaba y 
cobraba fuerzas esta madre que se agolaba en una 
lucha muda y heroica'? .Ag<djiada por una pesada 
carga material, la atormentaba aún lo desesperado de 
su situación y el porvenir de sus hijos. Desnutridos 
y mal vestidos, desamparados por las autoridades, no
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serian más larde lo suficieiitcmenle robustos para la 
ludia por la esislencia. Es verdad, se construían 
escuelas que eran suntuosos palacios, pero muchos de 
los niños que las frecuentaban lo hacían hambrientos. 
Es que las autoridades «competentes» consideraban 
que las condiciones económicas mejorarían a medida 
que disminuyera la población . . .  Es claro que con 
tales perspectivas la mujer alemana rehuía tener 
hijos. Hasta se tenía por irresponsable a la que. a 
pesar de lodo, no quería renunciar a la dicha de 
cumplir su destino de madre, instinto innato de la 
mujer, La curva de la natalidad descendía con una 
rapidez que espantaba al que sabía mirar más allá 
del presente.

Reconociendo desde hacía tiempo el peligro en toda 
su magnitud. los nacional-socialistas habían fundado 
j a  en 1932 una organización de beneficencia que se 
dedicaba a ayudar en primer lugar a la familia ne­
cesitada. La NSV (National-Sozialistische Volkswohl- 
falirll Beneficencia Popular Nacional-Socialista, ocu­
paba entonces un modestísimo local en un humilde 
barrio de Berlín, Era una organización de la que los 
otros se reían , . . Componíanla 34 hombres y mujeres 
abnegadas que socorrían, en la medida de sus fuerzas, 
a las familias pobres, proporcionándolos alimentos, 
ropas y otros auxilios. Se daban cuenla exacta de 
que esto no bastaba, sino que había que ayudar tanto 
material como moralmenle a la madre, en primer 
lugar, porque la madre contenta y dichosa es la porta­
dora infalible de la idea sana del Estado. Se habían 
percatado, además, de que el error proletario de los 
últimos cinco decenios se debía no poco a que los 
regímenes pasados se habían limitado solamente a cas­
tigar al hijo adolescente e indisciplinado, pero sin 
cuidarse en absoluto del bienestar de su madre, sin 
inculcar en ella el verdadero y poderoso sentimiento 
de formar parle inseparable de una colectividad, su 
nación, con la cual la ligan los más fuertes lazos de 
sangre y raza. Mas ¿qué hacer? Esto sólo cambiaría 
una vez que el Estado les ayudara a poner en práctica 
sus ideas.

No tuvieron que esperar mucho. En cuaiilo fué 
derribado el régimen antiguo, el gobierno Hillcr se 
dedicó de lleno a la solución de los problemas de 
Irascendencia vital para la nación, apartándose de las 
viejas prácticas decantadas y tomando .senderos 
nuevos e inusitados.

Pronto conlió a la NSV— con la cual colaboran 
ahora todas las ligas femeninas, el servicio femenino 
de trabajo voluntario y las otras organizaciones 
respectivas—la benclicencia pública (jue no debía ser, 
empero, una «beneficencia» en el Irisle seiilldo acos­
tumbrado. es decir, ramplona y limosnera.

Piel al inslinlo alemán de orgaiii/arlo lodo exacta­
mente antes de comenzar el Iraliajo. se procedió, aiile 
lodo, a dividir en distritos primero las ciudades gran­
des. donde anida la peor miseria. Para cada uno de 
estos distritos designóse un jefe que a su vez nombró 
a personas de confianza para cada calle. Estos, por su 
lado, lijaron, en cada casa, a una persona de su con­
lianza encargada de averiguar las familias ne­
cesitadas. El éxito de la obra de Socorro invernal es 
la prueba más convincente de! buen funcionamiento 
de esta organización que ahora se dedica a la segunda

campaña, veraniega, denominada: «Mutler uiul Kind», 
«.Madre e hijo». Lo que persigue, chiramenle lo indica 
su nombre, — Huelga decir que a la mujer le toca 
desempeñar el papel más imporlanle y aiii))lio en 
esta obra.

El radio de acción de la obra es vastísimo. Tal como 
en el invierno, las familias reciben comestibles, ropa, 
calzado y otras especies, pero el cuidado mayor se 
dedica a la madre, a la casada, a la viuda y a la 
soltera, y especialmente u la que se bulle en cinta. 
Cuando se sabe, por medio de la organización o por 
aviso directo, (|iie una madre de familia indigente 
está próxima a dar a luz y no tiene quien le cuide a 
los hijos, entra en acción el Socorro Veraniego,«Multer 
und Kind». Este se encarga de ))rociirarla toda dase 
de auxilios. Le proporciona ropa y cuna para su cria­
tura. la acomoda, en su debido tiempo, en una de las 
excelentes casas de inaleriiulad, entrega |>ara su cui­
dado a sus hijos pequeños a familias de eonlianza o 
los hace cuidar por imu hermana o cuidadora lilulutla, 
proporciona comida al padre y a los hijos mayores 
durante su ausencia y se preocupa de vigilar por el 
aseo y arreglo de la habitación, Como las organiza­
ciones femeninas nacional-socialistas son muy exten­
sas, no fallan manos aptas que ayuden en forma con- 
veniente. Ahora, a las madres delicadas de salud o 
agoladas por el excesivo trabajo se las envía de vaca­
ciones a un lugar a])n)piado. ¿Vacaciones? SI, eso es, 
vacaciones. Es la primera vez (|ue se piensa eoneeder 
lumbién vacaciones a la madre de familia, luí como 
las tiene por ley desde hace tanto tiempo el olicinisla. 
el empleado público, el obrero, la sirvicnla. Este 
verano parlían a diario Irenes especiales que lleva­
ban a diferentes punios del país a estas madres, por 
quince días o tres semanas o más, según lo prescri­
bieran los médicos de conlianza de la NSV, Recreadas, 
con un sentimiento de íntima salisfacción de saberse 
amparadas por el Estado y en la convicción de (pie su
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ilostino no !*• es ya imliferenle a sus eonciuiladiinos. 
lian vin-llo con placer y nuevo v¡Kor a su pesada labor 
ciilidiana. No hay que desconocer <|iie en el pasailo 
lainbh'-n Intlio ¡nslitiicioiies ejemplares que crearon 
miis de una obra beiicllciosa y de alcance para madres 
I- hijos, .\nles lambií-n se enviaba a los niños delica­
dos ti las cslacíones cliiiiálicas. Mas romo el Lstado no 
secundaba con suliciencia a eslas instituciones, no 
podían funi'ionar satisfactoriamente. .Sucedía que la 
escuela recomendaba a un niño para su envió a una 
eslaciñn lialiieolñKica t) climalolóKicu. Pero como los 
padres, en niiiclios castis, no disponían del tiempo 
necesario |>ara esperar duranle horas enteras en las 
ollcímis ric la heneflcencía al médico o a la hermana 
(|iie le prtqiorcionara los documentos y permisos ne­
cesarios. nadie se |ircociipaba. en verdatl. tic cjiie estos 
niños se recreasen o fortillcascn (lehiclamcnle. hsto ha 
cambiiulo: la N.SV se encarda dircrlamcnle de los 
niños y los envía a sanalorios y estaciones de recreo, 
proveyéndolos, si fuese preeiso, antes de expedirlos, 
(le ropa, cal/ado y de todo lo demíis ejue necesita el 
niño. ICn los hogares de las ornanizuc¡ones femeninas 
hay iiislahiilos i'osliireros especiales donde se cose el 
vi'sliiario para los niños y se arreglan las prendas que 
a diario son enviadas allá o se van a recoger en las 
C l i s a s  (le familias acomodadas. Las estadas de recreo 
del niño varían entre 4. H o 10 semunus. según sus 
comlieioiies físicas, C.enlenares de médicos se han 
puesto altnegadamenle, sin solicitar honorarios, a las

órdenes de la NSV que. por supuesto, trata en cada 
momento de emplear todos sus recursos sólo para los 
Unes propuestos. Se puede afirmar que a lo menos el ‘JO 
p o r  lOü de los miembros de la NSV y de las personas 
que cooperan con ella trabajan gratuitamente, Los 
ingentes medios que. no obstante, demandará la obra 
«Madre e hijo» se obtienen por subseripciones men- 
sualc.s, colectas públicas, donaciones de especies y 
ropa etc. Es decir, en la misma forma en que se llevó 
a cabo la parle financiera de la obra de socorro 
invernal.

La acción «Madre e hijo» prosigue con paso firme 
la obra educativa nacional-socialista que se propone 
ilustrar a la población sobre la importancia vital que 
tiene para el porvenir de la nación una generación 
futura sana y robusta. Además quiere implantar eii 
todos el respeto al heroísmo de la madre. Pero esto no 
es -sólo una tarea del porvenir, sino a la vez una acción 
d(‘ gratitud para con las valientes madres que durante 
los terribles años de guerra, de la inilación y de la des­
ocupación—estos tres regímenes apocalípticos— 
fueron verdaderas héroes de la vida diaria. La obra 
de socorro pro madre e hijo no se limitará a un tiempo 
determinado, sino qnu será una institución perma­
nente. Comprenderá además la enseñanza y educación 
práctica de la mujer hacia su destino como madre, 
porque, como dice muy bien el ministro de Propa­
ganda e Ilustración Popular: «Madre e hijo son las 
garantías sagradas de la inmortalidad de una nación.»
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Día del
Trabajo Nacional

por ALFREDO GEHBERDIXG

^ 4 .

Mu c h o s  siglos ames de <juc el marxismo declarara 
el 1° de Mayo día de manifestaciones antisociales, 

el pueblo alemán lo celebraba ya, con jubilosas licstas 
populares, como la entrada del mes de las flores, el 
advenimiento de la primavera.

.Aun se conserva en mullitud de pueblos y aldeas 
alemanas de secular origen—con saludable tenacidad 
y tal vez en su prístina pureza—la «Danza de Mayo» 
con la corona dedicada a este mes tejida con todas las 
flores de la primavera y adornada con cintas multi­
colores. También se conserva el «.Arbol de Mayo» en­
galanado igualmente de flores y cintas vistosas y un 
lorno al cual bailan graciosamente jóvenes y ancianos 
al ritmo de antiquísimas melodías. Santos usos que se 
remontan a la época de los primitivos pobladores de 
Europa, pero que el pueblo había ido olvidando basta 
tal punto que, cuando los nacional-socialistas pro­
clamaron el 1° de Mayo fiesta de la Nación, hubo 
quienes criticaron esta medida, sin saber que en reali­
dad era el marxismo el que había adulterado su sen­
tido simbólico. El joven y audaz movimiento nacional­
socialista ba rehabilitado en Alemania también los 
símbolos tradicionales do! trabajo; la  h o z  y e l m a r tillo , 
que ya en la edad media eran signos distintivos dcl 
agro y de la artesanía. Hoy lo.s vemos reproducidos en 
el emblema conmemorativo del 1“ de Mayo, y enalte­
cidos, porque sobre ellos flota como aureola inspira­
dora ¡a n o b le  f a z  d e  G o e th e , que en esta trilogía unifica 
el espíritu creador con los signos de la acción del 
hombre por él vitalizados. Descan.san estos tres signos 
del trabajo físico c intelectual en un fuerte funda­
mento que es la u n id a d  d e  la  n a c ió n . Pues sólo con 
este apoyo pueden desarrollarse libremente todas las 
energías vitales del pueblo.

Con un entusiasmo, aun mayor que el del año pasa­
do, festejaron todas las esferas de la gran familia ale­
mana el Día del Trabajo Nacional. No hubo nadie que

se substrajese a la suge.stión irresistible (|uu ejercía el 
grandioso aspecto de esas enormes y enlusiaslas imisa.s 
del pueblo desfilando al son de alegres marchas y 
canciones a lo largo de toda.s las calles de las ciudades 
y aldeas, casi hundidas en un mar de banderas y 
guirnaldas.

En efecto, quien contemple con imparcialidad la 
vida alemana desde que asumió el poder el nacional­
socialismo no podrá menos de reconocer .sitjiiiera la 
colosal obra mulerial realizada. Hasta recordar única­
mente el increíble descenso de la de.socupación. .Al 
asumir el matulo el gobierno Hilicr, el número de ce­
santes so acercaba a los siete millones. En poco má.s 
de un año esta iiorrenda cifra se ha reducido a dos 
millones y medio poco más o menos. Titánica es la 
labor que se oculta Iras estas sobrias cifras, y férrea 
e inquebrantable la voluntad que la llevó a cabo. No 
hubo profesión, oficio ni casta alguna que no se in­
cluyera en la concentración que en un esfuerzo su­
premo logró detener el vertiginoso movimiento retró­
grado de lodo el mecanismo nacional. El pueblo ale­
mán. en su gran mayoría, se da exacta cítenla de ello 
y por eso profesa una confianza realmente ilimilaila 
al hombre que consumó tal milagro. .Mientras otros 
pueblos daban sepulliira al soldado desconocido de la 
guerra, en Alemania éste resucitó en ia persona de 
Adolf llitlcr, pero no como soldado guerrero sino 
como el militante más decidido de la jtaz. Y así el P de  
Mayo de 1ÍI.A4. como el de ItfiW. fué iin¡t manifesta­
ción de paz y de vehemente deseo de trabajar en paz 
y en concordia interna y externa. En su gran arenga 
a la nación, Adolf Hiller dió una vez más testimonio 
de este último anhelo:

«Si otras naciones creen poder negarle a nuestro 
pueblo su amor a la paz, no nos queda otra prueba 
más convincente del verdadero ánimo de nuestro 
pueblo que la proporción del espacio vital de que él

!
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ílispono compuriKio con <•! ilc oirás nuciones. Setenta 
millones <!<■ ulemuiii-s vivían ya antes de la Ruerra en 
iin área más (|iie limitada. Que e.slo fuera posible se 
debe realmente sólo a sus aptitudes y a su trabajo. 
Esto es lo (jue nos eonvirlió. en a<iucl entonces, en una 
nación rica en todos los caudales de la cultura hu­
mana que no se fundan en empresas guerreras, sino 
exclusivamente en las obras y hazañas que sólo se 
logran realizar con la propia capacidad, el propio 
trabajo y la propia uctiviilad. El pueblo alemán no 
quería la guerra porípie no la necesitaba. Sin culpa 
propia filé su víctima. Quini-e años yacía Alemania en 
el suelo, desesperada ante las ruinas de su exislencia 
nacional. .Ahora su voluntad ha despertado de nuevo, 
y desde su venerado presidente hasta el más humilde 
i’iuiladano no tiene sino un solo anhelo, el de volver 
a ser feliz |)or su trabajo jiaeíflco.»

La expresión más clásica de este deseo fué la 
Olimpíada del Trabajo para la juventud. Tuvo lugar 
antes del 1" de .Mayo y fué solemnizada el Día del 
'ITabajo Nacional por la ilistribudón de premios a los 
cpiince veneeilores por el Eührer, verdadero incentivo 
i|ue los movió a ofrenilar n la nación lo mejor que sus 
manos luesen capuces ilo producir. El 1" ilc Mayo fué 
su (lia de honor. .Mil recibieron la recompensa a sus 
nobles empeños, siendo cxallados unte los ojos de toda 
lu nación y obse<|u¡ados con líennosos premios. En la 
Olimpíada del Trabajo esluvieron incluidos l.'i grupos 
profesionales, y las .'lOÜ tareas a resolver las idearon

1500 prácticos de las diferentes profesiones. Tomaron 
parte 1 .2 0 0 .0 0 0  jóvenes aprendices de ambos sexos, 
como carpinteros, mecánicos, tallistas, tipógrafos, re­
lojeros, orillees, comerciantes, jardineros, cerrajeros, 
en fin, miembros de todos los olicios y profesiones 
principales. En el acto solemne de la entrega de los 
premios, los laureados se presentaron con la indu­
mentaria propia del oficio, como era ya uso y cos- 
Uimbre en íiempos de los famosos maestros cantores 
de Nnrcmberg allá por el siglo XIV. Como se sabe, el 
prolagonista de la célebre ópera de Wagner, Hans 
Sachs, fué «maestro zapatero y poeta», como él mismo 
solfa titularse. Pero no sólo fué enaltecido el trabajo 
manual, sino que en una solemne sesión de la Cámara 
de Cnlinra del Heicli también se proclamaron las tre.s 
mejores producciones espirituales del año; un libro, 
un film y una obra dramática.

Empero, el momento culminante, lo más arreba- 
lador del Día del Trabajo Nacional fueron las mani- 
lestaciones populares que leslificaron, con una elo­
cuencia sin par, la grandiosa obra verificada por el 
nacional-socialismo también en sentido espiriliiuL

Masas inmensas, inacabables, deslilaban como una 
sola legión por toda la gran Alemania y no lo hacían 
más para la Internacional, ni contra la Nación, ni en 
henelicio de una «clase o categoría social», ni para 
iin imaginario «Estado marxisla futuro». El ritmo a 
cuyo compás iba la Alemania trabajadora el I" de 
Mavo lo mareaba otro nuevo seiitimienlo mucho más
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E l Vta de! Trabajo yaeionat se celebra en  Alemania en  todas las ciudades con hermosos desfiles en i¡ut toman parte miembros de.
todas las castas y  profesiones vestidos coít el traje típico de su trabajo

Sembradores del grupo cAgriculturas en el desfile en Berlin, pasando por la l ’ucrta de Brandenburgo

poderoso: la Nación. Aquello e ra  un nuevo  ju ram en to  
en a ra s  de la pa l r ia .  en  p ro  del p rop io  pueblo , de la 
verdadera  colectiv idad nacional.  Y ésta es la vicloria 
más sublime del nacional-socialism o; al lí  donde antes 
lodo e ra  d iscordia, d isen tim ien to  y odio, boy es lodo 
unión, a rm on ía ,  com prensión  m utua .  M uchos de los 
que hace pocos años obse rva ron  el án im o  de franca 
hostilidad que se ex ter io r izaba  en toda ocasión, en 
cualquier ag lom erac ión  de gentes, o r a  a  las h o ras  de 
m ayor movim iento  en las calles, o ra  a  la  sa lida  de los 
tealros. o ra  en una  m an ifes tac ión  pública, es posible 
que se adm iren  m ás  de u n a  vez y  no  conciban  esta 
incomprensible m utac ión . H abía  m uchos  instan tes  en 
que uno tenía la im presión  de que  aquello  h erv ía  p a ra  
desbordarse y  es ta l la r  p ro n to  y que  de súbito  esos 
hom bres exaspe rados  se ab a la n z a r ía n  los unos contra  
los otros. E ra  un am b ien te  inquietante.  Sem ejante 
estado de cosas no  podía co n t in u a r  m ás  y  forzosa­
mente tenia que. conduc ir  a  una  crisis terrible . Ahora, 
aun los más reac io s  a  la idea del nac iona l  socialismo 
convienen francam en le .  si es  qiic son leales, en que en 
el curso de los veinte meses que d o m in a  el nuevo 
régimen, p o r tad o r  y encarnac ión  de la  idea, se

han  mitigado los agudos  conlrasles. Téngase en 
cuen ta  lo que signilican u nas  munifesliiciones en (jue 
pa r t ic ipan  dos millones de individuos com o en Herlln, 
o casi un  m illón  com o en Haml)urgo, sin cjite o r u r r a n  
incidenles desagradables  de n inguna  especie, sin f|iic 
nad ie  m u rm u re ,  sin que tenga que in tervenir  para  
n a d a  la  policía, desarro l lándose  lodo en la más p e r ­
fecta a rm on ía .  Nadie po d rá  n eg a r  <|iie una idea capaz 
de o p e ra r  en  los hom bres  un ram h io  tan fundam ental ,  
de in fund ir les  a las  m asas  un án im o  latí conciliador, 
hac iendo  el m ilagro  de que el *yo» se eonvierlii en el 
«nosotros», cuando  m enos delie ser m uy ¡loderosa y 
debe tener  fo rlls im as ra igam bres .  E s  algo q ue  imliiee a 
serias rellexiones. y un día lam biéu  las dem ás naciones 
(le! m u n d o  com p re n d e rán  a  la  Alemania de hoy y la 
razón  de ser de la idea ( |ue la dom ina .  K nu t Harmun, 
el genio noruego, ha d irlio  de la A lem ania nacional- 
socialista: «Aleinuiiia tiene (|iie lu c h a r  ah o ra  con vien­
tos co n tra r io s  de todo el m undo , pero  su nave cruza 
in trép ida  y  a lca n za rá  el puerto .  Día vendrá  en que 
nac iones g randes  y pei |i ieñas inod ií ira rán  su ¡ícenlo 
hacia ese gran  país del ceniro. A cada noche sigue 
su día.»
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(•«Kliiina de la avenida de Tyslen . l is taba sudiiroso de 
Iniild r o r r e r .  Sucio d d  ca rbón  de la m ina ,  se había 
iniidadn p rec ip itadam en le  en el eoberlizo-lnvaclero y 
escupido unas cu a n ta s  veces al aire. Luego salió 
presuroso a  la calle en la (|uc dec linaba  ya  la  tarde 
oloítal y lluviosa. T odo  p a ra  llegar la rde— ¡maldita 
sea! Pues ya ¡xx'odespui’s de las se is ,un  ¡ lelolóndeSS 
hab ía  ce rrado  lodos los pasos id pabellón  de exposi­
ciones- Ni ruegos ni p ro testas  servían p a ra  nada .  Lste 
Irenle de negros cuerpos  un ifo rm ados  re trocedía ,  sí. 
al Impetu  de la ava lancha hum a n a  q ue  p u ja b a  por 
en t ra r ,  poro p ro n to  se r e lu id a  sin rom perse .  Fl c a n ­
ciller (¡ue iba a hab lar  a las m uje res  y h o m b res  de la 
«T ierra  (iolorada* habla pasado  ya. «Bueno, esto fal­
taba», refunfufíó  Harm sen. De b uena  gana hubiera  
<|uerido renegar  com o el capataz  Nidden, .\iiiií es taba 
con su billete al T erce r  R e id i  y el t ren  se le iba d e ­
lante de .sus narices. ¡Qué sue r te  d d  demonio! ¿Para 
qué ríuular por  aquí en este frío húm edo, donde d  
viento pene traba  hasta  los huesos, si ya  no lenfa 
( 'speranza de ver al h o m b re  ese'.' F re n te  a un farol 
de gas, (¡ue esparcía en to rno  su luz tu rb ia ,  se detuvo: 
de la oscu ridad  surgía el gr ito  de un  altavoz. «;.\ten- 
cií'm!» «¡.Mención!» parecía  com o .si la d ra ra  alguien 
con voz ronea. «el eanciller  del Beieh tiene la palabra» .  
Y ah o ra  hab lab a  el « l 'üh re r» .

Will l l a rm s e n  tenia tas m anos  bien hundidas 
d en tro  de los bolsillos de su ra ído  gnbún y se habla 
subido el cuello, ca lándose hasta  las o re ja s  su cas- 
(¡uete azul. «Bueno, esto s iqu iera  es algo p o r  mi 
d inero* , se d ijo  p a ra  sus adentros ,  m irando  d e  reojo  
a sus  vecinos, t r a  buen mozo, por  lo m enos una

cabeza m ás  alto  que lodos los dem ás.  A su izquierda 
bal)ía un  anc iano. Will po d ía  ver  el doblez de su viejo 
som brero ,  donde se ac u m u la b an  las gotas insistentes 
de la  lluvia, com o en  el alero  de un  te jado . H arm sen  
perc ib ía  a h o ra  enc im a de sí la  voz m etál ica  que 
hab lab a  a todos.

«¿Qué es lo que exigimos, pues, del m undo?»  Cor­
tante a t ravesaba  esa  voz la  oscuridad. Y después de 
u na  breve pausa, contestó solitaria ,  p lena  de energía 
re ten ida :  «No querem os m ás  que t raba ja r .»  L a  lluvia 
azo taba  la ca ra  de H arm sen ,  p e ro  su co razón  la t ía  con 
un nuevo  calor. H a b la r  así. ¡Caramba! Ah, ese Schmitt. 
que s iem pre  ab r ía  ta m añ a  boca, cóm o tend ría  que 
esconderse  an te  esta voz. ¿Qué e ra  lo  que  había 
chillado ese tipo el o lro  d ía  en el pozo de la  m ina? 
Que Hitlcr  era  peor que el zar  y que q uer ía  la  guerra.  
Y lo que era  la guerra .  ¡Diablo!, eso sí que nad ie  se lo 
Icnía que  con tar  a  H arm sen .  Y aho ra ,  com o si el 
o ra d o r  luibiese presen tido  las objeciones secretas  de 
aquel hom bre  deba jo  del farol,  la  voz ce rcan a  volvió 
a insistir; «Nosotros los com batien tes  del f ren te  hem os 
expe r im en tado  los h o r ro re s  de la guerra .  Sólo el 
p en sar  en  una  g u e r ra  es y a  una  locura .» Will ap rueba  
p esadam en te  con la cabeza. Poco a poco com ienza  a 
en t regarse  a  esa voz que sale, com o a m artillazos, de 
la  obscuridad . «SI», gr ita  cuando  la  voz se ref iere a 
los ag i tadores  y viles t ra idores  que  h ab ían  vendido al 
pueblo. Y tan  fuerte g rita  que  todos los circ iinslantes 
levanlan  hacia él sus caras, y el viejilo con el coleclor 
de lluvia eii su m o n te ra  ch o r rea  un  aguacero  en  el 
h o m b re  que  se halla  d e irá s  de él. «Perdón», m u r ­
m u r a  H arm sen  hum ildem ente ,  pero  a h í  está o t ra  vez 
esa voz y  en  d e r re d o r  de ella  se oye a h o ra  un  zum ­
bido indecible, un  es truendo  com o de c ien  s i renas  a  la
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vez. Y do repente ,  el es tr ido r  del a p a ra to  invisible 
ir rum pe on la n eg ru ra  do esa  p laza  e  invade a  los 
miles <1110. pacientes, escuchan  allí. Súbilam en le  so 
hace luz en  la  calle. Óyese la  bocina  de un auto, .\lli 
están los forn idos  policías con sus a l tos  cascos; dos, 
tres hileras, una  t ras  o tra. Suena o t ra  vez la  señal de 
la bocina, Caulolosamenle se ace rca n  unos pesados 
neum áticos. Tr.as el p a ra b r is a s  yérguese. m uy derecha, 
la  figura de un  h o m b re  en un gabán  claro, sin som ­
brero. Un m echón  de pelo oscuro  le cae sobre la sien 
iz(iuierda. G randes ojos, m ira d a  grave. \  Iravós del 
velo de la lluvia, Will l la rm se n  clava sus o jos  en  esa 
cara tan ce rca  de la  suya, Un ese m om ento ,  el F ü h re r  
levanta la  m a n o  y ec h a  m edio  cu e rpo  fuera  del coche 
abierto. Y el m ine ro  W ill  l l a rm s e n  saca sus puños  de 
los bolsillos, Sus g ran d es  m a n o s  callosas van  al en ­
cuen tro  de la m a n o  que  se le ofrece  y  que p o r  espacio 
de .segundos descansa en la suya. Y o tras  m a n o s  de 
entre esa  to r ren te  h u m an a ,  tem blorosas  de emoción, 
van tendiéndose al F ü b r e r  que  no se cansa  de 
estrecharlas.

U1 regreso de Will H arm se n  a  su  casa, bajo  las 
estrellas clel cielo o toñal que cen te llean  a  través de 
los hilos de p la ta  de la  l luvia noctu rna ,  es com o la 
vuelta p o r  un  cam ino  falso de ye rros  y  de dudas. 
Multitud de pensam ien tos  cruzan  p o r  su m ente .  Su 
alm a está conm ovida en lo m á s  recóndito .  S iem pre ve 
ante sí esos g ran d es  o jos  im pera tivos  y  siente la  p r e ­
sión, l lena de vida y  confianza, de esa mano. Despacio, 
bien despacio  vuelve a  sa ca r  sus  puños  de los bol­
sillos del gabán . .Iimto a  un  farol se detiene. P o r  p r i ­
m era  vez m ira  con ca r iño  y  respeto, en  un  silencio 
sin odio ni am arg u ra ,  aquellas m a n o s  llenas de grietas, 
rasguños y callosidades. «Estas manos, p iensa,  jam ás  
han temido n ingún  traba jo .  Ellas h a n  a g a r ra d o  todo 
con el m ism o vigor. La vagone ta  com o el pico del

EC Führer recibiendo en pre.eeiiria del .Ufe de In Jurenlud 
Alemana a las ítitredoras en el Concurso l'rofesional de 

la Juititlud

carbonero .  Ellas ju g a ro n  con el h i jo  y le ce r ra ro n  los 
ojos ai pad re .  ¡Cuánto t iem po hacel Es verdad, su 
dueño  se extravió , pero  es tas  m anos  h an  sido .siempre 
las mismas; d u ras  y  honradas ,  Y aliora el F iílirer  hi-s 
ha  estrechado . El F ü h re r .  ¡Así las lomó!» Will I larm - 
sen  c ru z a  las m anos;  qu ie ra  o  no: algo imlccihlc! se lo 
m anda .  Y con una  sonrisa  b uena  y apacible las lleva 
así a  su luiinilde hogar.

yá

Hifler saludando a 
voluntarios gue 

trabajan en ¡a cons­
trucción de las 

autoHas
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General Agustín Justo, 
Presidente de la República Argentina

l y y o  sin razó n  se hab la  siem pre clel a r le  ile gobernar. 
1  1  lin t iem pos de calma, de florecim iento  y p rogreso  
este a r te  es ya  difícil y  se da en  su fo rm a  m ás sublime 
ún icam ente  en el csladi.sla inspirado, abnegado  y 
puro, revelííndose sii don con f recuencia  sólo en las 
obras  (|ue legará  y en la ¡nlluencia que  supo  e je rce r  en 
la vida de su nación. La misión del g o bernado r  resulta  
aún  m ás  delicada  cuando  la  nac ión  quedepos ita  en sus 
m anos el poder  se hulla en trances  penosos y difíciles.

Cuando e! iiuslre general Agustín .Insto fue e le­
gido p residen te  de la  Argentina, parece  luiber obrado  
su nación con aque l inst in to  infalible que siieleti m an i­
festar los pueblos sanos en h o ras  de peligro. El presi- 
denle general Agustín Jus to  ha dem ostrado  hasta  
ah o ra  que p a ra  él la  felicidad y el p rogreso  de la 
pa t r ia  están  sobre todas las  cosas. L enta  pero  segura- 
m enle  supo t im o n ea r  hac ia  costas m ás  seguras  la nave 
del Estado  que am en a za b a  p e rd e r  el rum bo .  Desde 
a<[uf observam os, con s incera  aílicción. los angustiosos 
sucesos que se desarro l laban  en el suelo de la nación 
amiga, sus ans ias  y  d ificultades económ icas y sus 
esfuerzos infruc tuosos p a r a  vencer  la  p rolongada 
crisis in te rna.  F ué  p a ra  los a lem anes  am igos y  eonoce- 
dores de la  A rgentina  una  v e rd a d e ra  satisfacción 
cuando  la  nación am iga supo elegir com o p r im e r  
m andata rio  a un  h o m b re  que. en el cu rso  de su 
brillante ca r re ra ,  hab ía  m os trado  re levantes  ap titudes 
y una  im parc ia l idad  y  lea ltad  a  loda p rueba .  Siendo 
ministro  de la  G uerra  se m anifes ló  com o estadista 
m oderno  con inic ia tivas progresis tas ,  ideas propias, 
dueño  de una  vo luntad  fé r rea  y  se rena  y dom inado  pol­
lina actividad incansable .  En  los in<[uielos años de 1029 
yl9,^0se puso en  p r im e ra  l i l a y ro n tr i lu iy ó  ef icazmente 
a la pacificación de los esp íri tus  en aquellos días de 
apasionam iento  y desorientación. Hoy la  Argentina 
ha vuelto al sosiego y  al o rden  y  es visible que p ro ­
gresa de nuevo. Nos lo revela el cu ad ro  to ta l de su 
economía tjiic da a conocer  ijiic la  crisis alió ha 
pasado y a  de su iniiilo más bajo. La s ituación finan­
ciera es favorable , hecho  pa lpable  p o r  varios  s ín tom as 
que se expresan  c la ram en te  en el balance com ercial 
de la  Argentina. Es indudab le  que  este auge se debe 
casi exclusivam ente  a la energ ía  e inteligente in icia­
tiva y labor  del i lus tre  p residen te  general Jus to  y  de 
los peritos y  abnegados  co labo rado res  que supo desig­
nar  p a ra  que  le secu n d a ran  en su elevada obra .  Sin 
titubear y  a despecho  de cr it icas  y co rr ien tes  adversas  
adoptaron  las m ed idas  que c reyeron  ind ispensables  en 
bien de loda la  colectividad. En  A lem ania, donde hay 
tantos p rob lem as  análogos a los de la  Argentina, se

observa con g ran  in te rés  y  leal s im patía  los esfuerzos 
acUiates encam inados  a  fom enlur  la rean im ac ión  del 
m ercado  nacional.  En  ci curso  <le 19H3 se inqniso allá 
incontes lah lem enle  la com prensión  general de ()ue una 
lal rean im ac ión  no e ra  posible sin (|ue el bislado lo- 
nuira la inictaliva, eo n lra rro s lando  en | i r im er  lé n u in o  
la desocupación, mal pernic ioso  para  cada nación, No 
ha  muclio fué p rom ulgada  p o r  el p residen te  una ley- 
sobre la  construcción  de caminos, a base de proyectos 
rea lm en te  transeendenla les .  ijiie prevén la ejecución 
de ol)ras públicas  p o r  cíenlos <le niillune.s de pesos.

Otiitral 
Aguetin Justo,

Presidente 
rfe la Sepública 

Argentina

I-Islas no sólo p ro p o rc io n a rán  t rab a jo  a g ran  p ar le  líe­
los desocupados, dando  a la vez nuevos impulsos a 
num erosís im as  ram as  de la ecoiioinín en general,  sino 
que tam bién  significan un eno rm e p rogreso  directo 
p a ra  el país en cuan to  será así provislo  de una red  de 
cam inos  de p r im er  o rden . —  Un dalo  <¡ne nos ciiiis!i 
verdadera  adm irac ión  es que a pesar  de iialjcr sido 
desvalorizado el peso argeiilitio. el coslo de la vida 
no h aya  sub ido  sino (|iie. al co n t ra r io ,h a y a  d ism inuido 
considerab lem ente .

S iem pre se d em ues t ra  de nuevo  en la Historia que 
los gobernan tes  fuertes, perspicaces y  generosos son 
los (fue m a r r a n  a su nación el ru m b o  hai-ia el p ro g re ­
so y  el b ienestar .  H acem os raluro.sos votos p o r  que 
la  P rovidencia  siga pro teg iendo  al exim io presidente 
general Agustín Ju s to  en todos sus actos en bien de 
la  p rosper idad  m ater ia l  y cu l tu ra l  de ia g ran  nación 
amiga.
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Significativo homenaje a la República Argentina
Po r o s  fiioron los países que d u ran te  la terrib le  

confluKrudón m undia l  g u a rd a ro n  u na  ac ti tud  de 
iieulralidiid f ren te  a  A lem ania  que fu6 acosada  por 
toíloB lados, incluso por enemigos a  los que  apenas  
eonoría .  P o r  esto es tan elevada y  s incera  la salisfac- 
cidn y gra ti tud  que s ienten los a lem anes  hacia 
aquellos Pstados que con rec titud  im per tu rbab le  no 
se de jaron  a r r a s t ra r  p o r  la co rr ien te  de odio y  por 
el egoísmo «le los intereses creados, r ec hazando  el 
inco rporarse  a las tilas de los ugre.sores, Kn verdad, 
los <|iie no cedieron a  las p rom esas  y am enazas  de 
las potencias a l iadas fueron una peqiieila falange en 
fom im racidn  a la legión de ios enemigos. Alemania 
salte m uy bien lo que  les ha costado m antenerse  
firmes y honrados  d u ra n te  los c u a tro  la rgos ailos 
tjue du ró  la  m a tanza  europea.  La gra ti tud  que siente 
no se desvanecerA ni d eb e rá  desvanecerse  jam ás.  
,\sf com o en la viíia individual es preciso m an tene r  
vivo el recuerdo  de grati tud ,  del m ism o m odo  el alma 
«le un g ran  pueblo  no o lv idará  ja m á s  un  ac to  de 
s im patía  i |ue le consoló en los días de lucha. Y esto 
adíiuiere luin más valor ijue nunca  en esta época de 
confusión y desequil ibrio  m oral y económico.

Por esta razó n  ce lebram os con u na  ín t im a  sa tisfac­
ción lii idea su rg ida  en  Berlín de bau t iza r  con el 
nomltre de la nación Argentina, una  de las m ejo res  y 
más an t iguas  am igas de .Alemania, a u n a  de las más 
liermosas avenidas de la eai>itnl a lem ana . lül 24 de 
febrero  de este año se le d ió  el nom bre  de *.Argen- 
linien - Allee» a la an t igua  «Grunewald  - Allce». El 
herm oso  y .solemne acto tuvo lugar en Zehlendorf,  
en presencia  del ministro  de la Argentina. Dr, E duardo  
l.iiliougle. de ilislinguidos m iem bros  de la co lon ia  y 
ile num erosos  am igos de la A rgentina y  de o tros 
países ibero-am ericanos,  en tre  ellos el general Eaiipcl.  
<|ue an tes  fué olleial in s t ruc to r  del ejérc ito  argentino,  
asi com o de los rep rese n tan tes  oliciales de la c iudad  de 
Berlín. (Coincidía este acto— com o un feliz presagio—  
eon dos efem érides felices pura am b as  naciones; la vís­
pera  del an iversar io  del nac im ien to  del General José de 
San Martin, insigne l ibe r tador  de me<iio continente 
suda iner ieano  y dignís imo eon lem poráneo  del l iber­
tador  del norte  sudam er icano  S im ón Bolívar, y el 
XIV” an iversar io  de la p r im e ra  asam blea  pública  del 
par t ido  nneional-socialisla. l ibe r tador  com o un  nuevo 
Sansón de la Alemania que yac ía  a g a r ro ta d a  y sin 
fuerzas.

El edillcio de  la eslueión de Z eh len d o rf-W e s t ,  
s ituado  al com ienzo de la nueva «.Avenida Argentina», 
e s taba  a d o rn a d o  eon banderas ,  gu irna ldas  y  d ec o ra ­
ciones. E n  los p a rq u es  se hab ía  congregado  u na  gran  
m u c h ed u m b re  p a ra  p resencia r  el solemne acto que

Iraducla visiblemente las excelenles relaciones entre 
la República A rgentina y  A lem ania. Éste fue iniciado 
por un e locuente d iscurso  del Sr, Graem er, d irector  
del Banco Alem án Transa tlán t ico ,  m ie m b ro  del d irec­
torio de la Sociedad Ibero  - A m ericana de Berlín. 
Luego el bu rgom aestre  Dr, M are lzky  hizo m ención 
de la la rga y  nunca  a l te rada  am istad  que  une a 
am bos países, confirm ada, de m odo  ta n  inequívoco, 
por la dec la rac ión  de n eu tra l idad  d u ra n te  lu gran  
guerra .  De una lealtad  herm osa  y  legitima fué el 
d iscurso  del com isario  de Estado Dr. L ipperf,  Este 
des tacado  funcionario , con p a lab ras  que b ro ta ro n  del 
alma, rec o rd ó  la h ida lgu ía  a rgen t ina  d u ra n te  la  más 
te rr ib le  p ru eb a  que so p o r ta ra  A lem ania  en  toda sn 
existencia. «El rec u erd o  de esta actitud , dijo, p e r ­
d u r a r á  en el corazón del pueb lo  a lem án  com o un 
m onum en to  e terno, y  la  «Avenida Argentina» fo rm a rá  
p a ra  siem pre el símbolo visible de la ín t im a unión 
am istosa  en t re  la  Capita l del Reicli y  la  noble Nación 
h ispano-am ericana .  Nos hem os convencido m ás  de 
una  vez, prosiguió, de q ue  la  A rgentina  t iene en 
nues tro  pa ís  a  un  rep resen tan te  m u y  gentil y  caba­
lleroso, que cum ple  su a l ia  y t ran scen d en ta l  misión 
de un  modo v e rd aderam en te  e jem plar .  Su m a n era  
f ra n ca  y  ab ie r ta  de expresarse ,  sus  p a lab ras  elevadas 
y  sentidas  reve lan  al h o m b re  ín tegro  y  al fino 
d ip lom ático  que no hab la  p a ra  esconder  el verdadero  
sentido de sus ideas. A gradecem os todos al señor  
m in is tro  Dr. Labougle ,  m uy sinceram ente ,  sus  dem os­
trac iones  de am is tad  p a ra  con n u es tro  pueb lo  y, 
c réanm e, señores, q u e  lo  que hoy hem os podido 
rea l iza r  en  h o m e n a je  a la  R epública  Argentina ,  lo 
hem os hecho  con viva sa tisfacción e ín t im a  alegría.»

El m in is tro  de Argentina, en  su  cordia l discurso, 
agradeció  en frases afectuosas, en n o m b re  del Go­
b ie rno  y  del pueb lo  argentino,  el nob le  gesto de la 
M unic ipa lidad de Berlín , señalando , acer tadam ente ,  
com o m ater ia l ización  feliz de la  am is tad  germ ano- 
argen tina ,  la p ie d ra  co n m em o ra to r ia  que se colocó 
en la nueva avenida. «Aquí q ueda  bu r i lado  el recuerdo  
del bau tizo  de esta he rm osís im a avenida, la  cual. 
Itiperbólicam ente hab lando ,  ex t iende sus líneas hacia 
lu A rgentina en u na  es tupenda  t ray e c to r ia  de cariño. 
Queda Inirilado. digo, el nom bre  de A rgentina a ]a 
vista de todos los que  pasan . D ebem os este g ran  gesto 
a la in iciativa cabal lerosa  de h o m b res  que se han 
decidido, movidos p o r  un  alto  patrio tism o, a  d ir ig ir  
el lim ón del Eislado cuando  la  to rm e n ta  am enazaba  
hac e r  zozobrar  la  g rand iosa  nave, a  h o m b res  que, en 
m edio  de u n a  lucha  m ate r ia l  s in  p recedentes ,  dem ues­
t ra n  tener  un  alto  esp ír i tu  com prensivo, h o n ra n d o  el 
nom bre  de un pa is  am igo  com o hom ena je  a  su recti-
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Dr. LipperI, Comisario de Estado, 
proniineiando su discurso en la iii- 
auffuraeiéu de la Argen­
tina» en Berlín. —  E l ctiar/odela 
iiquierda: Dr. Eduardo LabotigU, 
Ministro de Argentina en  Berlín

¥

línea actitud  en lodos los actos de su vida política 
internacional.»  Y luego el m in is tro  su b ray ó  la  necesi­
dad do incu lca r  en la  m en te  de los pueblos el conoci­
miento de los otros, no  sólo p a ra  conocerlos, sino p a ra  
apreciarlos  m e jo r ,  y  esto p rec isam en te  en  épocas tan  
plenas do conflictos y  luchas  espiri tuales, porque  
«cuanto m ás  se conozca al ex t ran je ro ,  s in  p reju ic ios  
y sin odios, m e jo r  se p o d rá  conocer  la  h is to ria  d e  su 
patria.» En  seguida el Dr, Labougle  m encionó  que la 
Argentina figura en tre  los p r im e ro s  países  en las es ta ­

dísticas del in te rcam bio  ex ter io r  de A lem ania  y que 
m u c h o s  miles de .alemanes conviven la  vida argen tina  
y rec iben  la  hosp ita lidad  f ra n ca  y  s incera  de aquella  
t ie r ra  noble y  amiga.

.^1 final de la so lem nidad, el bu rgom aes tre  de 
Zchlcndorf,  señor  Helfenstein, procedió  a la in a u g u ra ­
ción de la  p ied ra  co i im em ora liva  que  tiene la  insc rip­
ción; «En hom ena je  a  la am is lad  d em ostrada  por la 
República A rgentina a  Alem ania fue bau t izada  «Ave­
n ida Argentina» esta a r te r ia  el 24 de feb re ro  de 1934.»

La celebración del 25 de Mayo en Hamburgo
ALEM íVNIA ha tom ado  s iem pre  p a r te  en la cele­

b rac ión  de la  e fem éride  m á s  gloriosa de la Argen­
tina. el día nacional,  que se c o n m em o ra  aquí con 
hermosas m anifes tac iones  y  bri l lan tes  fiestas. Este 
año fué espec ia lm ente  significativo el acto de con ­
m em orac ión  p o r  cuan to  se inauguró  en H am burgo  
un puen te  magnífico de m u c h a  im por tanc ia  p a ra  el 
puerto, bau t izándo lo  con el n o m b re  de la  Argentina. 
D ocum enta  es ta  acción una  vez m ás  los fuer tes  y 
tradicionales lazos de am is tad  que unen  a  la  u rbe 
hanseá tica  desde hace m uchos  decenios con la p r o ­
gresista nac ión  allá  en las Aniéricas. De a h í  ijue en 
par t icu lar  lodos los círculos allegados a  la Argentina 
sa ludaran  con verdadero  júb ilo  la  s im pática  idea del 
gobierno ham burgués .

La so lem nidad  in a u g u ra l  fué un  espléndido  ac to  en 
que tom aron  p a r te  el cónsul general de la  . \rgen tina  
en H am burgo , Dr, Daneri .  y  lodos los demá.s 
miembros del Consulado General, el co n tra lm iran te  
Peffabet de la  M arina  argen t ina  y o tros  al tos  oficia­
les a rgen tinos  que se ha l laban  de v isita  en H am burgo , 
las pe rsona lidades  m ás  des tacadas  del gobierno

hanseático, de las  esferas científicas y del comercio. 
El secretario  de Estado  .Sr. A hrens dió comienzo 
al ac to  inaugura l ,  con una  sen tida  alocución, en la 
que  rea lzó  lo s im bólico  de este bautizo. Dijo que el 
nuevo p u en te  que u n ía  el costado este del p u e r to  con 
el del oeste, bau t izado  con el n o m b re  de la nación 
am iga sudam er icana ,  e ra  la encarnac ión  de la misión 
de H am burgo  de tender  puen tes  de pueblo  a pueb lo  y 
de con t inen te  a continente. Reveló el señor Ahrens 
en -SUS p a lab ras  adem ás  la f ranca  vo lun tad  del 
nacional-socia lism o de p ro fu n d iz a r  las am istades 
existentes que  vinculan  a la Aleniuiiia ron  los pueblos 
del m u n d o  an im ados  de lu m ism a buena voltiiilad. 
pues los nacional-.socialislas ten ían  plena consciencia 
de no  po d er  p resc ind ir  de la am istad  de los dem ás 
pueblos. Pu.so el señor  Alirens una  vez m ás  de relieve 
el c r iter io  a lem án de que  una verdadera  paz  y am istad  
en tre  las nac iones <lebe fundarse  en la libertad  e 
igimldail de de rechos  y que sólo podía fn ie t i l iear  en 
pueblos de fue r te  ra ig a m b re  en el p rop io  suelo y que 
tengan  p le n a  com prensión  de su p rop ia  individualiilad. 
«Existe esta am islad  en tre  nues tro s  pueblos desde
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Huulmi tltl ¡menU • Arg'nlini'n Hriirke- rn el 
¡tiurlo i/r Itiimhuriin. — Kl Cóniiul Oeueral 
de Argenliim, ¡)r. llaiirri, le¡/endo en ilitcurev

l ia re  ya  iiiiirlio más (le emilro ({eiieraeumes y  lia sido 
s iem pre  laii siiieera e invarialile, dijo  el alto l'uncio- 
luirio alem án. (|iie ni la guerra  m und ia l  h iá  capaz  de 
d e s t ru i r l a *

T e n n iu á  el seilor Alirens su insp irado  discurso  
liriiidaiidii rali irosam eiite  por el pueblo ar íientino y 

su ilustre presidente.
Lnej¡() el I)r. Daneri. r o n  s incera  cordia lidad, hizo 

un in leresan lls im o resum en de la h is to ria  de las 
boy tan  eslreelias relaeiones en lre  .Alemania, y 
cspeeiulmeiile en lre  l lam biirno  y la .Ar^teiitina. Dijo 
el Dr. Daneri. en tre  o tras  rosas, que al recib irse en 
Knropa la nolicia de la p ro r lam ari ib i  de la indepen*

1

ll

Kl Sem larie de Ki IihIo. Sr. AArm*. i{nraH (r « ii ■iortio'^H

d en r ia  de A rsen lina .  el 25 de m ayo  de 1810. Hani- 
burfío se (lió inm ed ia tam en te  cuen ta  de la  im portancia  
de ese acontec im ien to  y  luego estableció c o m u n ica ­
ciones d irec tas  con la nueva nación, sin a tem orizarse  
an te  las dificullades in te rnacionales  (pie am enazaban  
surgir .  En  1844 se lirm ó el p r im er  tra tado  en l re  Ham- 
burgo  y con eso en tre  A lem ania  y la  Argentina, que 
fuí5 reem plazado  en 1857 por el convenio  concluido 
con los Estados del Zollverein. s iguiendo en  vigor este 
tra tado  aún  boy d ía  sin in te r rupc ión  a lguna. Debido 
a la d is t in ta  o r ien tación  económ ica, se es trecharon  
cada vez más los vínculos en lre  am bos países basta  
cu lm in a r  en 11114, L a  g u e rra  consiguió separarlos  
m ateria lm ente ,  pero  los lazos espiri tuales p e rm a n e ­
cieron incólumes, lo que quedó  bien m anif iesto  en 
la estricta  n eu tra l idad  argen tina .  P ero  desde el m o ­
m en to  en que  la navegación ham b u rg u e sa  tuvo libre 
el mar, se renovaron  con toda energ ía  las  relaciones 
in te rrum pidas .  Y cuando  en el puer to  de Buenos 
.Aires apa rec ió  el p r im er  vapor  a lem án, en cuyo mástil 
tam bién  l lam eaba la bien conocida b a n d e ra  de Ham- 
burgo. fné sa ludado  con inm enso  júb ilo  p o r  la 
m uehedum bro  que lo esperaba .  Hoy ondea la  b an d e ra  
ham hurguesa  en los más g randes  y  lu josos barcos 
que  llegan al Río de la P lata . E n lre  los intereses m a ­
teriales tam poco  fueron o lv idadas las re laciones cu l­
turales. Sabios a lem anes  ocupan  en la Argentina 
em inen tes  posic iones en las ciencias, m ien tras  sus 
colegas a rgen tinos  gustosam ente  vienen a  A lem ania 

p a ra  fo m en ta r  el in te rcam bio  intelectual con las p e r ­
sonalidades cientílieas. «Vinculo visible p resen ta  
tam bién  este puente, p rosiguió  el Dr. Daneri .  (|ue 
desde ah o ra  llevará el n o m b re  de mi pa t r ia .  Y así 
te  bautizo, o b ra  bella  de la Ingeniería  .Alemana, con 
el nom bre  «P uen te  .Argentino». Seas e te rno  símbolo
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de la am is lad  germ ano-a rgen t ina  y seas testigo del 
nuevo f lorecimiento de la  econom ia  ham b u rg u e sa  y 
con eso del g ran  Reich a lem án.»  Agradeciendo p ro ­
funda y a fectuosam ente  el he rm oso  h o m e n a je  en 
nom bre del pueblo  argentino,  su presidente , su 
gobierno y  en su p rop io  nom bre,  el Dr. D ane r i  d ió  lin 
a  su he rm osa  alocución, b r in d an d o  en lusiósticam enle 
p o r  Alemania, su p residen te  y  gobierno  y por 
Huinburgo.

A las ú ltim as p a lab ras  del d is t inguido rep resen tan te

de A rgentina fuá descubierta  la  p laca  con el nom bre 
del p u en te  que  lleva, en relueienle b lanco y azul, la 
p a lab ra  «Argentinien-Rriieke»,

I lespués del a r lo  inaugura l  p ro p iam en te  dicho, 
tuvo lugar  una  br i l lan te  recepción, en  cuya ocasión se 
exterio rizó  palpablem ente ,  u na  vez más. por las signi- 
íicalivas alocuciones del cónsul general l)r,  Daneri 
y del secretario  de Estado señor  Alirens, la legitima 
am is tad  que une a .Alemania con la A rgentina y con 
todas las naciones ibero am ericanas .

La labor ejemplar 
República Argentina, Dr.

1^  Ñ I R E  las persona lidades  de m ayor  m érito  de la 
^  A rgentina dirigente figura el Dr. Carlos Saavedra 

Lam.as, cancille r  de la  R epública  y  es tad is ta  p res t i ­
gioso. La m e r i to r ia  ac tuac ión  del Dr. S aavedra  L am as 
no es ignorada en .Alemania. Aquí se conoce per fec ta ­
m ente la inere tís im a labor  que h a  rea lizado  para  
so luc ionar  los p rob lem as del in te rcam bio  com ercial 
internacional.  A su inic ia tiva se debe la  concerlación 
de pac tos comerciales, de g ran  alcance, concluidos por 
la .Argentina con varios  países  am ericanos  y  europeos, 
y que. en par le ,  se t r a d u je ro n  y a  en  provechosas  con ­
venciones rec íprocas.  No du d am o s  de que también 
entre la  A rgentina  y .Alemania se l legará  a  un  acuerdo  
congruente, g rac ias  a la  se rena  in te ligencia del doctor  
Saavedra L am as  y a la  b u e n a  vo luntad  que en todos 
sus actos in te rnac ionales  m aniliestan  los alemanes 
riiicional-socialislas, com pene trados ,  ro m o  el ilustre 
ministro  argen tino ,  de la vital neces idad de buscar  
en lodos ios ó rdenes  la  inteligencia con las dem ás 
naciones. P ero  lo que a  nosotros los a lem anes  nos 
hace g ra ta  en m a y o r  g rado  aun  la persona del Dr. 
Saavedra  Lam as,  es su sobresa lien te  ac ti tud  pacilica- 
<lora an te  ios conflictos in te rnac ionales  y an te  los 
peligros que éstos e n c ie r ran  p a ra  su prop io  país. La 
cancillería argen tina ,  d ir ig ida  por el dotdor Carlos 
Saavedra Lam as,  m anifes tó  f ren te  al conflicto p a r a ­
guayo-boliviano su f ranco  repud io  p o r  la  guerra ,  
em iliendu ci voto de .Argentina en el sen tido  de que: 
‘ las cuestiones te rr i to r ia les  en América no debían  
resolverse por la fuerza». E sta  m anifes tación  ilió 
origen a  la fam osa  dec laración  de Ifl nac iones de 
.América de  (|ue «no reeonoccr íun  las  adquisic iones 
lerr itor ia les ob ten idas  p o r  la fuerza». ¡Qué e jem plo  
para  los pueblos de la vieja E u ropa ,  inqu ie ta  y  sa cu ­
dida p o r  el pánico  do un po rven ir  tan  incierto  v 
preñado de peligros, p o rque  los esfadislas. que tienen

del Canciller de la 
Carlos Saavedra Lamas
e n  s u  p o d e r  la  d ic l ia  d e m il lo n e s  d e a lm a s , re c h a z a n  

la  in t e lig e n c ia  r e c ip r o c a ,  e n c e r r a n d o  a su  p a ís  e n  i i i iu  

c o r a z a  d e h ie r r o  y  fu e g o ! A l lá  e n  la  jo v e n  n a c ió n  

a r g e n t in a , e n  c a m b io , u n  lio m b r e  se re n o  y  c ir c u n s ­

p ecto , q u e  a m a  a  s u  | ) a lr iu  c o n  u n  a m o r  m á s  fie l qu e, 

lo s  q u e  t ra ta n  d e p o n e r  a s a lv o  a la  s u y a  I r a s  c a ñ o n e s  

g ig a n te s c o s  y  fo r t if ic a c io n e s  a m e n a z a d o ra s , e la b o ra  

u n  tra ta d o  a n t ib é lic o , d e n o -a g r e s ió n  y  d e c o n e il ia -  

c ió n ,  c o n v ir l ie n d o  e n  f ó r m u la s  ])re c isu s  y  c o n ir a c lu a -  

le s  lo s  e m p e ñ o s  d e lo s  p u e b lo s  e i i l lo s  en j ir o  d e la 

a r m o n ía  u n iv e r s a l,  r e p ro l)a n d o  la s  g u e r r a s  d e ugJ'esión

í / .

. ir
i

i J r .  C a r l t m  .S'iiam/i n 
L a m a s ,  O a i i n l l r r  i l t  

l a  l i f p ú l i l i c i i  A r g s n f i i ’/i

y  las conquistas  te rr ito r ia les ,  hac iéndolas  imposibles 
al dec la ra r  su nu lidad  m ed ian te  disj)osiciones ])osi- 
tivas, p a ra  reem plazar las  por soluciones |mdficji.s 
funda<las en elevados conceptos tic jusl ic ia  y etpiidad.

L a  noble nación argen tina  puede sen tir  legítimo 
orgullo  de tener  en el seno  de su gobierno, en puesto 
tan  des tacado e inlluyenle. a una personalidail de la 
valía y g randeza  de alm a del ilttsire lioclor Carlos 
Saavedra  Lamas.
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El Decano de la
Facultad de Derecho de la Universidad de Chile, 
Don Arturo Alessandri Rodríguez, visita Berlín

A litu-.s di' jiiiiiij honriiron  B i t Iím con su visila id dc- 
ciimi di- lii fiiculliid de Dcreclio de la Universi- 

diid de (diile, Don Arliiro Alessandri RodriRuez, hijo 
del Kxtiio, Señor don A rtu ro  Alessandri P a lm a ,  p res i­
dente de la Kepúhliea de (dtile. y su d is t inguida esposa 
iloña Haipiel Besa de Alessandri.

Los ilustres huéspedes chilenos, m iem bros  de un 
país (jiie en A lem ania g o /a  de las más hondas  siin- 
])allas. a r ra ig a d as  y p ro fu n d i /ad a s  d u ran te  muehos 
deeenios y m uy en especial por  su ac li tud  de irre- 
proehalile neu tra l idad  para  eon Alemania du ran te  
la eonllagraeíóii m undia l,  han sido ob je to  de las 
más cordiales 
aleneiones. tanto 
en los círeulos 
olieiales. diplo- 
méitieos y doeen- 
les. eom o por 
|)urle de la eido- 
nia ehilena res i­
dente en la eapi- 
tal a lem ana . I'd 
dignís imo rejire- 
sen tan te  de la 
l 'n ive rs idad  de 
(ihile .ijue cuenta 
én t re la s  m ejores  
del m undo . íué 
reeibido por el 
niitii.slro de He- 
laeiones E x te rio ­
res de .Alemania.
RariSn von Neii- 
n i lh ,  eon ipiien 
depa r t ió  largo 
tiempo sobre te­
mas de o rden  ge­
nera l  relaeiona-
dos eon los intereses de am bas  naeiones. .Asimismo filé 
reeibido por el m in is tro  de .lustieia, señor  ( iü r tner .  eon 
i|uien tuvo una entrevis ta  muy a n im ad a  «pie se d esa ­
rrolló  d en tro  de un am bien te  de la más espon tánea  eor- 
dialidud. .Además la l 'n ive rs idad  de B erl ín .rep resen tada  
por su ree tor.e l  reputa iio  profesor  doctor  KugenFiseher . 
ha lda  invitado al señor Alessandri p a ra  visitar ollcial- 
m ente, en su ea ráe te r  de decano  de la íaeiiltad de 
Derecho de la rn ivers idn i l  de ('.hile, este g ran  centro  
de cu l tu ra  alem án. .Al reco rre r  el es tableeimiento, en 
com pañ ía  del m in is tro  de lihile en .Alemania, ('.onde <le 
Porto-Seguro, después de iuiber sido sa ludado  en el 
sa lón de hono r  de la l 'n ive rs idad  p o r  el rec to r  y lodo 
el alto  profesorado , tuvo el ilustre huésped la satis- 
faeción de en c o n tra r  en la biblioteca sus p rop ias  pub li­
caciones sobre lemas juríd icos, conocidas p o r  los ex­
pertos  lie la l 'n ive rs idad  iH-rlinesa. o liras de impon- 
ile rab le  mérito , por cu a n to  el señor  .Alessandri es un 
no tab le  jur isconsulto .  En el cu rso  de la  visila fué in­

I
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¡>r iiijuienliiii II ilrirc/iai> iliiiín .S. ile Alvares rfe la K itfra, esjiosa del Cónsul
(irnritil ilr Chile rii Alemania. Uambunjo: den -4 rlto -o  Alessandri Rodríguez: doña 

Riii/uel He.-u de Alessandri y el hijo Arlurilo de los esposos Alessandri

vitado, además, a  d a r  una  confe rencia  en los salones 
de la  Universidad, com o tam bién  p a r a  as is tir  a una 
sesión .solemne de la A cadem ia de Ciencias, la  conocida 
Kaiser-A\’ilhelm-(iesellschafl. El d istinguido profesor  
accedió gentilm ente , d ic tando  una in te resan tís im a con ­
ferencia t i tu lada «El Régimen M atrim onia l (ihileno», 
en el cu rso  de la cua l  se m anifes tó  el ta len to  ex t ra ­
o rd inar io  del em inen te  o rado r .  D isertando libremente, 
supo m a n ten e r  el in terés de un  num erosís im o y he tero ­
géneo público  ipie le escindió con la  m ás  inlen.sa a ten ­
ción p o r  espacio de casi hora  y m edia. Relirióse el con- 
i 'ereneiante en una form a lan suc in ta  com o com pleta

a  las relaciones 
chileno- 

alemanas, 
hac iendo  luego 
un es tud io  com ­
p a ra d o  de d iver­
sos pu n to s  del 
Código Civil ch i­
leno y  del a le ­
mán. Sus b r i l lan ­
tes exposiciones 
m erec ie ron  n u ­
tr idos aplausos 
por el m étodo  y 
conten ido  de su ­
m o in te rés  prin-  
ci jia lmente para  
los expe r to s  a le­
m anes  del ram o, 
y la f ra n ca  a d ­
m iración  que  lo­
dos le I r ibu tarim  
se expresó  c la ra ­
m en te  en  el dis- 
cu rso v ib ra n ted e  
em oción con que 

el decano  de la  facultad  de D erecho de la l 'n ive rs idad  
ber l inesa .p ro feso r  doctor  H eym ann . ag radeció  al señor 
.Alessandri, M anifestó el o rad o r  la p ro fu n d a  sim patía  
que el confe rencian te  halda  logrado desper ta r  en los 
circuios universi tar ios, en p ar t icu la r ,  en  la  facu ltad  de 
Derecho, v realzó los vastos conocim ientos de ju r isp ru -  
den i’ia reve lados p o r  el señor  Alessandri. agregando  
( |ue estos m éritos  unidos a su pa lpable  am or al estudio, 
a  su sobresaliente inteligencia y a  sus dotes personales, 
eonslituiaii un tí l ido de hono r  p a ra  la  Universidad  que 
lo ei ienla en tre  su cu e rpo  dóren le .  T e rm in ó  el p r o ­
fesor H eym ann  su s im pática  a locución inv itando  cor- 
d ia lm en le  al señor  .Alessandri p a ra  que  su visila a  la 
l 'n ive rs idad  de Berlín m a rc a ra  el com ienzo de una 
eolahorución m ás  es trecha  en tre  am b as  universidades 
en los t raba jo s  de investigación.

.Asistieron a  la conferencia , que fué a  la  vez un 
espléndido  acto público  y  social, el e m b a ja d o r  de 
E spaña ,  el cuerpo  docente  un iversi tar io ,  el cuerpo
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diplomático, altos m iem bros  del m in is te rio  de Rela­
ciones Exteriores , el d irec tor io  del Institu to  Ibero- 
Amcricano, los d irec tores  de los sem inarios  de la 
facultad  de D erecho  de la Universidad  de Berlín, 
num erosos es tudiantes, la  co lon ia  chilena, presid ida  
por el m in is tro  de Chile en Alemania, y  un selecto 
público invitado especialm ente . .Al espléndido  b a n ­
quete oficial que el m ism o d ía  o freció  en la Legación 
de Chile al señ o r  Alessandri y a su d is t inguida esposa 
el ministro  de Chile y  su  señora  esposa, concurrie ron  
las personalidades m ás  des tacadas  de las esferas ofi­
ciales, d iplom áticas, científicas y  económ icas de la 
capital del Reich, as istiendo as im ism o el señor  cónsul 
general de Chile en H am burgo .  don Cesáreo Alvarez 
de la  Rivera, y su d is t inguida esposa, qu ienes habían  
venido exp resam en te  p a ra  s a lu d a r  al señor  Alessandri 
y señora.

D uran te  su p e rm a n en c ia  en Berlín  fué  invitado el

señor  Ale.ssandri p o r  el m in is te rio  del T ra b a jo  para  
visitar las poblaciones o b re ra s  de Berlín. En  esta opo r­
tu n id a d  dem ostró  in te rés  especial p o r  la fo rm a en que 
se p ro c u ra  d a r  hab i tac ión  al o b re ro  sin traba jo  con 
num erosa  fam ilia  y  p o r  la o rganizac ión  que  perm ite  
com binar  la  jo rn a d a  industr ia l  y la d ism inución  de las 
horas  de t rab a jo  con u n a  activ idad  agrícola .siisreplihle 
de convertirse en base de  a l im en tac ión  de una  familia 
obrera.

I 'u é  unán im e  y en tusiasta  el m erecido  hom enaje  
que  lodos le r ind ie ron  al señor  Alessandri ))or la b r i ­
llante ac tuac ión  que .supo desem])cñar, eii la ciudad 
cen tro  de A lem ania  y en su más im por tan te  Universi­
dad, com o decano  y  r ep rese n tan te  de la Universidad 
chilena, ac tuac ión  que con tr ibuyó  u n a  vez m ás  a avalo­
r a r  el m éri to  y  el buen n o m b re  de (|uo goza Chile entre  
los a lem anes  que con razón  la cons ideran  com o una 
de las nac iones más leales y fieles de Alemania.

Una importante misión alemana en Ibero-América
E n  m isión especial, p a ra  llevar a cabo negociaciones 

sobre t ra tados  comerciales, hállase en S udam érica  
el cónsul gene ra l  de Alemania, doc to r  Olio KarI Kiep, 
pensonalitlad de re levantes  cua lidades  y  cuyo  r en o m ­
bre  ha t rascend ido  m ás  a l lá  de las f ron le ras  de sn país.

Dadas sus ap t i tudes  no com unes  com o ex p e r im en ta ­
do ju r isconsu lto  que  le h ic ieron ac tuar ,  en diversas 
ocasiones, com o rep resen tan te  oficial de A lem ania  en 
cl ex tran jero ,  es tam os convencidos de que el Dr, Kiep 
es la persona  m ás  ind icada q ue  se h a y a  podido  de­
signar p a ra  la difícil m isión que le enco m e n d ara  el 
gobierno alem án.

D uran te  la guerra ,  al servicio de su patria ,  el Dr. 
Kiep se dist inguió  espec ia lm ente  p o r  su arro jo ,  
m ereciendo y a  en agosto de 1914 la  Cruz de H ierro , 
siendo en 1910 uno  de los pocos oficiales a le­
manes que  log raron  p e n e tr a r  en  el fuerte  de Douau- 
inont. A finos de la  g u e r ra  fué des ignado p a r a  ocupar  
un puesto des tacado en  el m in is te rio  de Relaciones E x ­
teriores, y m ás  tarde enviado com o exper to  a Versalles. 
Luügo tom ó p a r te  activa en las negociaciones de Spa 
y Londres y  en seguida fué Consejero  de Legación en 
la H aya y  E nca rgado  de Negocios en H ungría.  P o r  sus 
profundos conocim ientos de los t ra tados  de «paz» y 
■■orno experto  especial del derecho  in te rnac ional  se 
trasladó por en carg o  del gob ie rno  a lem án  en  su cali­
dad de ju r isp e r i to  a  W ash ing ton , donde  defendió  los 
intereses de A lem ania  en la Mixed Claims Commis- 
sion. Después de desem peñar  este cargo  fué  designado 
por el ex cancille r  L u th e r  je fe  de p rensa  del Reich. 
y su m eri to ria  ac tuac ión  en este respecto  le  g ran jeó  
muchas s im patías  ta n to  en  el in le r io r  com o en el 
exterior. .Algún tiem po  después  le encon tram os  com o

conse je ro  de la  e m b a ja d a  en W ash ing ton  y poco m á s 

farde c o m o  cónsul general en Nueva York donde, 
g rac ias  a sus buenas  relaciones con los rep resen tan tes  
m á s  p r o m iiK y ile s  de lu alta  finaliza, sii])o (icsein|H*ñar 
una  labor  m u y  provechosa en bien do su ¡latria.

llr. Otio Kiirl Kirp. 
Cónsul General 

de Alemania

El Dr, Kiep se halla  aco m p añ ad o  en Smlam ériea 
de su d is t inguida esposa, u na  de las d am as  más bellas 
de la d ip lom acia  a lem ana , h i ja  de un des tacado  b a n ­
q uero  de Berlín.

No dudam os de que el Dr. Kiep p ond rá  ai servicio 
de la  ta re a  que le encom endó el gobierno  a lem án  sus 
m ejo res  energ ías  y  vastas experiencias , y  esperam os 
confiadam ente  que  su la b o r  se rá  co ronada  por el éxito 
en in terés y  en bien tan to  de Alem ania com o de las 
nac iones am igas  de u l t ra m a r  con que  la  unen los más 
es trechos  vínculos desde hace m ás  de un siglo.
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Distinguidos huéspedes argentinos en Alemania

4-:

CoHlnialminiHlt relirailo
______  ¡K Juan I. VfJ'Jitbtl

N cnmisión especial enoiiéniruso en A lem ania e! 
^ se i lo r  em itraa ln iiran le  relirudo «Ion Ju a n  I .P e tra ln ‘l 

en com pailla de su dislingiiida esposa y  de sus 
])ellas liijas.

Kl s4‘ñi>r IVrral)et lia lenido una  brillante ca r re ra  
i|iie le liixii en alto  ^ rado  ac reedo r  a la eonlian/.a 
de su gobierno, pues, en tre  o tros  des tacados cargos, 
ba ocupado  varias  veces el de pre.sidente de la Comi- 
sidn Marina en Lomires. Acliialinente desem peña  el 
señor  co n traa lm iran te  en Alem ania la misión de ins- 
pee lor  delegailo del d irec tor io  de los Vacimientos 
Petro líferos l'’iscales de la Repúldica Argentina para 
vigilar la cons ln icción  de un vapor- tam jue  de lO.ÜUO 
toneladas i[ue susodicha em presa  liscal a rgen t ina  ba 
encom endado  al astillero ham burgués ,  el Deutsche 
Werl'l. l’isle obtuvo el im por tan te  encargo  t r a s  reñ ida  
com petencia  con los p r incipales  as tilleros de o tros 
países.

K1 señor  Peffabel ap rovecha  su estadía en este país 
p a ra  es tud ia r  los ade lan tos  técnicos alcanzados p o r  la 
industria  petro lífe ra  a lem ana.

Desíie hace algunas sem anas  se halla en Alem ania 
el l)r. .luán ü. \'ac<'uro, d is t inguido abogado  y escritor 
periodista  a rgen t ino  y m iem bro  del cuerpo  de red a c ­
tores de la no tab le  ro ta t iva  bonarense  «La Razón».

El ilustre huésped d e  nues tro  país visita todos los 
años d u ran te  varios meses a  la vieja P-iiropa para  
es tud ia r  de visu las condiciones re inan tes  en los di- 
ferenles  países y po d er  t ran sm it i r  sus  impresiones 
individuales a  la P re n sa  a rgen t ina  que o cupa  lugar 
p reem inen le  no sólo en lre  las p rensas  de habla 
ra s te l la n a  sino en lre  las de lodo el m undo. P ersona  de 
vastísim a erud ic ión  y de excepcional inteligencia, el 
I)r, Vnecaro posee todas las facultades p a ra  d iscernir  
independ ien tem ente  el fondo de las cosas europeas.  De 
ah í i |ue tan to  más halagador  sea  p a ra  .Alemania que 
el ilustre argen tino  en  m u c h as  ocasiones b aya  dado  
testim onio  de su s incera  adm irac ión  p o r  Alemania, 
sus pa tr im onios  cu l tu ra les  y progresos  científicos y 
técnicos.

0 . KmiUft TJnrk/i

Dr. ./« flii C. Varroi'v

Hállase ac tua lm en te  en Alem ania el d is t inguido ciu- 
(hulano argentino,  ed ito r  de la g ran  ro ta t iva  bonarense  
«Deutsche La Plata-Zeitung». don Emilio T ja rk s ,  en 
com pañ ía  de su genlil esposa doña E lv ira  Kiiker 
de Tjarks.

Después de es lar  ya el año  pasado  en Alemania, en 
viaje (le estudio, el señor  T ja rk s  ba venido una vez 
má.s para  in fo rm arse  persona lm en ic  sol>re la situación 
en general,  expresándose  en los té rm inos  más ha laga­
dores  acerca  de sus im presiones de las condiciones 
re inan tes  y do los progresos conseguidos d u ra n te  el 
ú ltim o año.

Los distinguidos esposos T ja rk s  h ic ieron la travesía 
en el dirigil)le «(iraf Zeppelin* y se m o s tra ron  muy 
satisfechos de este viaje p o r  la rap idez  y g ran  com od i­
dad con q ue  se efectúa.

I.S
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El 9 de Julio en Hamburgo

Í ¡^N conm em orac ión  de la  fecha en  que el Cabildo 
-i(le Buenos Aires p roc lam ó  la independencia  de las 

provincias argentinas ,  el cónsul general de la República 
Argentina en H am burgo , Dr. Daneri ,  o freció  u na  
espléndida com ida  p a r a  co n m em o ra r  la  gloriosa 
efcméride q ue  fue a u ro ra  de la  h is to ria  de su  nación.

Los vínculos tjue u n e n  a  A lem ania  con A rgentina 
son de los m ás  antiguos y fueron fu n dados  por 
nues tros  com ercian tes  y  hom bres  de ciencia en Sud- 
américa. De ah í  que  esta vieja am istad  en t re  las dos 
naciones ([iiedase co m p ro b a d a  una  vez más visible­
m ente por la pre.sencia de los rep rese n tan tes  más 
prom inen tes  del gobierno, del com ercio, de la  econo­
mía y  de las ciencias anseá ticas  en la fiesta coiimemo-

bras .  pasando  a  describ ir  luego que él mismo habla 
observado  cuán  in tensam ente  se hab ía  concen trado  
el pueb lo  argen tino  en niia sola nación a la cual lodo 
el m u n d o  r inde  respe lo  y adm iración . Aludiendo a 
las p a lab ras  del I)r. D aneri  re fe ren tes  a las relaciones 
argen tino  • alem anas,  el Burgom aeslre  su b ray ó  en 
especial los ostrcciios vínculos (¡iie hai] un ido  siempre 
p rec isam enle  a  l lam ln irgo  con la Argentina. Kn la 
ac tua lidad  la  econom ía  m undia l  se halla  en iin punto 
decisivo que  sólo po d rá  sa lvarse cuando  los pueblos 
lleguen a  darse  eiienla de que las m edidas prohihili-  
va.s de a is lam iento  rec íproco, com o las <|iie existían 
ahora ,  conducen forzosam ente  a la ru in a  total de la 
econom ía m undia l.  Sólo cl in te rcam bio  in ternacional

u

I

.V

Conmemoración del 9 de Julio en Ifnmburgo
IH izquierdas a derechas. Sr. Kaiser, Dirertor de la Sucursal del Jirichsbaiik; Pro/. SrhmidI, Rector de. la ünim-sUlad; Dr. Nchlotltrer, 
Presidente del Departamento de Economía; Sr. 0. V. Krngmann, Burgomaestre Regente de Hamburgo; Sr. Hübbe, Presidente de. la Cámara 
de Comercio; Sr. Paredes Urdanefa, Cónsul General de Venezuela e»i Alemania y  Decano del Vueipa Consular de Hamburgo; General

Münchau, Comandante del Cuerpo Policial

rativa que el Dr. Daneri ,  cónsul gene ra l  d e  la nación 
amiga, quiso  ce leb ra r  en  c o m p añ ía  de sus am igos 
que son tam bién  los de su patria.

C oncurr ie ron  el bu rgom aes lre  regente  de H a m ­
burgo, D. Cari V incenl K rogm ann ,  el decano  del 
Cuerpo C onsular  liambiirgiiés, D. Rafael P aredes  
Urdancla, el p res iden le  de la  sección de Econom ía,  Dr. 
Scbioltcrer, el p residen te  de la  C á m a ra  d e  Comercio, 
H. V. Hübbe, y  n u irb a s  o t ra s  pe rsona lidades  más.

Al sa ludar  a  los d is t inguidos huéspedes, el Dr. Da­
neri hizo m em oria  del a lcance que el í) de .liilio tuvo 
para  su palria ,  y  en  un in le resan lls im o  resum en  de 
la h is to ria  de su nac ión  puso, an te  todo, de relieve los 
inúlliples lazos de un ión  que, desde el m em orab le  
año de 1816, se h a b ía n  to rn ad o  r a d a  vez m á s  es­
trechos y  cordiales. .Al final expresó  la espe ran z a  de 
que las negociaciones sobre un  convenio com ercia l 
■ ulre am bos paí.ses tuviesen un éxito  feliz p a ra  am bas  
parles.

El Burgom aestre  Regente de H am burgo .  Sr. Krog­
mann. ag radeció  al i lus tre  o r a d o r  sus cord ia les  pala-

de m ercanc ías  h a rá  raelible resolver  el cam iente  p r o ­
blema de las d eudas  inleresla ta ies.

En  n o m b re  de lodo el Cuerpo Consular, su decano, 
el cónsul general de Venezuela, don Rafael P aredes  
U rdanela ,  con exquisita  cord ia l idad  expresó  los p a r a ­
bienes de los países ibero -am ericanos  al eónsul gene­
ral en el día de hono r  de la Argentina, haciendo 
n o ta r  espec ia lm ente  i)ue las re laciones de las naciones 
ibe ro -am er icanas  con la nueva Alemania se hablan  
podiilo am p lia r  ron  lauto  éxito p rec isam ente  p o r  la 
inleligenle cooperación de la nación am iga del con- 
tineiile surainericano .

H aciéndose portavoz del alio  com ercio  de H am burgo  
y  de  la hono rab le  C ám ara  de Com ercio de la  cua l  es 
presidente , don H. V. H übbe  t ransm it ió  al Dr, D a­
neri los s inceros agradecim ien tos  de los ham burgueses  
p o r  su enérg ica  ac tiv idad  en el fom ento  de las r e la ­
ciones económ icas en tre  la  A rgentina y  Alemania.

L a  selecta concu rrenc ia  depa r t ió  ro rd ia l inen le  d u ­
ra n te  varias  h o ras  con el d is t inguido rep resen lan ic  de 
la Argentina.
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Cambios en la diplomacia

P\UA mulie i-s j a  un secrclo  com o lodos los países 
lu d u in  co n t ra  idénticas Irahas en su com ercio  ex ­

terior.  fin todas p ar le s  se arcnUiarun, en los últimos 
artos, las temlencias h a d a  una  c ier ta  a u ta rq u ía  que, 
al seguir  su curso , acaba r ía  p o r  r e m a ta r  en poco

l'ir¡/ilio Humpogiiai'O, 
Miniali-o de ¡u Jiepúblicu 
Oriental del Uiniguay en 
Alemania

tiem po el com ercio  m und ia l  eii toda su extensión. D ada 

la in te rdependencia  y concatenación  que existen entre 
las econom ías nac ionales  de los dist in tos países, no  es 
difícil p ronosticar  las consecuencias  desastrosas  que 

su f r i r ía n  todas las naciones sin excepción ninguna. 
P o r  fortuna, el buen juicio está en vías de im ponerse, 
poco a poco, de nuevo en el m undo . P o r  doqu ie r  co ­
m ienzan  a  surg ir  es tadistas circunspectos y dcsapa- 
.sionndos, capaces de encarr i la r ,  en  lo que corresponde  

a  sus países, el m ecanism o m und ia l  desquiciado. Se 
mauiliostu esta inclinación pa lpab lem en te  en  los n o m ­
bram ien tos  (le altos funcionarios  rep resen tan tes  de 

su nac ión  en el ex tran jero ,  pues, en lo  q ue  a los países 
ibe ro-am ericanos y A lem ania se refiere, se p rocura  
des ignar  p a ra  sus des tacados puestos a  las persona li­

dades inAs o r ien tadas  y expertas.

Alem ania puede congra tu larse  en este sentido por 
el nom bram ien to  del nuevo  m lmstro del Uruguay en 
Alemania, don Virgilio Sarnpognaro. Kl sertor Sam- 

pogiiari) lia desem peñado  en la vida polít ica de su 
p a t r ia  em inentes  cargos de g ran  responsahilidad. 
U asta  su designación eoino m in is tro  del U ruguay  en 

Alemania, fuó en  Montevideo je fe  d e  v ar ia s  im p o r ­
tan tes  secciones del m in is le rio  de Relaciones E x te rio ­
re s  del Uruguay. Además h a  rep resen tado  a  su país 
com o ministro  en varios  Estados su d am er icanos  y 
europeos.  L a  prestigiosa ac tiv idad  del ilustro d ip lo ­
m ático  u ru g u ay o  es una  g a ra n t ía  d e  que ha l la rán

solución sa tisfac toria  los p rob lem as pendientes, lauto  

m ás  cuan to  que al a r r ib a r  a  este país, en  una  in te­
resan te  entrevista , el mini.siro recalcó  que estimaba 
com o su ta rea  p r inc ipa l  fo m en ta r  las relaciones 
económ icas en lre  am bos países. «Alemania, dijo  
el señor  ministro , es en la  ac tua l idad  uno  de los 

m ejo res  clientes del U ruguay , y  com prendem os 
p lenam ente  la  difícil s ituac ión  polít ico-com ercia l en 

q ue  se halla  ac tua lm en te  este país.» Refiriéndose a  las 

dif icultades de divisas, añ a d ió  h ab e r  recib ido de su 
gobierno la  confirm ación  de que, en este sentido, se 
cederá  has la  el l ím ite de lo posible a fin de descon- 

gestionnr la  situación.

El ac tua l  enviado extraordinario y  ntinistro pleni­

potenciario de M éxico en Alemania, Dr. Leopoldo O rtiz, 

rep resen ta  p o r  segunda  vez en nues tro  pa ís  a  su 
patria ,  pues y a  de 1917 h as ta  1920 desem peñó el 

Dr, ü r t i z  en Alem ania con sobresaliente inteligencia 

la  m isión de  encargado  de Negocios de México, razón  

por la  cual se rec ib ie ra  aq u í  con g enu ina  satisfacción 
la  no tic ia  de su  designación p a r a  el elevado cargo 

que en  la ac tua l idad  ocupa.

El Dr. Ortiz en t ró  en  la  c a r re ra  d ip lom ática  en 

1915, s iendo nom b rad o  y a  en  1916 segundo m aestro  
de ce rem onias  y  poco después sec re ta r io  de u n a  iin- 
po r lan t ls i ina  m isión d ip lom ática  a c red i ta d a  en  varios 

Estados europeos. D esde 19IG has ta  1920 fué sucesiva­
m ente  encargado  de Negocios en A uslr ia -H ungría  y en

\ ú

Dr. LeopMo Ortie, 
,V in i í / iu  de México en 
Alemania

•Alemania. T ra s  de o cupa r  cargos de g ran  a lcance en 
su patria ,  fué  des ignado  enviado  e x t ra o rd in a r io  y 
m in is tro  p len ipo tencia rio  de México p a ra  cum plir  

misiones especiales en  el P erú .  En  1927 le alcanzó
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igual no m b ram ien to  p a ra  Suecia y  en 1029 pasó  a 
desem peñar cargo aná logo en  Ing la terra ,  desde donde 

se trasladó a su p a t r ia  p a ra  asum ir  u n a  labor  em i­
nente den tro  de la  com isión general p a r a  a r reg la r  d e ­
m andas de indem nizac ión  en t re  México y  los Estados 

Unidos de la  A m érica  del Norte, A p rincip ios  del año 
fué designado, finalmente, p a ra  el im portan tís im o

I)r, Schmitt, Ministro de 
Alemania en el Perú

cargo que boy  ocupa en nues tro  país, donde, como y.a 

dijimos, son g ra ta m en te  conocidas su d is t inguida p e r ­
sonalidad, su re levan te  per ic ia  y ex t ra o rd in a r ia s  dotes 
individuales q ue  le p redes t inan  p a ra  la  a l ta  misión 
que cum ple ta n  idóneam ente .

El no m b ram ien to  del nuevo  ministro de Alemania en 
el Perú, Dr. Schmitt, se considera,  en general,  como 

acertadís im a p o r  ser  este d is t inguido d ip lom ático  un 
excelente conocedor  de los p rob lem as  económicos. 
Se inició en  su c a r re ra  en  Barcelona,  el año 
de 1906, ac tuando  luego d u ran te  m uchos  añ o s  en el 

ministerio de Relaciones E x te rio res  de Berl ín  en los 
asuntos de la  navegación  y  después com o consejero  

ponente p a ra  las  cuestiones com ercia les. Antes de ir  a 
ocupar su elevado pues to  en  el P erú ,  fué cónsul g ene­
ral de Alem ania en Milán. E l  Dr. Schm itt  d ispone de 
una vastísim a exper ienc ia  a d q u ir id a  en u n a  prác tica  
de 25 años que lo capacita , en alto  g rado , p a ra  dar  

nuevos impulsos a  las re laciones cu l tu ra les  y com er­
ciales entre  el P e rú  y Alem ania . D uran te  el ú ltim o 
año se operó  u n a  l igera  reacción  favorab le  en cuanto  

al comercio a lem á n  con el P erú ,  país del cua l  Ale­
m ania  es tam b ién  u n o  de los  p r inc ipa le s  clientes. Es 

de desear s inceram en te  que este m ovim ien to  ascen­

dente siga tam b ién  en  el p o rv en ir  sa t isfac tor iam ente .  

El P erú  es r ico en  m a te r ia s  p r im as ,  en t re  las  cuales 

figuran, en p r im e ra  línea, m inerales ,  aceites m ine ra le s

y algodón. P o r  este ú lt im o  p roducto  se tiene in terés 
pa r t icu la r  en  A lem ania, d ada  su sobresa lien te  calidad. 
L a  per ic ia  dcl nuevo m in is tro  de A lem ania  en el P erú  

hace p resu m ir  que las b uenas  relaciones existentes 
en el cam po  cu l tu ra l  y económ ico  se es trechen  aún  
m ás  en  in terés del b ienes ta r  de am bos países, p r in ­
cipa lm en te  en  lo  que  a tañe  a un  m ovim iento  más 
activo del com ercio que d u ra n te  el año  pasado  ex­

per im en tó  u n a  ligera reacción  en  favor  de Alemania.
A Unes de m ayo  par t ió  p a ra  Colombia el nuevo 

ministro de Alemania  en esc país, van Hentig, con quien 

tuvimos el hono r  de en trev is ta rnos  an tes  de su p a r ­
tida. En  d icha  ocasión nos dijo  que m iraba  como 

com etido p r inc ipa l  suyo el c im en ta r  in tensam ente  los 
vínculos germ ano-colom bianos,  tanto  en  el rum))o 
cu l tu ra l  com o un el económico. Esta  ta re a  es tanto  
más g ra ta  cu a n to  que el balance com ercia l de Ale­

m an ia  con Colombia es favorab le  debido a  que  existe 
desde hace m uchos  años un ¡u tercam hio  m u y  activo 
de m ercanc ías  en tre  am bos países que  se b asa  sobre 

lodo en m agnificas re laciones individuales. Es claro 
que la crisis económ ica m undia l ,  con toda su secuela 
de fenómenos, com o vallas ad uaneras ,  restr icción  de 
divisas, etc., h a  influido tam bién  en  las relaciones 

com ercia les  germ ano-co lom bianas ,  p e ro  no h ay  m o ­
tivo alguno de tem or  p a ra  el porvenir ,  El señor  von 
Hentig fué d u ra n te  cu a tro  años cónsul general de 
A lem ania  en San F rancisco ,  donde tuvo  ocasión de 
a n u d a r  m uchos  v ínculos de am is tad  con persona li­

dades centro- y sudam ericanas  y  de adqu ir i r  valiosas

Dr. Werner Otto von 
Hentig. Ministro de 
Alemania en Colombia

exper ienc ias  que re d u n d a rá n  en beneficio de su labor. 

E n tró  en  el servicio d ip lom ático  hace m ás  de dos de ­

cenios, desem peñando  influyentes cargos oficiales en 

varios países  com o d igno  r ep rese n tan te  de su país.
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Manifestación del Cuerpo 
en honor de su

Cui-rpi) CmiíMilar (U- HamhiirKo ofreció, hace 

poro ,  una rsplómiitia recepción a su nuevo 

Decano, don Rafael P ared es  Unianclu ,  Cónsul Gene­

ral «ir V'eneyuela, y  a su dislinf^iiida esposa doña 

Socorro  Bello L ulow sky de P ared es  Urdanetu.

Manifeslóse en este hom ena je  lodo el ap rec io  cxlra- 

o rd in a r io  de «pie goza en la u rb e  hanseá tica  en tre  sus 

ilistiniíuidos coleKUs el ilusire rep resen lan te  de V ene­

zuela. com o lam hién su distiiiKuida consorle . T es t i­

m on ia ron  esta frailea liistinción de ap rec io  y recono-

Consular de Hamburgo 
nuevo Decano
magnífico r a m o  de flores a la  se ñ o ra  de P aredes  

U rdaneta .  F ina lm en te  hizo uso de la p a lab ra  el 

Cónsul General de Cuba, don Luis  Rodríguez Embil, 

d e s ta rad o  rep resen tan te  de las L etras  liispano-ameri- 

canas, ejuien hizo exposición de la  s incera  gra ti tud  y 

al ta  es tim a que s ienlen todos los m iem bros  del Cuerpo 

Consular  hacia la  br i l lan te  ac tuac ión  del Cónsul 

General de V’eiiezuela en H am burgo  y  hac ia  su d is t in ­

gu ida  esposa.

Las elocuentes f rases  con que supo resp o n d e r  el

•j i ^  «1
■ ' t

K - V

La »elrfla r o i i t « i '« i i n o  a  ta «lani/ttlacián del Cuerpo ronsular lU Hamburgo en honor a su  nuevo Decano, don liafael Paredes ünlanela,
Cónsul Heneral de Venezuela en Alemania

cimiento  varios diseursos eloeuentes que. ro m o  el del 

Cónsul General de Cheeoeslovaquia, C onsejero  de 

Gobierno señor  Matejeck, se h ic ieron eco del senlir  

de todos los presentes . Este alto  fiiiieionario. que 

ofreció  la recepción en nom bre  del Cuerpo Consular,  

puso  de relieve los esfuerzos y el g ran  celo con que 

el señor  P aredes  l ' rd a n e lu  se ha eonsugrado en favor 

de los in tereses del C uerpo  Consular  y u los asuntos 

del Deeanalo. reiillrniaiido al m ism o tiem po  el mérilo 

de h ab e r  eonlrib iiido  con lan ía  elleaeia al acercam iento  

cordia l de todos los m iem bros  de d icho cuerpo. 

Con frases fra le rna les  expresó  seguidam ente  el Cón- 

snl General de Colombia, «ion .\ lber lo  Currizosn. la 

saiisraeeión con «|ne ven los ilH’ro -u ineriranos.  al 

f ren le  «leí Deeanalo  del C uerpo  C«>nsular m a y o r  del 

muiulo. al represeu liu ile  de iin pa ís  h e rm a n o .  H a ­

c iendo  a lusión id pnr ie  señoria l de la d is t inguida 

p a re ja  (pie d isfru ta  del m a y o r  ap rec io  en  la  alta  

sue iedad  hanseóliea. o freció  el señor  Carr izosa  un

señor  P ared es  U rdaneta  a las  he rm osas  p a lab ras  de 

sus colegas, ref le jaban  sn p ro fu n d a  em oción y 

g ra t i tud  p o r  el signilicaüvo hom ena je  t r ibu tado  a  él 

y  su esposa y  p o r  que, com o dijo, veía cum plidas  de 

u n a  m a n e ra  tan  a rm on iosa  sus aspiraciones, cuando  

lom ó  posesión del Decanato, de un ir  al Cuerpo Con­

su la r  en tre  sí, con las au to r idades  y la  sociedad de 

H am burgo  y de .\lemaiiia.  Siendo el C uerpo  Consular 

hamlnirg iiés el m ás  g ran d e  del m undo, deb ía  con- 

«piislar hinibién la p r im a c ía  de la un ión  y  concordia,  

piu‘s así a l im en tar ia  sii prestigio cada día.

L a  ciitusiastu iidliesión de los eoiici irrenles se reveló 

en  espon táneo  aplan.so «pie bro tó  de las f rases  de los 

o radores ,  y  p r inc ipa lm en te  del d is t inguido  Decano. 

L a  Revista A lem ana «pie s iem pre  lia dado  justa  

ponderac ión  a la labor  de P ared es  Urdaneta .  y a  ro m o  

digno rep resen tan te  de su país, o ra  com o Decano del 

C uerpo  Consular,  acoge con ag rado  en  sus co lum nas  

el hom ena je  en su h o n o r  y en el de su gentil esposa.
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Una elevada promesa

¿ ;jt,̂ ¿ ii¿ < » » * - ^  . '̂ a ^ Í£ í> ^ ‘̂ J  -¿áíí7
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Qmtral '1 ’. h'aupft,
Dirfctor del Inetittila Ibero Americano 

de lierlin

El Ecuador rinde honores a un sabi
’C ' L  E nca rgado  de Negocios del Ecuador,  Cónsul 
- ^ G e n e r a l  don  M anuel T am a,  dió u na  br i l lan le  re ­
cepción en h o n o r  del conocido am erican is ta  ProTesor 
Dr. Max Uhie, en  que  tom aron  p a r te  num erosos  r e ­
presen tan tes  de los círculos d ip lom áticos y  científicos.

El re n o m b ra d o  arqueólogo  hab ía  regresado  hace 
poco a su pa t r ia ,  después  de haberse  ded icado  por 
espacio de 41 añ o s— toda una  vida— a la investigación 
de la h istoria an t igua  de .América. Los ú ltim os 19 años 
los pasó exc lus ivam ente  en el Ecuador.  El E nca rgado  
de Negocios del E cu a d o r  y el S ecre tar io  Genera! de la

■S\
>1

Seufadoí, de izquienloí a dereehiu: Barón ron Humboldf, Pretidenle 
de la Sociedad Germano-Ibero Americana; Profesor Dr. i la x  Ubie. 
I>e pie: General Fatipel; Dr. ilarefeki. Burgomaestre de Berlín 
Prof. Dr. HoA te»,- Mayor vonJagiciU; Cónsul General del Kcuador, 

D. Manuel Tama

lo aleman
Sociedad Ibero-A m ericana de Berlín, Dr. P anhors t ,  
ex p re sa ro n  p a lab ras  de alto  reconocim iento  p a ra  la 
notable o b ra  del em inen te  sabio,

D uran te  los ú ltim os meses de sus es tudios en el 
Ecuador,  el P rof .  Uble descubrió  las ruina.s de los 
g randes  palacios  incaicos de Alaluialpa, la  c iudad  del 
ú ltim o inca, único soberano  que fue h ijo  de la t ie rra  
ecuato riana .  Pero, p o r  desgracia , fa ltaron los medios 
p a ra  p oder  e jecu ta r  las excavaciones. Serla una sen ­
sible p é rd id a  p a ra  la ciencia si no se con t inuara  
t ra b a ja n d o  en  estos in te resan tís im os descubrimientos.

El Prof. Uhle ag radece  a sus num erosos  amigos 
a l lende el océano  el g ran  in terés y la gentil hosp ita li­
dad  que  todos le t r ibu ta ron .  P ara  él lia sido muy <lo- 
lo rosa  su despedida del Ecuador,  país con ijue se habla 
en c ar iñ a d o  en tra ñ ab le m e n te  en los largos años de su 
es tada en el mismo. Ahora in tenta proseguir  el in te r ­
cam bio  científico, em p re n d id o  ya, e im pulsar  las ex ­
cavaciones y  estudios re lacionndos con ellas. Le m e re ­
ce el E cuado r  a d e m á s  ca r iño  especial p o rque  ah í  tuvo 
la  g ran  satisfacción de e n c o n tra r  la clave «le los 
ú ltimos y m ás  im por tan tes  resu ltados de sus extensos 
estudios, ¡nies el E cu a d o r  se halla  en igual p rox im idad  
de los cen tro s  cu l tu ra les  de S udam érica  com o de los 
de Ccniro-América.

El P rof .  Uhle es tá  convencido de que una  coopera­
ción m ás  es trecha  en tre  am bos países sería  de m utuo  
interés. A lem ania  s iem pre  está d ispuesta  a fom entar  
todas las re laciones y a p ro fu n d iz a r  a ú n  m ás  la am is­
tad  que ya  existe en tre  am b o s  Estados.
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Grandiosa manifestación de los di plomóticos 
ibero-americanos en Berlín

H om enaje  al General FAÜ PEL, P residen te  del Institu to  Ibero-Am ericano de Berlín

/  \ l i I E N  se com pene tre  del valor <juc r ep rese n ta rán  
X '  nn d ía  en g rado  imictio m ás  elevado que ac tua l­

mente los Estados de Ibcro-A m ériea p a ra  la E u ropa  
en g en e ra l— valor que  países ro m o  Ing la te rra  y  los 
Estados Uni<ios «le N orlea inárica  í locum entaron  haber  
com prend ido  ya, ha tiempo, jatr  los esfuerzos siem pre 
repetidos encam inados  n co iu iu is lar  aquellos m e rc a ­
dos y g ran jea rse  las s im patías  de sus liabilanles— 
com prenderá  (|ue no liay nuda m ás  ap ro p iad o  para  
co n tr ibu ir  al m a y o r  ap rox im am ie ii to  de ellos a  un 
país eu ropeo  que las in s t i lu d o n c s  congéneres  a las 
(luc Alem ania c reó  en sus «Inslilidos Ibero-A m erica­
nos» de Hainliurgo y Berlín con el lin do divulgar, 
i 'cclprocnmenle. los valores cu l tu rales  de las naciones 
(|uc p re tende  acerca r  u n as  a las otras.

Alemania, p a t r ia  de gramius poetas  y pensadores, 
(le cicnllllcos y técnicos de renom bre ,  ha sabido 
s iem pre  a lr i lm ir  el debido valor al in tercam bio 
cu ltu ral c inlelecliiid con los Estados ibero-am ericanos.

Aquí se p ro cu ra  hac e r  todo lo posible p a ra  p ro ­
fundizar  los conocim ientos de las cosas ibero-amc- 
ríeanas. En  este sentido le cabe al Instil ido  Ibero- 
Americaiio de Berlín  el m éri to  de h ab e r  contribu ido  
en su revista  «Ihero-Am erikaii isches Archiv», en 
mucho, a la díviilgaci(3n de estas nociones.

Se entiendo que inst ituciones con el n o m b re  de 
• Inslilu tos  Ibero-Am ericanos» no pueden  concretarse  
espec ia lm ente  a  uno  ii o tro  país d e te rm inado  de la 
América del Siid o Genlral o de sus m a d re s  patrias, 
Espafía y l ’orlugal .  Su misit^ii consiste en d ivu lgar  en 
Alemania eonocim ienlos de la  cu l tu ra ,  de la  h is to ria  
y de la evolución de lodos los Estados ibero-am e­
ricanos, m ie n tra s  (¡ue viceversa allí lian de d a r  a 
conocer  lodo euan lo  se ro ñ e ra  a la  culliira  y  vida in­
telectual alem anas.  Vastísimo es, pues, el cam po de 
labor  do las instituciones respectivas. Arduo y  espi­
noso el cargo  de los que  han  d e  dirigirlas, ya  que se 
tra ta  de p ro p ag a r  noeimies sobro uu  m u ndo  entero, 
p o rque  lb e ro - . \m ér irn  es un m u ndo  por sí, un  m undo  
nuevo. T a n to  m ás  cc lohrarán  las nac iones de aquel 
m undo  nuevo  que la  nueva Alem ania h aya  nom brado  
com o p res iden te  del Institu to  Iberu-Ainericaiio  de su 
capita l a  una  iiersonulidad del m éri to  del general 
Euiipel. Eos d ip lom áticos ibero-am ericanos,  en  su 
grand iosa  manifestación, llevada a efecto en  el «Hotel 
Kaisorhof» en  Berlín, d em ostra ron  cuán  acer tada  
eslimnii la designación del d istinguido m il i ta r .  No 
creem os poder  in te rp re ta r  m e jo r  los sen tim ien tos al 
respecto  iine c i tando  las f rases  m á s  s igniñcalivas  p ro ­
nunciadas  p o r  los altos funcionarios  ibe ro-am ericanos 
en esta br i l lan te  reun ión .  Con todo, la  «Revista Ale- 
m ana» ,  com o m ediadora  que  desea ser  en tre  la nueva

Alem ania y  los Estados ibero-am ericanos,  se co m ­
place en poder  reg is tra r  el  hecho  del no m b ram ien to  
dcl general I 'aupe l  en la  esperanza o, m e jo r  dicho, 
en  la  certeza de que el i lus tre  militar ,  con su  ex ­
periencia personal  adqu ir ida  en la rgos añ o s  de p e r ­
m anenc ia  en Ibero-América, h a r á  lodo lo que  esté a 
su a lcance p a ra  conso lida r  las  relaciones, y a  exis­
tentes, de trad ic iona l  am is tad  en t re  la  p a t r ia  Ale­
m an ia  y las le janas  t ie rras  l iospila lar ias de a l lende el 
océano, donde, en m ed io  de sus nacionales, tantos 
miles de a lem anes  en c o n tra ro n  una  segunda  patria,

A la gentil invitación de los rep rese n tan tes  d ip lom á­
ticos y consu lares  de los Estados Ibero-.Americanos en 
la Capital del Reich hab ía  acudido  lo m ás  selecto de la 
sociedad berlinesa , reun iéndose  en los sa lones del 
conocido Hotel K aiserhof  p a ra  lom ar  p a r te  en la 
esp léndida m anifestación  en  h o n o r  al general I 'aupel.  
.Junto al m in is tro  de In s trucc ión  P úb lica  de P rus ia  
Dr, Riisl, al secretario  de Estado, I)r, Lam m ers ,  de la 
Canciller ía  del Reich, y al p res iden te  v. I lumlioldl,  de 
la Sociedad G crm ano-Ibero-A m ericana,  bab ianse  con ­
gregado u n as  tresc ien tas  pe rsonas  ap rox im adam en te ,  
m iem bros  de los m á s  d iversos círculos oficiales y  del 
gobierno, au to r idades  de las  esferas económ icas; asi­
m ism o g ran  n ú m e ro  de personas  des tacadas  en el 
m u n d o  de las  le t ras  y de las  ciencias.

El m in is tro  de Bolivia, Dr. C. Anzc Soria, en r e ­
presen tac ión  del m in is tro  de V enezuela  Dr. Dagnino, 
decano  del cuerpo  d ip lom ático  ibero-am ericano , 
ac red i tado  ju n to  al gobiernn del Reich, y el cua l  se 
ha l laba  ausento de Alem ania , y en su calidad de p r e ­
sidente de la  Sociedad Bolívar-Hum bold l,  tom ó  la 
¡ lalabra p a ra  s a lu d a r  y felicitar  al gene ra l  Faiipe l  por  
su n o m b ram ien to  con p a la b ra s  in sp iradas  en  una 
s incera  sim patía . Dijo el m in is tro  de Bolivia que  el 
m u n d o  ibero -am ericano  po d ía  congra tu la rse  p o r  el 
paso acor tado  que  supo  d a r  Alemania, n o m b ran d o  a 
un p ró cc r  tan  des tacado  com o nuevo  jefe de u n a  ins­
titución dcl a lcance dcl Institu to  Ibero-Am ericano, 
des tinado  a  sa lv ag u a rd a r  y e s trecha r  los vínculos de 
am is tad  ex is ten tes  en t re  las  nac iones a lem a n a  c ibero- 
am orioanas. Gracias a la  ac tuac ión  inteligente y 
enérg ica  dol Institu to , al f ren te  del cual se hal laba 
hoy uu h o m b re  de las  cua lidades  del general I 'aupel ,  
nn ca b ía la  m e n o r d u d a d e q u e  a u m c n ta r í a n a ú n la s s im -  
p.itfas y a  ta n  p ro fu n d a s  que A lem ania  se puede a labar  
de poseer  en la  Am érica dcl Sud. «E n  Ibero-América, 
p rosiguió  el d istinguido orador ,  se s iente g ran  a d ­
m irac ión  p o r  el o rden  y  la  d isciplina con  que  se está 
llevando a  cabo  en A lem ania, en  lodo sentido, la 
m o d e rn a  o b ra  de recons trucc ión  y  reorganizac ión , 
recibiéndose allí s iem pre  con satisfacción especial 
todas las  noticias sobre  las m ed idas  re feren tes  al fo-
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m entó  de una  ap rox im ac ión  m a y o r  en t re  nues tros 
países.»

T erm inada  la  br i l lan te  a locución del m in is tro  de 
Bolivia, que  fué v ivam ente  ap laud ida ,  hab ló  como 
represen tan te  del com isario  general del p a r t id o  nac io ­
nal-socialista p a r a  la  sección del exter ior ,  señ o r  Boble, 
el jefe de la  o rgan izac ión  co rrespond ien te  en 
Berlín, Sr. Ruberg , que  t ransm itió  al nuevo  p residen te  
del inst itu to  los pa ra b ien e s  de las o rganizac iones del 
partido en el exter ior ,  su b rayando  en especial, que era  
el deseo vehem ente  de las  o rgan izac iones  respectivas 
que toda la  ac tuac ión  del Institu to  Ibero-A m ericano  
se guiase de acu erd o  con los pu n to s  d e  vista del 
« r i ih rer»  y  canciller  del pueblo  a lem án, Adolf Hitler. 
Dijo adem ás el Sr. R ube rg  que m e rec ía  ve rdadero  
aplauso la  reso luc ión  de colocar al f ren le  del Institu to  
Ibero-Americano de Berlín  a un  h o m b re  q ue  desde 
hacía tan tos  años hab ía  t r a b a ja d o  con to d a  sinceridad 
y con toda su a lm a  p o r  la  nueva A lem ania  y  que, ad e ­
más, poseía p a ra  su alto  cargo u n a  su m a  de expe­
riencia persona l  a d q u ir id a  en el ex tran jero .

Después del d iscurso  del com isario  gene ra l  del 
partido nacional-socia lista,  cuyas p a la b ra s  fueron 
aprobadas e fusivam ente ,  tom ó  la  p a la b ra  el bu rgo ­
m aestre de Berifn, Dr. Maretzki,  que, en  su ca rác ter  
de rep resen tan te  de la  capital,  sa ludó co rd ia lm cn le  al 
general Faupel ,  p asan d o  en seguida a  d isc u rr i r  sobre 
la significación elevada que  cab ía  al Institu to  Ibero- 
Americano. El Dr. M aretzki recalcó, en  especial, la 
misión del inst itu to  que consistía  en  acerca r  u nas  a  las 
otras a  las  nac iones de hab la  española , po r tuguesa  y 
alemana, siendo de m áx im o  valor el cultivo de las re ­
laciones am is tosas  con los países  ibero-am ericanos,  
concepción que liabfa quedado  docum en tada ,  no 
hacía m ucho, con la  inaugu rac ión  de laA ven idaA rgen ­
tina, as im ism o com o p o r  la  a p e r tu ra  de la  exposición 
de p in tu ra ,  t i tu lad a  «De la  T ie r r a  dcl  F uego  hasta  
México».

E l  e m b a ja d o r  de E spaña ,  P ro feso r  Dr. Luis  de 
Zulueta, dirigió igua lm en te  u n a  encom iástica  sa lu ta ­
ción al gene ra l  Faupel .  E n tr e  v ar io s  o tros  puntos.

p o n d e ró  el alcance del no m b ram ien to  de una  p e r ­
sona lidad  de su re n o m b re  p a ra  dir ig ir  una  institución 
de una  significación tal. D ada  la  im por tanc ia  presente 
y  fu tu ra  de los países  ibero-am ericanos,  urgía una 
persona lidad  d e  m u c h o  prestigio, que a la  p a r  tuviese 
no solanienle conexión con la p ro p ia  p a t r ia  sino ta m ­
b ién  con los países ibe ro-am ericanos.  Felizm en te  ta m ­
b ién  en  este respecto  A lem ania  h ab ía  subido elegir con 
ac ie r to  a  un  h o m b re  facu ltado  p a r a  cum plir  estas 
condiciones, razón  por la  cua l  se pod ía  felicitar  s in ­
ce ram ente  al gobierno  a lem án por el nom bram ien to  
cabal  dcl nuevo p res iden le  del Institu to  Ibero- 
Americano.

V isiblemente em ocionado  p o r  los num erosos  tes­
tim onios de s im patía  y la efusiva m anifes tación  que 
le filé o l)sequiada p o r  los d ip lom álicos ibero-am e­
ricanos, el general Faupel expresó  a los i luslres o r a ­
dores sus sinceros agradecim ieiilos p o r  luai honrosas  
distinciones, p rom etiendo  de su p ar le  liueer lodo  lo 
que estuviera en  sus fuerzas p a ra  que  su labor  rom o 
jefe del Institu to  Ibero-A m ericano  encuad rase  a r m o ­
n iosam ente  en  el g ran  p la n  de acción señalado  p o r  el 
m in is tro  de In s trucc ión  Pública ,  Sr. Riist. a cuya con ­
fianza le deb ía  el hecho  de h a b e r  sido llam ado  p a ra  
desem peñar  lan  re levante  cargo. Añadió, además, que 
em p eñ a r ía  todas sus energ ías  a  fin de que su uctiin- 
ción en b ien  dcl m a y o r  acercam ien to  germ ano-ibero ­
am er icano  corrcspondic.se a  las ideas p rodainac las  |)or 
el F i ih re r  Adolf Hilicr,

E n  seguida, el general F aupe l  contem pló  de modo 
m u y  acertado , el eno rm e alcance que cabla a los 
países ibero -am ericanos  en el m oinenlo  actual y en 
el po rven ir ,  lan ío  en  lo que se re fe r ía  ai pun to  de 
vista cienlUico, com o as im ism o ul económico y ni 
polilico. .\l t e rm in a r  sus in le resan lcs  deelaraeiones. 
b r indó  con un  entusiástico  «viva» p o r  las  relaciones 
germ ano-ibero-a inericanas.

Resum iendo  en breves palabras ,  es g ra to  cons- 
ta la r  que la  m anifes tación  en el Kuiscrliof constituyó 
un  br i l lan te  exponente  de las relaciones amistosas 
que  vinculan  los Estados ibe ro-am ericanos con 
Alemania.

El niieco Director del Instituto 
II>ero Amairaiio de Berlín, General 
i r .  Faupel, pronunciando su  dis­
curso. —  De izquierdas a derechas-, 
Bernkard Rtíst. H ínistro de Cul­
tura de Alemania; Profesor Dr. 
Luis de Ztílueta, Embajador de 
España en Alemania; General 
Faupel; Dn. Lu is de Porto-Seguro, 
ilinistro de Chile en Alemania
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Manifestación tradicional de la 
amistad germano-ibero-americana en Hamburgo

La fiesta anua l  de la Sociedad de Amigos del In s ­
ti tuto Ihero-Am ericano de Hamhiirgo, el 14 de 

abril  último, iiconlecimienlo <¡iie ha llegado a  ser  ya 
Iradii’ióii, filé una de las m aii ifcs tado i ies  m ás  re le ­
vantes  de la cordia l y sincera a in is lad  en t re  Alemania 
y  los países de habla caste llana y  por lugui’sa. Pero  
al m ism o tiem po fué tam bién  com o una  coronación  de 
la s im pática y eficaz labor llevada a cabo d u ran te  doce

llr. . l io *  .S'oriti. .líú ii 'íO o  lU llulivia rn Alemania, pruhiiiiriaiiilo 
lo i elorui’nlieimo diHCiimo

aÚDs p o r  el Insliliitn Ibero-Am ericano cuyo anhelo  
m ayor,  en lodo el curso  de su existeneia. se ha 
eoneen trado  siempi'i' a p ro fund izar ,  en lo espiri tual y 
polilieo, las activas relaciones individuales y económ i­
cas. fundadas  en una trad ic ión  seeiilar, <)iie m antiene 
p ree isam enle  Ham burgo, com o pr im er  expolíenle del 
com ercio  de .Memania. con el m undo  ibero-am ericano. 
Kn la br i l lan te  tiesta, a c]ue concu rr ie ron  m ás  »ie 400 
personas, se nolalm la presencia  de los más d is t ingui­
dos rep resen tan les  de las esfe ras  polllictis. culturales 
> económ icas de la nueva .Alemania, en general,  y de 
H am burgo . en pirrticnlar. com o tam bién  de los c ircu ­
ios represen ta t ivos  m ás  des tacados de tas nacione.s 
ex t ran jeras ,  (¡uedando com probm lo. una  vez más. <]ue 
los vineulos ge rm ano-ibero -am ericanos  son en rea li­
dad  estrechísimos. Pero, lo i |ue  a u n  es m á s  im p o r ­
tante. es la dem ostrac ión  pa lpable  de ({ue en am bos 
lados existe la  m ayor  buena  vo luntad  de co labo ra r  
con toda intensidad v de  co n tr ibu ir  lealm ente al res ta ­

blecim iento  positivo de u n a  econom ía  m u n d ia l  sana. 
Hay <iue cons iderar  com o una  distinción y  com o un 
reconocim iento  pa r t icu la r  la labor  del Institu to  el 
h e d ió  de que el m in is tro  de Relaciones E x te rio res  de 
Alemania. Barón von N eura th ,  h o n ra ra  con su p r e ­
sencia  a la reu n ió n  y que en su d iscurso  t ran sc en ­
dental em it ie ra  allí dec laraciones <|ue hay que con ­
s ide ra r  com o p rog ram át icas  p a ra  .Alemania. E n tre  los 
huéspedes de hono r  as is tentes  f iguraban los m inistros 
p len ipo tenciarios  de Bolivia, Or. C. Anze Soria, de la 
República Dom inicana, Dr, R. Kiick.ile los Eslailos Uni­
dos de México, Lie. L .O rtiz ;  los E ncargados  de Negocios 
<lc N icaragua, Dr. B ernardo  Asenjo-Garcl.i,  de Cmate- 
mula, .losé (1. Diaz, de P anam á,  Dr. Fr.  C. Villalaz; el 
mini.stro de .lusticia de Buviera y com isa rio  de .lusticia 
del Reicb, Dr. H. F ra n k ,  el luga rten ien te  de Hain- 
inirgo, Karl Kaiifm ann, y  el bu rgom aestre  regen te  de 
Ham burgo. f.arl Vineenl Krogm ann. Del vicecanciller 
del Reicb. F ran z  von P apen ,  se recib ió  un  te legram a 
en que exp resaba  su sen tim ien to  p o r  no  po d er  asistir  
p o r  hallarse  aún  en Roma,

A pesar  del m a re ad o  c a rác te r  rep resen ta t ivo  de esta 
reun ión ,  re inó  en ella un am bien te  de cordia lidad 
poco coim'in en tales ocasiones. Esto se m anifestó  
p r inc ipa lm en te  en los signilicativos discursos, ajilaudi- 
dos espon láneam en le  y con un  en tusiasm o legítimo.

Con p a lab ras  de una  l laneza y  jovia lidad exquisita , 
el biirgoinacslre  Dr. Burchard-M otz d ió  la  b ienven ida  a 
los huéspedes, b r indando ,  en p r im e r  lé rm ino, p o r  la 
sa lud de los 34 gobernan tes  de los países  re p re se n ta ­
dos esa noche, E n  su herm oso  discurso  puso  de r e ­
lieve las vastas la reas  de hi «Sociedad Ibero -A m eri­
cana». La navegación y el com ercio  exterior ,  dijo, lian 
sido s iem pre  las dos eoliiinnas m ás  fuer tes  de la  c iu­
dad  haiiseálica de Hamlnirgo. Sobre esla base se 
desarro l la  el in te rcam bio  de m ercancías ,  cpie ap rox im a  
a los pueblos, no  sólo en cuan to  a las cosas ex terio res  
do la vida, s ino tam bién, o. tal vez. en p r im e ra  línea, 
en lo espiri tual ,  p u es  qu ien  asp ire  a  te n e r  contacto 
con el e x t ra n je ro  debe poder  co m p re n d e r  tam b ién  su 
iudividiialidad y tem peram en to  y debe te n e r  nociones 
cabales  de la m enta l idad  de los o tros  pueblos. Desde 
este p un to  de vista hay que co m p re n d e r  la labor  de 
in te rcam bio  cu l tu ra l  del Institu to  Ibero-A m ericano  de 
H am burgo .E s la  iiisliturióti anhe la  t ran sm it i r  a lex tran -  
jero, cjiie no h a  ex p e r im en tado  esta lu c h a  del alm a 
a lem a n a  en los años postbélicos ni su resu rrecc ión  de 
l ‘.).33. el p ro fundo  signiliendo de los aconlecim ienlos 
alem anes.  P o r  o tro  lado, olla p ropaga  tam bién  en 
.Alemania la com prensión  p a ra  con los Estados ibe ro ­
am er icanos  y su proceso  de formacióti. en el cua l  se 
des tacan  cada  vez. con m ás  c lar idad , las p ecu l ia r ida ­
des nacionales. Quien t ra te  de co m p re n d e r  a los otros, 
se rá  com prend ido  tam bién. L a  .Alemania del T e rce r  
Reicb. en  vías do fo rm ar  un  nac iona lism o  arra igado  
en  el suelo  y en la raza, sabe que tiene m uchos  rasgos 
aline.s con los Estados ibe ro-am ericanos.  A lem ania 
sigue u n án im e  a  su je fe  y canciller.  Adolf H itlcr .  bajo  
la divLsa «nacional»; es decir ,  un solo organ ism o
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homogéneo y  consciente de sí, y  «socialista», esto es el 
com pañerism o, en el m á s  .sublime sentido de la 
palabra ,  de lodos los conciudadanos.  Esto p rec isa ­
m ente nos faculta , com o vuelve a  s u b ra y a r  Adolf 
H itler  s iem pre  de nuevo, p a ra  co m p re n d e r  con un 
cr iterio  supe r io r  a las o tras  naciones y  las leyes que 
rigen su vida.»

F ueron  com ple tadas  las in te resan tes  explanaciones 
del I)r. Biirchard-Molz p o r  u n a  suc in ta  a locución del 
m eritorio  p ro fe so r  Dr. Grossmann, d irec to r  del Ins- 
(ituto Ibero-.Americano. quien , en id iom a español, 
esbozó un cuad ro  breve, pero  nítido de las actividades 
del Instituto.

Poco después tom ó la  p a lab ra  el m in is tro  de Rela­
ciones E x te rio res  de A lem ania. Barón von Neurath. 
Después de ag radece r  en nom bre  de lodos los luiés- 
pedes a  la Sociedad y Amigos del Institu to  ll)ero- 
.Americano la invitación y gentil b ienvenida ,  subrayó  
que no e ra  de a d m ira r  ei (|iie un  m in is tro  de R e la ­
ciones E x te r io res  tuv ie ra  p a r t ic u la r  afecto por I lam - 
hurgo, puesto cpic aquí en c o n trab a  el lem a que regia 
su p rop ia  vida; «Mi cam po  es el m undo.»  «El gobierno 
del Reich conoce exac tam en te  la  difícil s iluac ión  de 
Hamlnirgo, d i jo  el m in is tro ,  y  sa))c cuán to  lia sufrido  
esta c iudad y  los o tros cen tro s  hanseá licos bajo  las 
trabas <]ue diílciillan las  relaciones de A lem ania  con 
el ex tran jero .  Desde luego qu is ie ra  I ransm il ir les  las 
protestas del gobierno  del Reich de que de su p ar te  
hará  todo lo que  esté a su a lcance pura  a y u d a r  a 
Hamlnirgo a vencer  la difícil época actual.  El go­
bierno conoce los era])efK)s que t ienden  a fom entar  
el in te rcam bio  de m e rcan c ías  con el ex t ra n je ro  y de 
a traer lo  de nuevo a los cen tro s  p o r tua r io s  alemanas, 
a  fin de v igorizar nuevam en te  los m ercados  y centros 
de t ran sb o rd o  hanseálicos. P uedo  asegiirarle.s que el 
gobierno a p ru e b a  eslos em peños  y los ap o y a rá  en 
lodo lo posible. H ay  dos pu n to s  en que, a  pesar de la 
inseguridad general,  se d istingue ya  c la ram en te  ta 
evolución a lem ana .  Uno do estos pun tos  es que ha 
quedado d e rro tad o  abso lii lam enle  el té rm in o  tan 
com ún de la «au tarquía» ,  que  d u ran te  cierto  tiem po 
ha desem peñado  un  im p o r ta n te  papel en varios

círculos, dando  lugar en  el ex i run je ro  a  m uchas  
in te rp re tac iones  e rróneas.  Me expresa ré  con más 
c la r idad  a ú n :  n ingún  m iem bro  del gobierno  cree 
en que  Alem ania debe ni puede a is la rse  oconómica- 
meiilo del ex i ran je ro .  Es verdad  que con energ ía  c o n ­
ce n trad a  se tiende a independizar ,  en m a y o r  grado 
que  antes, a nues tro  pueb lo  y a  m ies lra  eeonomía 
de las m a te r ia s  p r im as  y vituallas del ex i ra n je ro  y 
(le p ro d u c ir  en el pa ís  lo <|ue el suelo dé. No obstante, 
p o r  o tro  lado, n u es t ra  s iluación en el cen tro  de E u ropa  
exige un tra to  com prensivo  de las re laciones com er­
ciales con los países vecinos y  fundado  en la  rec i­
procidad. .Asimismo, la im])reseimlible necesidad de 
adqu ir i r  m a te r ia s  p r im as  dem an d a  im periosam ente  
sus ten ta r  re laciones am islosas  de in te rcam bio  con los 
países  de u l tram ar .  No hay e jem plo  m ás  convincente 
de este c r iter io  del gobierno  del Reich ( |ue los t r a ­
tados com ercia les  ce lebrados ree ien lem enle  con H o­
landa  y D inam arca .  Los m enciono  especialmente, 
p o rque  rep resen tan  un m étodo nuevo y más perfecto 
p a ra  regu la r  las re laciones com ercia les in ternacionales. 
E n  ellos se ex]>resa, en p ar t icu la r ,  el en lend im ien lo  y 
la disposición m u tu a s  de tener  en cuenta las necesida­
des vitales del o tro  Estado, ren u n c ian d o  am b as  partes  
a p re te n d e r  (pie e! o tro  Estado haga sacrillcios u n i­
la tera les  q ue  no podría  cum plir .  En vez de ello se 
revela el esfuerzo com ún  Inicia lina cooperación  (pie 
consid(‘ra  in te reses  recíprocos, con el lili de p res ta r ,  en 
provecho  m utuo , cu idadosa aleiicióii al m ercado  in­
te r io r  del o tro  país. Confío en (pie liaga oseiiela este 
e jem plo  de cooperación  económ ica iiilcrniicional en 
las negociaeione.s con o tros  Estados,

El segundo de los pun ios  es (pie, en el fuluro, hemos 
de p roceder  erm m ás m étodo que en el pasado en lo 
que se refiere a la im portación  de inercancfas. Es 
insubstancial delilierar hoy sobre  la cuestión de si oi 
p r inc ip io  m ás  recom endab le  p a ra  la jiolltica com ercial 
dcl m u ndo  es el iii leream bio libre de m ereuiicías o si 
es el s is tema incondicional de la nación m ás  favore­
cida. Es p robab le  que  esto h ay a  sido el caso en el 
pasado, y A lem ania, con sii exportación  tan  especiali­
zada y  ram ificada h a b rá  leiiido, lal vez. m ás  interés

De iiquierdae a dernha»: 
Dr. Hiriig Fraiik. Comiiarío de Ju ttifía  
del Reieh y  3Sinitfro de Ju s fk ia  de Ba 
viera: Don Rafael Pareden Urdanela, 
Cinaul General de l> ) i « t í í / a  en Alemania, 
Ifeeanodel Cuerpo Consular de Hamlnirgo: 
Donstantin t'reiherr v o nyeuralh,Ministro 
de Selaciones Exteriores de Alemania
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t n  este princip io  que  n ingún  o t ro  país. El desarro l lo  
efectivo (le la  polít ica com ercia l en los ú ltim os años 
lia pasado  ya sobre  esta cuestión  de principios. La 
polilicn m on e ta r ia  y  la  herm ctizac ión  polít ico-com er­
cial de m uchos  países nos ha obligado, lisa y l la n a ­
m ente, a modificar sis tem áticam ente  n u es tra  política 
en  cuan to  a la  im portac ión  necesaria ,  cons iderando  
en p r im e r  lugar a los países d ispuestos  a  ad q u i r i r  de 
Alem ania p o r  un  valor correspond ien te .  Ei gobierno 
del Reicli, si bien cons idera rá  en todo  lo posible las 
relaciones com ercia les  antiguas, con t inuará ,  no  o bs­
tante, con m iras  fijas a  esta política. El éxito  de una 
política de com ercio  ex ter io r  a lem ana , com o la  que 
acabo  de esbozar, depende, na tu ra lm en te ,  com o el de 
toda política com ercia l,  en p r im e r  lugar  de un  su ­
puesto  general y elemental,  que es la pacificación y 
consoliilución de la política in te rnacional.  Es una 
verdad, conocida de sobra  p a ra  no su b ray a r la  de 
nuevo, que la econom ía  m und ia l  no puede  p rospera r  
si la a tm ósfe ra  está ca rgada  de tensiones políticas. 
Todo el m u n d o  sabe que  la  polít ica ex ter io r  se ve 
ac tua lm en te  an te  p rob lem as difíciles y serios, que en 
p ar le  tocan los fundam entos  de nues tra  existencia 
nacional.  Sin em bargo, en t re  todos estos p ro b lem as  no 
veo ni uno solo que no  o frezca .solución p o r  v ía  de 
una  inteligencia pacífica. Bajo  la  d irección  de nues tro  
canciller,  el gobierno del Reicli, desde el p r im er  m o ­
m ento  de su actividad, h a  o r ien tado  la política exterior  
a lem ana  a  la m eta  general de a seg u ra r  al  pueblo  a le­
m án una  vida en paz y honor,  persigu iendo  este p r o ­
pósito con medios f rancos e inequívocos y m an ifes ­
tando  la lealtad  y  rec ti tud  de su volición p o r  medio de 
acciones y dec larac iones  intergiversablcs. Creo poder 
a l lrm ar  que esta polít ica de paz y a  no la pone en duda  
n ingún  obse rvador  juicioso y  s incero  en el ex tran jero .  
Se bn com prend ido  «pie las p a lab ras  ditdias por Hilter  
son cum plidas  p o r  él y p o r  toda Alem ania . C ierta­
m ente. esto no im|>líca el que .Alemania renunc ie  a  los 
derechos que, con razón  y  just ic ia  y  con en tereza  
im perturbable ,  hem os de exigir  y exigiremos siem pre 
p a ra  Alemania, p o rque  son derechos a los cua les  no 
puede r e n u n c ia r  Jam ás n ingún  pueb lo  sano  y p u n ­
donoroso.»

Al final consta tó  el m in is tro  q ue  p a r a  el in te r ­
cambio com erc ia l  de Alem ania con los  países, cuyos 
rep resen tan tes  tenía el h ono r  de s a lu d a r  en esta Tiesta, 
ex is t ían  felizmente ya  en la  ac tua l idad  todos los su ­
puestos per t inen tes  p a ra  g a ran t iza r  u n a  evolución 
p róspera ,  po rque cu tre  A lem ania  y aquellos países  iio 
bublu prob lem a alguno capaz  de separa r lo s  y de p r o ­
vocar  complicaciones. El m in is tro  cons ideró  com o un 
deber  muy g ra to  el ag radece r  u los ropresenlnnles  
otlciales de los pulsos ibe ro-am ericanos la  p rovechosa

labor  rea lizada  en  b ien  del e s trecham ien to  de estas 
relaciones y  de la  la b o r  co m ú n  en  los dom inios de la  
política, de la  cu l tu ra  y  de la  econom ía .  T e rm in ó  su 
no tab le  alocución b r in d an d o  p o r  la  am is tad  germ ano- 
ibe ro -am ericana  y p o r  la  Sociedad de los Amigos del 
Institu to  Ibero-A m ericano  de H am burgo .

L as  im portan tís im as  dec la rac iones  del m in is tro  de 
Relaciones E x te rio res  de A lem ania  fueron  acogidas 
con un in terés ex t ra o rd in ar io  e in te r ru m p id as  varias  
veces p o r  el espontáneo  ap lauso  de la  g ra n  con ­
currenc ia .  F ué  u n án im e  la  sa tisfacción p o r  las  in e ­
quívocas y  significativas exposiciones del alto  funcio ­
n a r io  a lem án en cuan to  a  los obje tivos del gobierno 
respec to  a  la  au tarqu ía .

En  el curso  de la  fiesta fué  notificado a  la  con ­
c u r ren c ia  que el mini.stro de Relaciones E x teriores  
de Alemania, B arón  von N eura lb ,  y el lugarten ien te  
de Ham burgo, K arl K aufm ann, linbían ingresado 
com o m iem bros  en la  Sociedad de Amigos del  Ins­
ti tuto Ibero-Americano.

En  seguida p ro nunc ió  un elocuente d iscurso  el 
m in is tro  de Bolivia en Berlín , Dr. A m e  Soria, e n ­
com iando  con p a lab ras  herm osas  y sinceras , que 
enc o n tra ro n  la  m ás  viva ap robación ,  la  g ran  obra 
nac ional  de .Adolf H itle r  y de su m ovim iento  n ac io n a l­
socialista. Es ta  su o b ra  y  su e jem plo  h ab ían  desp e r­
tado  en casi m a y o r  g rado  que en Ibcro -A m érica  el 
am o r  pa t r io  de un  g ran  pueblo.

De m a rc ad o  in te rés  fué  as im ism o el d iscurso  del 
decano  del Cuerpo C onsu lar  de H am burgo ,  cónsul 
general de Venezuela. R ajael Paredes Urdaneta. Con 
aque l la  ju s leza  que  le  es p rop ia ,  este des tacado  fu n c io ­
nar io  dió ju s ta  p o n d e ra c ió n  a  la  sobresa lien te  labor 
del Institu to  Ibero-A m ericano  de H am burgo ,  que es 
el m ás  an tiguo  de A lem ania, y  de sus m eri to rios  d i r i ­
gentes, qu ienes  p o d ían  sen tir  ín t im a satisfacción del 
éxito  de u n a  fiesta ded icada  al m a y o r  es trecham ien to  
de las  y a  cord ia les  re laciones en t re  A lem ania  y  las 
naciones a l lende el océano, y  a  la  cual d aba  realce 
ex t ra o rd in ar io  la  p resencia  de m in is tro s  y altos f u n ­
cionar ios  del Rcicli, com o tam bién  de m ie m b ro s  de la 
d ip lom ac ia  ibe ro -am ericana  y dcl cuerpo  consu lar  
ham burgués ,  y  dem ás notables pe rsona lidades  de la 
política, la  econom ía  y las ciencias. E s ta  m a n ife s ta ­
c ión  e r a  el tes tim onio  m á s  e locuente  del in te rés  rec í­
p roco  que exis tía  en  p ro fu n d iz a r  d ichas relaciones.

AI final, el com isario  de .Tuslicia del Reich, Dr. 
Frartk, ensalzó con p a lab ras  dcl m a y o r  elogio y en ­
tusiasm o la  vo lun tad  de l ibe r tad  de las  jóvenes nac io ­
nes sudam ericanas ,  con las cua les  A lem ania  se in- 
den li l lcaba  en  lo m á s  tii limo de su sentir.

L a  im por tan t ís im a  reun ión  dejó  im borrab le s  im- 
¡iresiones en lodos los concurrentes .
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Inauguración del Monumento al Libertador 
Simón Bolívar en Bremen

L 24 d e  ju lio ,  an iversar io  del nata lic io  del L iber-  
^ t ü d o r  }• a  la  vez del B enem érito  P re s iden te  de 

Venezuela, General J u a n  Vicente Gómez, se efectuó 
en B rem en  la  so lem ne inaugu rac ión  de un  herm oso  
busto del L ibe r tado r ,  que en rea l idad  fué com o una 
apoteosis sublim e de su grandeza,

Las esp léndidas festividades com enzaron  y a  a  las 
fi de la  m añ an a ,  izándose a esa h o ra  n ra lu l ina  en el 
Palacio del Gobierno las b an d e ras  de los países ibe ro ­
am ericanos y . \ lem an ia  y p rese n tan d o  honores  en 
este acto u n a  co inpañ ia  de la  guarn ic ión  con sus 
bandas militares. P ocas  h o ras  después, los r e p re se n ­
tantes d ip lom áticos y  consu lares  de los países  que 
deben a Bolívar su libertad ,  p reced idos  p o r  el Ln- 
viado E x tra o rd in a r io  y Ministro P len ipo tenc iar io  de 
Venezuela, Dr, E d u a rd o  J. Dagnino, y p o r  el Cónsul 
( ioneral del m ism o pa ís  y D ecano  del C uerpo  Con­
sular  de H am burgo ,  Don Rafael P ared es  Urdane'la, 
visitaron oíic ia lmente el P alacio  del Gobierno, donde 
es tam paron  sus firmas en el L ib ro  de O ro  de la ciudad. 
El Burgom aestre  de Bromen, l)r. M urkert,  les d ió  la 
b ienvenida en u n a  m agníf ica a locución en la  que 
realzó a  la  egregia figura del héroe  sudam ericano , 
com parando  su o b ra  y  su lu c h a  con la  del l ibe r tador  
de A lem ania .Adolf H itler ,  pues am bos h ab ían  beclio 
inauditos sacrificios p o r  la  independenc ia  de su país. 
En seguida, f ren te  al lugar  donde  se ha l la  el busto, 
los rep rese n tan tes  de los países  bolivarianos, el Burgo­
m aestre  y  los rep rese n tan tes  oficiales del Gobierno 
Alemán, p asa ro n  rev is ta  a  v ar io s  reg im ien tos  de 
linea dcl E jé rc ito  A lem án, a  las fo rm aciones  del 
P ar í ido  Nacional-Socialis ta y del Casco de Acero. 
Luego el i lus tre  M inistro  de Venezuela, Dr, Dagnino, 
ocupó la  t r ib u n a  ad o rn a d a  con la  b a n d e ra  de cruz 
gam ada. E n  su magnífico d iscurso  hizo u n a  desc r ip ­
ción e locuentís im a de las p roezas  y  v ida  dcl L ib e r ta ­
dor y  expresó  la  g ra t i tud  con que Venezuela y  los 
dem ás países  acogían  este herm oso  hom enaje ,  lia- 
ciendo n o ta r  que el bus to  de] L ib e r ta d o r  en Brem en 
era  la  p ru e b a  au ten t ica  dcl acercam ien to  ciilfiiral 
entre  la joven  S udam érica  y  el pueb lo  a lem án. La 
América de B olívar  sen tía  in t im a satisfacción de 
.saber que a  su tiéroc m ás  grande  se le I rü m la ra  t a m ­
bién adm irac ión  y  venerac ión  en o tros  países  dcl 
orbe, Al final el d is t inguido o ra d o r  expresó  en nom bre  
de su g ran  P res iden te ,  B enem érito  General Juan  
\  Ícente Gómez, la  g ra t i tud  del pueblo  venezolano, 
te rm inando  su  b r i l lan te  a locución en a lem án  con la 
frase: «A la g ra n  nac ión  a lem a n a  m is  sa ludos .»H izoen-  
tonces en t rega  del bus to  en  n o m b re  del Genera l Gómez

el cónsul «ad lionorem» de Venezuela en Brem en. Sr. 
E ranzius,  y a  los acordes  del h im no  nac ional  de V ene­
zuela fué  descubierto  el herm oso  Inislo ta l lado  en 
m árm ol español.

En  seguida tom ó  la p a la b ra  el B urgom aestre  Regento 
de Brem en, Dr, M arkcrt ,  exp resando  la  g ra t i tud  de 
B rem en  y de toda A lem ania  p o r  el valioso obsequio 
y  su adm irac ión  hacia el p ró re r ,  c i tando  la  bella frase

1>. lln/ael Pareiles Vrilaneta, Cóirgiil Oenei-al ¡le Veiiéiiiela 
«11 Alemania 1/  Deeano del Oneijio Consular de Jlamlurgo, 
depositando una  coi-oiia de laureles al pié de monumento

que d ijo  A lejandro  v, I lum bok ll  de Bolívar; «Sus 
proezas las ad m iro ;  su am istad  la conservo en un 
áu reo  sagrario .  Su g loria  es del m u n d o  entero.»

A con t inuac ión  fueron  ejecu tados los h im nos  n a ­
cionales alemanes.

E n tonces  el Gónsirl General de V<’iu'zucla, Don 
Rafael P ared es  U rdanela ,  depositó  iinu co rona  de 
laure les  al pie del m onum enlo ,  p rotii inciand» un 
e locuente  d iscurso  que  causó  visible im presión  en 
los coneiirrenlüs. Asimismo tom aron  la ¡ lalabra los 
le p re sen lan le s  de los pal.ses liolivarianos, el General 
Faupcl,  D irec tor  del Insliti ilo Iliero-Americatio de 
Berlín, y  o tras  a l tas  pe rsona lidades  más.

P o r  la noche tuvo  lugar  un magnífico banque te  al 
cual asistieron, adem ás  de los i lustres rep resen tan tes  
de Ibero-A m érica  y del Gobierno Gcniral, las p e r ­
sonalidades más des tacadas  d e  los círculos oficiales, 
científicos y  del com ercio  de las fres c iudades anseá ti­
cas y  de la  Capital.
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El capitán Ortega de la Guardia Civil y Policía del 
Perú en misión de estudios en Berlín

A fines del mes de iifiril, en la T enlra l de la poliela 
de Berlín, se reulizd un a r lo  s ignilirativo: el 

rup í lán  O r le la  entre((ó al eon traa l in íran lc  von

(■oruntl liiaiat Mnrón j
Miiriffir:, iJirertor Ue- I ¡
uiiral tlf la (liiarilia 1/ i
IHfil y  l•unf|a ilfl l’rrú g ,é

Leveiznw, [iresidenle de poliela. el perfianiiiio i|ue va 
])ul)liea(l(i más abajo.

Mereciendo loria clase de fucilirinde.s por p ar le  del 
alio  eom amlo ile la policía, en eslas sem anas  el ca ­
pitán  ha en t ra d o  de lleno en el ciiinplimicnlo de su 
iinpiirtaiile misión.

E n  el m oinenlo  en que  inició su labor, la policía 
berlinesa se vió f ren te  a un p rob lem a de difícil solu­
ción: la o rganizac ión  de la y a  fam osa m anifestación  
de los do.s millones en el ca m p o  de aviación dcT em pel-  
hof con motivo de la ce lebración riel 1“ de mayo.

H ab iendo  sido invitado a  tom ar  p ar te  en  el vuelo de 
los jefes  de la policía que desde a  bo rdo  de un avión 
dir ig ieron p o r  rad io  la m a rc h a  y concen trac ión  de las 
masas, el cap itán  pudo  seguir  m inu ic iosam enic  el 
desenvolvimiento  de las d ife ren tes  m edidas tendientes 
a o frecer  al público  las com odidades necesarias.

En una in teresan te  confe rencia  radiotelefónica, 
trasinilidii a  S iidamérica, dió a conocer  .sus ob se rv a ­
ciones e im presiones de aque l  d ía  m em orable .

Viniendo de Lima, la capita l que  se d istingue por 
el o rden  de tráfico en sus calles, e s taba  espec ia lm ente  
in te resado  en  las d isposiciones respectivas, piidiendo 
cons ta ta r  que el tráfico de vehículos se desarro l ló  sin 
que hubiese in te rrupc iones  an o rm a les  p o r  una  de las 
19 co lum nas  de t raba jadores ,  cada  u n a  p o r  té rm ino 
m edio  de 80 000 hom bres, que desde todos los barr ios  
de la c iudad es taban  en m a rc h a  hac ia  el Tcmpel- 
ho fer  Feld.

Siendo la policía, com o instituc ión estatal, en  el 
sen t i r  po p u la r  la  en c arn ac ió n  de la vo lun tad  g u b e rn a ­
m ental ,  puede juzgarse  cc r lc ra incn te  a  un Gobierno 
por las relaciones en t re  la  policía y pueblo , aver i­
guando  sí e l  pueblo  ve en la  polic ía  u n a  p a r te  de sí 
m ism o o un  cuerpo  extraño.

^orúi)íl P if9 íh r ^eQerá!
( k  /<# ^uárdid  Civil y  P olicid  d el P erú ,

dproyechdodo del vh je  que e fe d ú a  ¿  l<¡ P ep ó b licd  
de C lem á r)id ,e l C ápiléi) de l ip s l i lu h  P o lld u l 
P o o  h id o ro  O rieg d  fd e e re ^ , coo ob jeto  ck e5fu- 
d id r  Id o rg d o izd c ió p  y  m étodo^ de ese  g rd o p ó /5, 
e o v 'ó p o r  su  condudo Idplo eo nom bre p ro p io  co­

mo eg  e l de /dj uQ ldádes o e s u  com dijcfo, 0I  ^ e i jo r  \¡e íe  S u p e r io r  de h  
P ohaó de P erliQ  y  fu e rzd ^  d e  s u d e p e o d e g e id , h y  m á s  cordidles sd iudos  
y  Id e x p re s ió n  d e  s u s  S'O oeros y  e o iu s 'd s fd s  vo tos, p o rg u e , é  p a r tir  de 
id l^l}U ¡ s s  inicie u n d  era de  esfred yo  acercd m ieo to  en tre  las Instituciones 
de Policiá de  la noble o^oiáo a lem ana y  de l Perú, y  porq u e e l p u eb lo  de  
Cedenco e l g ra n d e , de  P iy m á rc k  y  de  (joet¿ie, que tan  briHaníe p a p e /  
i)d  desem peñado eg la  tfislo ria , com o ugo  de  ios c rea d o res d e  la  m agna 
obra de  h  c iv ilización  a c lu a l, co n H o ó e  p o r  e /  s e n d e ro  de  c r e c ie n te  
p ro g reso  q u e  le  dem arcar), s u  g lo rio so  p a s a d o  y  s u  grar) p o rv eg ir

}iim a  . \  de  O c tu b re  de

s i
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No ol>slanlL> d e  q ue  los dos millones en el Tempel- 
liofer Feld ,  congregándose en señal de la un ión  y 
com unidad  nuevas  del pueb lo  a lem án, g u a rd a b an  de 
por sí la m a y o r  disciplina, el obse rvado r  escud r iñado r  
pudo perca ta rse ,  m e jo r  que en o tras  ocasiones, del 
espíritu  de f ra n ca  c a m a ra d e r ía  en tre  el público  y  la 
policía.

Desde este p u n to  de vista es signiricalivo q ue  lino de 
los p r im e ro s  actos del Gobierno nacionalsocialista  
consistió en abo l ir  el uso de los garrotes ,  con los cuales 
la policía del rég im en  pasado  apa leaba  tan tas  veces 
al pueblo.

El cap itán  O rtega osten ta  un orgullo  legitimo por 
per tenecer  a  la G uardia  Civil de su país ,  cuya divisa 
en todas  las vicisitudes de la  polít ica in te r io r  lia sido 
el honor.

La a l tu ra  de la m isión de la policía se encuen lra  
sin te tizada m agisira l inen le  en la Cartilla de la Guardia 
Civil de E spaña ,  d ic iendo: «será siem pre un pronóstico  
feliz ))ara el añigido, in fund iendo  la  confianza do que, 
a  su p resen tac ión , el que se crea  cerca de asesinos, 
se vea lib re  de ellos; el que tenga su casa  p resa  de 
llamas, considere el incendio  apagado ; el q ue  vea su 
hijo a r r a s t ra d o  p o r  la  co rr ien te  de las aguas, lo crea 
salvado, debiendo, p o r  último, velar p o r  la p rop iedad  
y seguridad de todos.»

Si la  policía a lem ana  responde  a estos ideales, es 
debido u la o b ra  reconstruc tiva  nacionalsocialista,  
cuyas innovaciones en el o rd e n  técnico y o rganizatorio  
son el obje to  de los es tudios del cap itán  Ortega,

A  la polic ía  del P erú ,  u na  de las m e jo r  o rgan izadas

•'i'

Capitán Isidoro (Irleijn. 
de la (luaidia Ciril y  de 

1‘olicia del Verá

en Siidiimérica, liay que felicitar la  |)or la selección de 
este oficial, que con lino, sagacidad y celo e x t r a ­
o rd inar io s  viene cum pliendo  su misión y, a la vez, 
p o r  su vasta cu l tu ra ,  su p rep a ra c ió n  p rofesional  y 
sus p ren d as  personales , que  le g ran je an  imichas s im ­
pat ías  en tre  sus c a m a ra d as  alem anes,  es un rejire- 
sen tan le  d igno de su patria.

Los lazos de la am istad  trad ic ional en t re  el P e rú  }' 
Aiemaiiia han  de re fo rzarse  gracia.s al es trecho acerea- 
inienlo  en tre  la  policía a lem a n a  y la institución con ­
génere p e ru a n a  iniciado a lo más feliz p o r  la misión 
del cap itán  Ortega. p,

Como técnico amante del progreso no debe Ud. dejar de \ isitar la

Exposición de Construcción 
de Carreteras en Miinidi

que tendrá lugar del
3  al Í9  de septieinlire de I9 3 4

con motivo de la celebración del
\  11" Congreso Internacional de Caminos v Charreteras

La Industria alemana le enseñará a \  cl. los

últimos adelantos realizados en el ramo de cons­
trucción de carreteras
los últimos modelo.s de máquinas \ aparatos > cuántos ma­
teriales se emplean actualmente en la construci ión de cami­
nos y carreteras

Di recc ión  de la Ex p o s i c i ó n : M u n i c Ii, Th ere s i c n li o Ii c I4, Teléfono .53105

(il
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La ley de prevención contra descendencia atacada 
de males hereditarios, en la Nueva Alemania

p or  el I)r. O C T r ,  Ik-rlin, Consejero Ministerial en el Ministerio del In te r io r  de Alemania

DK.SUM hace y a  decenios, los investigadores  cicntí- 
ílcos de las leyes de t ransm is ión  de m uchos  países 

d a m a n  y rec lam an  qiie la m e rm a  p rogres iva  del e le­
m ento  genitivo de cua lidades valiosas, causada  por la 
cont inua d ism inución  de la  na ta l idad  y el increm ento  
de individuos a tacados <ie males he red ita r io s  tendrán  
por consecuencia fatal u n a  grave degenerac ión  de 
nues tros  pueblos cultos. Ksln com prensión  lia p rovo­
cado lanihión en .Alemania la d iscusión de m edidas 
«otigruenles n ün  de prevenir  la inm inenledccudencia .

Ya en la Sociedad A lem ana p a ra  la lúigencsia
procliinió n o rm as  d iree tr ices  p u ra  la regulación  legal 
de  esta cuestión. Después de escu c h a r  n m ás  de 100 
expertos en tu m ateria ,  el Consejo de H igiene de 
I’rusia  nprohó, en  ju lio  de 1032, las  m ed idas  de 
es terilización p a ra  fom en ta r  la san idad  hered itar ia .  
Dadas su constituc ión  y  criterio , nues tro s  gobiernos 
an te r io res  no p iid ien in  llegar jam ás  a  una  solución 
tlelliiiliva, no cesando la lucha  de las op in ios  en pro  y 
en eon lra  del proyecto, y el p a r la m en ta r ism o  dem ostró  
u na  vez m ás  su inap titud  p a ra  ad o p ta r  nuevos rumbos. 
Me luiuí <[ue su c i iram lcabati  los casos separados  que 
p roducían  los inconvenien tes  sociales, económ icos o 
políticos, haciendo, sin em bargo , caso omiso de las 
cniisiis del mal, cuya  indagación  sería  ta re a  rese rvada  
ul nacional-socialismo. Adolf H illc r  j a m á s  ha  con ­
s iderado  ún icam ente  los fenóm enos exteriores,  siendo 
rasgo peculiar  suyo  el p en e tra r  has ta  las ra íces  del ser 
de las cosas. Ya dice en su o b ra  *Mi Lucha»: «Quien 
física o m en ta lm en te  no sea sano  ni digno, no  deberá  
p e rp e tu a r  su mal en el cuerpo  de su hijo. E l  Estado 
debe vigilar de c[ue sólo el h o m b re  sano  tenga  descen- 
ilencia. P o r  o t ro  lado, em pero ,  el abs tenerse  de d a r  
liijos sanos  n la  nación d eb e rá  considerarse  com o una 
ac ti tud  reprobable».

l l i l le r  h a  subido im p lan ta r  este m odo  de pensar  con- 
virlióiidolo en  p ro g ra m a  del m ovim iento  nacional-  
.sucialista; con ello q ueda  trazado  el ru m b o  del Estado 
nac ionalis ta  en el porvenir .

P o r  tiesgracia, es hecho  temible que  precisam ente 
los individuos m en ta lm en te  deficientes e idiotas suelan 
uuiUiplíearse m ueho  m ás que los g rupos  de individuos 
valiosos. Mientras cpie la fam ilia  a lem a n a  sana,  en 
par l icu lur  la de las clases inleleeluales. t iene por 
té rm ino  m edio  sólo lios hijos, lo.s individuos meiital-  
meiile débiles y delleienles por herenc ia  osten tan  un 
proiiualio (le niilalidad de tres a  cua tro  h ijos  por  
m alr im oniu .  tion sem ejan te  p roporc ión , los fac tores  
com ponentes  de un pueb lo  v a r ía n  de generac ión  en 
generación, p redom inando ,  finalmente, den tro  de unas 
tres generaciones los g rupos  defectuosos del pueblo  
casi por  com pleto  sobre  los g rupos  de cualidades 
valiosas, condiciones que significan irrem ed iab lem ente  
la  decadencia  y, por ende, la  extinción de los indivi­
duos  y d e  las familins de calidad m á s  elevada. Des­
p réndese  de lo d icho que  se t r a ta  de u n  p rob lem a de 
vital im por tanc ia  p a ra  el po rven ir  de  la  nación, pues

e n tra n  a q u í  en  juego  la  vida o la  m uerte  de todo un 
pueblo.

A los peligros ci tados hay  que añ a d ir  adem ás la  c ir ­
cuns tanc ia  de que  el Estado se halle  obligado a  desem ­
bolsar  an ua lm en te  m uchos  millones p a ra  la  m a n u te n ­
ción de ind iv iduos m en ta lm en te  deficientes, dem entes  
o asocíales y a  sostener  escuelas especiales, p a ra  los 
niños m en ta lm en te  débiles y desvalidos. E s tas  c u a n t io ­
sas  sum as tienen  que ap o r ta r la s  p o r  m edio  de im pues­
tos (le toda especie las familias sanas  y prolílicas. Los 
g ravám enes  p o r  beneficencia pública  se h a n  elevado 
tan to  que no g u a rd a n  n in g u n a  p ro p o rc ió n  con las 
(lifícile.s condiciones de v ida  de los que es tán  obligados 
a  p roducir ,  con el su d o r  de su f ren te ,  tales enorm es 
sum as.  Citarem os algunos ejemplos. L a  c iudad  de 
Berlín tuvo que inclu ir  en  su p resupues to  de 1932 la 
can tidad  de 18 600 000 m arcos  p a r a  el cu idado  de de­
mentes. E n  el ejercic io  de 1930/31, el Reich tuvo que 
in c u rr i r  en  un  gasto d e  170 000 000 m a rc o s  p a r a  sub ­
ven ir  a la  m a n u ten c ió n  de 184 000 ind iv iduos so rd o ­
mudos, ciegos y  dem entes. L a  educación  de ca d a  niño 
([ue padece  deb ilidad  m e n ta l  y  está m a tr icu la d o  en una  
escuela aux i l ia r  respectiva, cuesta  el doble o el trip le  
de la  de un  n iño  sano ; la  de ca d a  n iño  so rdo -m udo  o 
ciego requ ie re  p o r  té rm in o  m edio  un  gasto de 12 has ta  
15000 m arcos. A unque  estemos dispuestos a  cum plir  
tam bién  n u e s t ro d e b e r  com o nac ión  c u l t a p a ra  con estos 
individuos en fe rm os e infelices, es tas  c ifras  in d u cen  a 
ref lexionar  ser iam en te ,  po rque,  vista desde u n a  p e r s ­
pectiva m ás  elevada, sem ejan te  beneficencia  social en 
bien del individuo desválido y  m en ta lm en tedefec tuoso ,  
resu lta ,  al lin y al cabo, la  m a y o r  c ru e ld ad  p a r a  con la 
familia  válida  y  prollfica, in jus t ic ia  que a l  final te n d rá  
que conduc ir  ir reba t ib lem en te  al ocaso de la  nación. 
No hem os d e  o lv idar  tam poco  que los individuos 
cr im inales  y  asociales, an im adversos  al t r ab a jo ,  se 
rec lu tan  en  g ran  par te ,  h as ta  en  un  30 has ta  50 por 
too, de e lem entos m e n ta lm en te  deficientes o que 
padecen  idiotez, de m odo  que  los exorb itan tes  gastos 
y  g ravám enes  q ue  de ah í  se o r ig inan  p a r a  nues tro  
pueblo  p rov ienen  igualm ente  de la  deficiencia m en ta l  
hered ita r ia .

P o r  es ta  razón, vastos círculos del pueb lo  a lem án 
hab ían  fo rm u lado  el pos tu lado  de que se el imine la  m asa  
h e re d i ta r ia  b io lóg icam ente  deficiente p o r  m edio  de 
u n a  ley de p revención  co n t ra  la p rocreac ión  de des­
cendencia  a tac ad a  de m ales  hered itar ios .

E n  m u c h o s  países  ya  se aplican, desde hace m ucho  
tiem po, las leyes de es terilización, p o r  e jem plo ,  en  los 
Estados Unidos de  N orte  América, en la  Suiza y en 
D inam arca ,  es tab leciendo  estas leyes en  casi todos  los 
países la  ester il ización obligatoria . E l  gobierno  a le­
m á n  seguirá  en  el p o rv en ir  igua lm ente  ta l  p r o ­
cedimiento.

T rá ta se  de  u n a  insignificante operación  que  no in- 
lluye de m odo  alguno  en  el sen tir  sexual del h o m b re  
o de la  m u je r  tra tados .  De n inguna  m a n e ra  hay  que 
co n fu n d ir  esta m ed ida  opera t iva  con  la  ex tracc ión  de
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la  g lándu la  generatr iz ,  la  l lam ad a  casiración, que 
provoca un  cam bio  to ta l de la  ind iv idualidad  del 
afectado.

Como la  ester il ización o in fecundización  es el único 
recurso  seguro  p a r a  im p ed ir  la  transm is ión  licredi- 
ta r ia  de en fe rm edades  m en ta les  y o tros graves males, 
hay que  co n s id era r la  com o un  acto de ca r id ad  y de 
previs ión social p a ra  con las  generaciones venideras. 
Lo decisivo no es el pun to  d e  v is ta  económico, sino el 
concepto ético, la  ve rd a d e ra  o b ra  social, p o rque  cada 
en fe rm edad  m en ta l  significa un  infinito dolor p a ra  el 
m ism o en fe rm o  y  su  familia.

L a  ley p ar te  conscien tem ente  de la  convicción de 
que no es posible som eter  al t ra tam ien to  a  todos los e n ­
ferm os p o r  herencia ,  en pa r t icu la r  n u n c a  a  todos los 
casos leves de f re n o p a t ía  ni tam poco  a  todos los in­
dividuos sanos, po r tad o res  de u n  mal hered ita r io ;  
gu iada  p o r  u n  sen tim ien to  de sab ia  lim itación, se 
c o n c re ta rá  en p r im e r  té rm in o  sólo a  los g rupos  de 
en fe rm os  que según las reglas científicas de la  suce­
sión d a r ía n  origen, con la  m a y o r  p robabil idad , a  una 
descendencia  a tac ad a  de m ales  hered itar ios .  Esto  es el 
caso con las en fe rm edades  n o m b ra d a s  en el ar tículo 
1“ de la  ley, p o r  e jem plo  la  idiotez h ered ita r ia ,  ciertas 
en fe rm edades  mentales, la  epilepsia  y los defectos 
físicos hered itar ios .  E n  cuan to  a  los casos de ind iv i­
duos alcohólicos degenerados ,  la ley .se l im ita  a 
ap l ica r  la  ester il ización sólo en las fo rm as  graves del 
alcoholismo.

P a r a  ev i tar  la  im pres ión  d e  que la  ester il ización es 
un  castigo p a r a  la  p e rso n a  afectada,  los au to re s  de la 
ley se han  abs ten ido  in te n c io n ad a m en te  de inc lu ir  en 
ella la  ester il ización de individuos delincuentes .  L a  
castrac ión  fo rzosa  de individuos, p e rp e t ra d o re s  de d e ­
litos sexuales  y  que son u n  grave  peligro p a r a  la 
colectividad, es reg u la d a  m e d ian te  u n a  ley  especial 
que en t ró  en  v igor s im u ltán eam en te  con la  ley  de 
esterilización,

P o r  lo  demás, la  ley p a r te  de la  idea de que  el in ­
dividuo, cuya  ester il ización sea  ind ispensab le  en  p r o ­
vecho de la  sa n id ad  nacional,  s e rá  lo suficientemente 
juicioso de r e q u e r i r la  vo lun ta r iam en te .  L as  ex p e r ien ­
cias ganadas  h as ta  a h o ra  c u m p len  esta esperanza.  En  
vista de que la  colectiv idad p u e d a  te n e r  en ciertos 
casos u n  in te rés  cons iderab le  en  la  esterilización, 
quedan  igua lm ente  facu ltados  p a r a  ped irla ,  los 
médicos oficiales y  m éd icos  jefes  d e  establecim ientos 
públicos al t r a ta r s e  de rec lu idos en tales es tab leci­
mientos.

El t r ibuna l  eugenésico, previsto  en la  ley, se com ­
pone de u n  Juez y  dos médicos, de  m o d o  que la 
decisión en  cuan to  a  la  ap licación  de la  ley  no  queda 
al a rb it r io  de un  solo juez, s ino  que, cons iderando  el 
alcance y  la  g ravedad  de la  reso luc ión  a  tom ar ,  es 
o l id o  de un  consejo  de expertos. L a  des ignación  del 
juez p res iden te  y de los m édicos as is ten tes  del t r i ­
bunal se lleva a  cabo con la  m a y o r  solicitud y 

autela, E n  cons iderac ión  de la  rese rva  indispensable, 
en cuan to  a  secretos  p a r t icu la re s  q ue  m erecen  p r o ­
tección, es p rec iso  que los casos se t ra te n  en  sesiones 
secretas, im pon iendo  a  los par t ic ipan tes  el sigilo so 
pena de ser  castigados p o r  la  ley. No obstante , s iendo 
im prescindible p a ra  el esclarecim ien to  abso lu to  de 
todas las  c ircuns tanc ia s  decisivas p a r a  el d ic tam en 
final, es, p o r  o tro  lado, ind ispensable  ex im ir  de su

E l niño sano ss la felicidad de loa padrea ¡/ el porvenir de la EaHón

sigilo p ro fes iona l  al  médico que actúe de testigo o 
perito  en el t r ib u n a l  eugenésico. Asimismo prevé  la 
ley u n a  instanc ia  de ape lación, p a r a  cuyo ob je to  so 
in s t i tuye ron  t r ibuna les  eugenésicos superiores.

A fin de g a ra n t i r  la  ap licación  segura  y  conveniente, 
la  ester il ización se e jecu ta  ú n icam en te  en los hospitales 
espec ia lm ente  adm itidos  al efecto p o r  el Estado. P ara  
exc lu ir  desde luego la  sospecha de im procedim iento  
no  del lodo  im parc ia l ,  la  operac ión  es p rac t ica d a  por 
un  médico que no  h aya  tom ado  p ar te  en el juicio, 
ni com o solicitante ni com o asistente.

U na vez resue lta  p o r  d ic tam en  del t r ibuna l  eugené­
sico supe r io r  la  ester il ización de un  individuo, no se 
puede r e n u n c ia r  a  el la  aunque  no  sea  posible con ­
seguir su consentim ien to  vo lun ta r io ;  exceptúanse, sin 
em bargo , los casos en que  el a fectado  m ism o la haya 
solicitado. Resta m e n c io n a r  que  los gustos que origine 
no incum ben, p o r  lo general,  al afectado, pues to  que 
no le  cabe cu lpa  a lg u n a  de su estado.

Con la  p rom ulgac ión  de es ta  ley, el gobierno  Hitler  
ha  com p ro b a d o  sus m á s  serias in tenciones de rea lizar  
enérg icam en te  su p ro g ra m a  y  de l levar  a  cabo  las 
m ed idas  d ep u ra d o ra s  en bien de la  nación en tera .  El 
gobierno  del Rcich se d a  cuen ta  cabal de  que no basta 
con la  e l im inac ión  del e lem ento  hered ita r io  defectuoso 
o con ca rac te res  morbosos, per jud ic ia les  a la  nación, 
sino que  sólo m ed idas  posit ivas en sen tido  de  una 
po lít ica  id ó n e a  re la tiva  al a u m en to  de la  población 
sa n a  p o d rá n  g a ra n t i r  la  ex is tencia  de nues tro  pueblo  
en el co razón  de E u ro p a .  P o r  consiguiente, d en tro  de 
poco  se p ro m u lg a rá n  leyes congruen tes  que volverán 
a  facilitar ,  en  p ropo rc iones  suficientes, la  fundación 
de la  fam ilia  y  la  p rocreac ión  del e lem en to  válido y 
h e red i ta r iam en te  sano.
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Exposición de Arte
«Desde la Tierra del Fuego hasta México»

I-I 17 di‘ r<‘l>rcro liaxiu p rincip ios  de ubril 
de i'slc uño  Invo lugar en Berlín, en la ra sa  iniini- 

<ipal de W ilm rrsdo rf .  una in leresan te  exposición 
bajo  el (líslintivo (|iie itidiru el t i tulo de estas líneas, 
(^omo o rgan izadores  ligu raban  la Asorinrión  de Kslu-

n a lu ra les  y  pecu lia r idades  de los países  ibero-am e­
r icanos por m edio  de la exhib ic ión  de unas 200 p in ­
tu ra s  c readas  p o r  a r t i s tas  a lem anes  en Ibero-América 
y c|uc rep re se n tan  motivos ca racter ís ticos de la in­
m ensa  región que se extiende en tre  la  T ie r r a  del

lll

diaiiles S iidanicrieanos en A lem ania y ios circuios 
germ aiio-iliero-americanos. eneargúnduse de la p r e ­
sidencia de hono r  los Minisiros de Argenlina, Chile y 
México y  em inen tes  persona jes  alem anes,  com o el 
E’residen le  Barón v, H um boldt,  el Com isarlo  de 
Kstado l)r, L ippert y el General l 'aupel .

La herm osa  ¡den de los es tudiantes  ibero -am erica­
nos filé apoyada  e l leazm ente  por lodos los circuios 
ollciales e interesados, com o tam bién  p o r  el Museo 
etno lóg ico  de Berlín y o tras  insl iincioncs de alcance 
i'ieiilllleo. Y el hecho  de haberse  llevado a cabo vino 
a co m p ro b a r  una  vez m ás  las  relaciones cord ia les  y 
am istosas  en tre  los es tud ian tes  ibe ro -am ericanos  en 
Alem ania y  lo.s circuios germ ano-ihero-am ericanos.  
(om o. a  la vez, puso de relieve los fuertes vínculos 
que existen  en t re  Ibero-.América y  Alemania. Con 
u n an im id a d  se señaló  com o m uy a l iñada  In idea de 
am p lia r  y generalizar  el conocim iento  de las bellezas

D». Luis Dupuy, Kiicargiido ile 
Negocios tie ¡a República Ofieutat 
lid Uruguay, prouuni-iaitilo sit elo­
cuente discurso de inauguración de 
la Exposición

Fuego y México, de d iversas escu ltu ras  y de ab u n d a n te  
m ater ia l  grálico  así com o de m uchos  o tros  ob je tos  de 
arte . Ju n ta m e n te  con la  exposición se d ie ron  con ­
ferenc ias  geográficas d e  m u c h o  in te rés  p a ra  los a le­
manes.

Merecía, en efecto, su titulo significativo la  exposi­
ción que fué m uy visitada por num eroso  público, de 
m odo que el éxito  no dejó  n a d a  que desear. lil r e ­
m anen te  fué repa r t ido  en t re  la O b ra  de Socorro  In ­
verna l  y la  Asociación de E stud ian tes  Iboro- 
Americanos.

Bien dijo  el Com isario  de Estado. Dr. L ippert,  en 
la inauguración , que esta exhib ic ión  e r a  sólo un  p r in ­
cipio y que aquí se p res ta r ía  tam bién  en lo fu tu ro  la 
m ayor  a tenc ión  a  u na  propagación  idónea y  am plia  
de las pecu lia r idades  p rop ias  de los países de hab la  
española.

.f Kn la Kslariim Emisora de la 
Onda Corla en Berlín 
Tres personalidades, representantes 
del eomercio, de la diplomacia y  de 
la cieneia, coitver*!» ante el micró­
fono y  son escuchadas en Sudamérica. 
De isquienlas a derechas: Sr.droemer, 
IHreclor del Raneo AtemánTransat- 
íáiiííco.- Conde de Potio Seguro, Mi 
nistro de Chile en Berlín, y  el i'rof. 
Dr.Sauerbruch, el eminei\te maestro 
de la eirujia
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Cometido y metas del Instituto Tropical de Hamburgo
en la Alemania actual

p or  el Prof. Dr. P. MCHLEN'S, Médico en jefe del Hospital Tropical

IIEl hombre prevenido vale por dosn

('  ̂UANDO, hace S4 años, fué  fundado  p o r  el Estado 
-^ham burgués  el Inslilu lo  de E n fe rm ed a d es  T ro p i­

cales y  Navale.s bajo  la d irección  de B ernburd  NochI. 
en el puer to  p r inc ipa l  de .Meniania, se ten ia  y a  no ­
ciones exactas  de las ta reas  ([ue a tal inst itu to  le cabía 
cum plir ,  a saber:

1." la  v igilancia y  cu rac ión  de las en fe rm edades  
(pie con el tráfico m arí t im o  ven ían  del ex t ra n je ro  y. 
s im ultáneam ente— en com binación  con el servicio 
médico p o r tu a r io — , la  p revención  con tra  la in tro ­
ducción de en fe rm edades  infecciosas;

2 ." la investigación de las en fe rm edades  tropicales 
cuyo ca rác te r  en p ar te  no se conocía aún  a principio.s 
de este siglo, y el m o d o  de su propagación  y  t r a n s ­
misión, as im ism o su t ra tam ien to  y  la investigación de 
los métodos de com bati r la s  y p revenirlas;

la p rep a ra c ió n  de m édicos a lem anes  y  e x t r a n ­
jeros p a ra  su difícil y  responsab le  servicio profesional 
en los trópicos:

4.» confe rencias  y consu ltas  p a ra  em igrantes ,  as i­
mismo la instrucción del persona l  de labora to r ios  y 
hospitales en las colonias.

Al fundarse  la Universidad de H am burgo ,  que desde 
el pr incip io  tendía  a p ro p ag a r  el conoc im ien to  del 
ex tran jero  y  a fo m en ta r  las exploraciones e investiga­
ciones a lem anas  en el ex t ran je ro ,  fué na tu ra l  que 
tam bién el Institu to  T ropica l  se pusiera  a  su servicio, 
cooperando  en el cum plim ien to  de sus vas tas  tareas. 
F uera  de las con fe rencias  especiales p a ra  médicos, se 
in trodu je ron  adem ás tales p a ra  cand ida tos  médicos, 
como tam bién  olra.s de ca rác te r  gene ra l  sobre  higiene 
tropical p a ra  oyente.s de todas las facultades, colonos, 
misioneros etc,

E n  la nueva .Alemania, que  p o r  m edio  de su F ü h re r  
y canciller, .Adolf I litler ,  ha ofrec ido  a tocias las

nac iones am an tes  de la  paz su cooperación  amigable 
sobre  la  base del reconocim iento  rec íproco de la 
igualdad de derechos,  de la igua ldad  del honor y de 
la libertad  nacionales, las ta reas  del Institu to  Tropical

TTT

Pro/. Dr. P. Mühlena ' t

lian perm anec ido ,  en io esencial, las m ism as que 
antes. La nueva A lem ania  desea un in tercam bio  y una 
cooperac ión  rec íp roca  amistosas, tan to  en sentido 
com ercia l com o cu ltu ral,  con todos los pueblos del 
orbe, es decir  tam bién  el in te rcam bio  de jia lrimonios 
culturales, derivados de los progresos en  los <lominios 
del a r te  y de la ciencia, y  no p o r  ú ltim o en los de la 
ciencia m éd ica  y de la higiene.

Nuestro bien soberano es el hombre. El activo econó ­
m ico m ás  infalible de  un país  es el brazo sano  de una 
población con ten ta  y  d ispuesta  a t rab a ja r .  Esto vale 
en  igual m edida p a ra  tudas  las zonas del m undo , pero 
en especial p a ra  los países tropicales. Nadie lo

■¿OBBoea

.#X-s

k bitfX

Instituto de Enfermedades Tropieaiet y  SavaUs, de Hamburgo 
A la iiquierda: la seeción de los animales de prueba; en el el instituto de invesfigaeiones, a  la derecha: el hospital
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shJ.p mi-j«r que  el m ism o h!il)ilanle de  los trópicos. 
Sólo con aviidu de los « rundes descubrim ien tos  que 
se lucieron en la m edicina  trop ical d u ra n te  los últimos

f í

^ .

haboralorio Je la Nt'eión t^nimica

decenios y «racias a los tran-sccndeiilales a<ielantos de 
la lii«ietic Iropieal. es  decir  con los progresos logrados 
en la Incluí con tra  las en fe rm edades  tropicales y en  su 
prevención, filé posible to rn a r  a las /o n u s  Iropioules 
liabilables y cultivables p a ra  el hom bre  blanco.

Kn esta tarea eooperaron  y si«iieii cooperando  aún 
los cienldleos y num erosís im os institutos en todas 
parles  <lel m undo, com ple tando  rec ip rocam ente  los 
resu ltados ile sus iuvesli«aeiones.

ICsIe iii leream bio cietillllco filé el sólido tu n d a m en lo  
sobre el cual se d esa r ro l la ro n  vfneiilos de iiiia am istad  
a Imia iiriieba en tre  eonoeídos eienliflcos a lem anes  de 
la meilicina trop ical y sus cole«as de los dist in los 
países. l)¡«o a toda p rueba ,  p o rque  ni la más terrib le  
de todas las ennna«raeionos del m undo, con su secuela 
de odiosas aversione.s e imli«nas psicosis de la  época 
postbélica, fué capuz de des tru irla .

De ab i que el liistituto T ropica l  de Haii ibur«o sieiiln 
legitimo or«ullo  de poseer lau tos  y Heles am igos en 
lodos los países del orbe, y m uy en  pa r t icu la r  en 
Ibero-Amériea. F u e ro n  los países ibero-am ericanos 
los ( irimeros que .solicitaron la cooperac ión  del In s ­
ti tuto T rop ica l  H am burgués ,  después de que éste 
hab la  perd ido  su fruc tífero  cam po  de t rab a jo  en  las 
(o lon ia s  aleinauas. I legaudu has ta  a invitar,  con su 
liospilaliilad aeostiiiubraila. a sus m iem bros.  Nosotros 
los m éiüeos ham burgueses ,  especialistas de la  m edi­
cina tropical,  g u a rd a re m o s  p a ra  s iem pre  gra ti tud  a 
los caballerosos ibe ro-am ericanos p o r  su gentil actitud. 
.\sl com o en Indas nues lrus  visitas se nos decía allá: 
« .\qul t iene l 'd .  sii casa», del m ism o m odo  se rá n  b ie n ­
venidos siem pre aquí en  H am burgo  y  eu  toda Ale­
m an ia  los colegas de u l t ra m ar ,  am igos d e  los institutos 
a lem anes  de investigación y cu rac ión  médica.

Fs un  p lacer  especial p a ra  noso tros  aquí en Hnm- 
b u rgo  que todos los años tengam os el gusto  de ver 
en  nues tro  curso, que  tiene lugar  en el mes de agosto.

en id iom a español, a m uchos  ibero-am ericanos.  Este 
in te rcam bio  individual de ideas y op in iones que  se 
verifica en tales ocasiones, com o tam b ién  con op o r tu ­
n id ad  de nues tro s  v iajes de investigación y co n fe re n ­
cias en el ex t ran je ro ,  y  los vínculos de am is tad  de 
liom bre a h o m b re  y  de pueb lo  a  pueb lo  que de  ahí 
resultan ,  son de un valor im ponderab le  p a ra  la co m ­
prensión  y el aprecio  mutuos.

Los cienlílicos a lem anes  deseam os poder  sa lu d a r  en 
Alem ania u m uchos  colegas de u l t ra m a r  y escuchar 
sus  conferencias .  Las d iíicullades del idioma, antes 
tan  tem idas  j)or los ihero-iimericanos. ya iio existen de 
n inguna  m a n era  en tal g rado  com o en los años p re b é ­
licos, M uchísimos alem anes,  en par t icu la r  los médicos, 
han  es tud iado  en t re tan to  el español y  el po r tugués  y 
los h ab lan  hoy corr ien tem ente ,  an te  todo en H a m ­
burgo, en el Institu to  T ropica l  y en el Hospita l de 
E n fe rm edades  T rop ica les  anexo. Es c ie r tam en te  inne­
cesario  encarecer  a  m is am igos ibe ro-am ericanos este 
hospital tropical a lem án  o d a r  m ayores  explicaciones 
sobre  el mismo, y a  que es su f ic ien tem ente  conocido 
en todo el m u n d o  por los resu ltados de sus investiga­
ciones y curaciones, ])ues que a q u í  se logró c u ra r  por 
p r im e ra  vez casos de e n fe rm e d ad  del sueño  con 
«Bayer 205»: aquí se descubrió  el m odo  de c u ra r  la 
ami'bíasis con «Yairen 105» y en e! m ism o hospital 
fueron  aplicados, tam bién  por p r im e ra  vez. los nuevos 
p rep a ra d o s  «Plasmocliiii» y «Atebrin», co n t ra  la 
m alaria .

Después de h ab e r  descubierto  los agentes  que  p ro ­
vocan la  m a y o r  p ar le  de las  en fe rm edades  tropicales 
m ás  peligrosas y sus vías de transm isión , asimism o 
los medios de c u ra r  y com batirlas ,  la ta rca  principal 
de la h igiene trop ical en el fu tu ro  consiste en aplicar 
en la práctica todas  es tas  m edidas .  En la solución de 
estos p rob lem as  han tom ado y lo m a rán  p ar le  activa 
los especialistas ham burgueses  de higiene trop ical en 
m uchos  de los países  tróp icos  en que se p resen tan  en 
m a y o r  g rado  aquellos contagios.

Estam os convencidos de que  tam bién  en el po rven ir  
se rá  com prem iida  nues tra  labor, lan ío  en  la nueva 
.Alemania com o en el ex t ran je ro ,  y de que e n c o n tra ­
rem os la cooperación  y el apoyo  de que prec isam os 
p a ra  que nues tra  o b ra  sea  de ve rdadero  provecho  
p a ra  toda la  hum an idad .

u

r i í / a  Jf»Jr ti laboratorio al rio Elba. .-1/ fondo at i f i r t s f l  

ti yenomtrraJo astillero Je Jilolnn y  t  oas
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El Instituto Alemán de Investigaciones Psiquiátricas, 
de Munich, en correlación con la higiene racial

De s d e  hace  qu ince  años existe en la ciudad de 
M unich un  im p o r ta n te  es tablecim iento  de g ran  

alcance científico. Su fundac ión  se debe a  la persp ica ­
cia y  energía de Em il K raepelin ,  c re ad o r  de la  psi- 
(juialría m oderna ,  E.s el Institu to  de Investigaciones 
Psiquiá tricas que, g rac ias  a la generosa F oundation  
Rockefeller, pudo  instalarse,  hace cinco años, en un 
edificio propio. Este g ran  es tablecim iento  científico se 
halla dividido en seis secciones; a) investigaciones 
aiiatómico-histopatológicas; b) seroiógicas; c) qu ím i­
cas; d) clínicas: e) es tud io  de los esp iroque tos ;  f) in ­
vestigaciones genealógico-demográíicas. Esta ú ltim a 
sección es la  que  nos in teresa  en p r im e r  tórm ino por 
su ín tim a relación con la higiene rac ia l  o cugenésica. 
tendencia que dom ina  en  la  ac tua lidad  las m edidas 
de sanidad pública  en Alemania.

La ta rea  de esta sección genealógico-demográfica 
consiste, p r incipalm ente ,  en ¡lercibir y  concre ta r ,  por 
medio de un  vasto m a te r ia l  estadístico, coleccionado 
y ag rupado  correspond ien tem ente ,  y p o r  la ap l ica ­
ción de de te rm inados  m étodos  estadísticos, el influjo 
que ejerce la herencia ,  es dec ir  los ca rac teres  h e re d a ­
dos. en la apa r ic ión  de t ras to rn o s  mentales, y  en p r e ­
cisar. a la vez, en  qué  g rad o  con tr ibuye  el am bien le  
a la irrupción  de aquellas enfe rm edades .  Debido a  que 
no es factible ex p e r im en ta r  con seres liuinanos como 
conanim aleso  p lan tas ,  hay  que co n fo rm arse  conla.s con ­
clusiones olitenidas. en p r im er  té rm ino , de los árboles 
genealógicos, a  fin de l levar  aclelaiitc la  investigación 
científica del o r igen de los males citados. El sabio  pro- 
fc.sor doctor E n is t  Rüdin, d irec to r  del Institu to  y. a  la 
vez, jefe de la sección de que nos ocupam os, no duda 
de que el ¡deai de los descubrim ien tos  de las  leyes 
inondelianas se ap ro x im ará ,  cada  vez más, al alcance 
de la ciencia ap licada  c u a n ta  m ás  a tenc ión  p resten  
los especialistas a  los fac tores  biogenealógicos de los 
casos psiquiátr icos q ue  tra tan .  Como no es posible 
esperar la so lución de todos los p rob lem as  de la 
herencia p a ra  co m b ati r  las en fe rm edades  mentales, el 
citado p rofesor  in trodu jo  el m étodo  de  investigación, 
fundado en la  p rognosis  em p ír ica  de las causas  h e re ­
ditarias. P o r  medio de este m étodo  se t r a ta  de aver i­
guar  el n ú m e ro  de individuos de ca rac te res  m orbosos 
y anorm ales de las fam ilias  que  padecen  en fe rm edades  
mentales, a fin de ca lcular ,  a  base de los valores  esla- 
lilecidos, las p robab il idades  m orbosas  p a ra  la prole 
de padres a tacados de u na  ii o t r a  en fe rm e d ad  mental, 
como dem encia  precoz, corea, m a n ía  depresiva, ep i­
lepsia. histeria, p a ra n o ia ,  idiotez y  psicopat ía  de los 
más d iferentes grados.

El flujo m orboso  h ere d i ta r io  no  es t ransm it ido  ú n i­
camente p o r  los dem entes  mismos, s ino tam bién  por 
sus parientes, al parecer ,  sanos, s iendo, p o r  esta razón, 
indispensable e x a m in a r  tam bién  a la  p ro le  de estos

ú ltim os a  fin de co m p ro b a r  en tre  ellos el porceiiluje 
de individuos enferm os. Este po rcen ta je  se com para  
luego con el que se cons ta te  en  esta relación en los 
g rupos  de la población que reve len  un g rado  norm al 
de inteligencia y los que  osten ten  grados de in te li­
gencia ex t ra o rd in ar ia .  Con este p rocedim iento  se per-

Prof. ]>>■. Ernst Rtidin,
IHrertur del Iiialiluin de 
fiifeatigaeionea Paiguur

Iriraa, de Munich

sigue establecer, cuáles son las familias d<' caracleres  
éticos valiosos y seguros y. por  tanto , dignas de r e ­
p roduc irse  en beneficio de la nación, y  cuáles son las 
l ie red ita r iam en le  débiles y de ca rac teres  morbosos 
y  cuya p rogenie  no es conveniente p a ra  la nación, 
fom entando  o  impidiemio. según coiivengu. la p ro ­
geni tu ra  de unos y otros. Es la eugenesia, la ap l ica ­
ción p rác tica  de los m étodos de selección del sabio 
F ranc is  Gallón.

En to rno  al ps-oblema central que acabam os  de citar 
se ag rupan  tan tos o tros problem as, ipie requieren  
es tud io  especial, en tre  ellos e! de la genialidad. Esto 
es la  investigación im parcia l,  a base de c ifras  exactas, 
ob ten idas  por una su m a  de m aleria l de deb idas jiro- 
porciones, re la tivo  a los individuos ex t rao rd inar ia -  
m en te  dotados, per tenec ien tes  al círculo  lingüístico 
a lem án, investigación que se rem on ta  has ta  el año  de 
16.á0. T rá ta se  de ave r iguar  si es eierta . y liastu qué 
punto, la aseveración  de  que los au to re s  de o b ras  y 
hazañas  geniales y sus parien tes  padecen en m ayor  
g rado  de t ras to rn o s  m en ta les  (jiie los dem ás individuos 
m enos  dotados.

O tra  ra m a  de las m ism a sección se o cupa  de las in­
vestigaciones b io lógieo-eriminales que  tra tan  de escla­
recer  las eorre lae iones  en tre  la disposición m ental 
m orbosa y la p ropensión  u la c r im inalidad .  Se ensaya 
co m p ro b a r  si, en realidad, h ay  grupos  cr im inales  y 
cuáles son. en tal caso, los delerm in is inos  morbosos, 
o  si la causa , de tal o cual c r im en, a r ra iga  en las de ­
ficiencias del am bien te  en que  se cría  o  hab ita  el in­
d iv iduo  respectivo. A veces conduce la labor  investiga-

67

Ayuntamiento de Madrid



(lorii II Iii romiiri-nsi/») (|iu-. piiru Ricrtiis cnfi-rtneilades, 
son m ás  (Ifli-rminiinlos liis niussis exIiTíores, de modo 
í(in- ](i iiivfsfií^urión se coMcn-la, en estos rasos, en 
iniiyor Kriido ¡il exam en  de los fae lores  i]iie eonsliluyen 
el amtjíenle.

l ’iia de las ram as,  tal vez m ás  interesantes, es el 
esliidio de los mellizos, (ain  ayuda  de un enorm e 
rnaleriid de da los  sobre m ás  <le <|uínee mil p a re ja s  de 
h e rm a n o s  gemelos alemanes, se invesli|{an varios  pro- 
hletnas liioKeiiealájíieos. A liase de estudios praí 'l ieados 
ron  liernianos gemelos dem entes  y o tros  de inelína- 
eiones r r im inales ,  .se ensaya  establecer, p o r  la eom- 
paraeión ilel deslino de h e rm a n o s  h'emelos uniávulos 
(de inelínaeiones he red ita r ia s  iguales) y <le bióviilos 
(tie li 'iideneias hered i ta r ia s  d is t in lasl.  el influjo here- 
d ila r io  y el (|iie e jerce  el am bien te  en lo <|ue a  tras- 
lo m o s  metilales y a r lo s  r r im in a le s  se redere .

O irás  investigaciones se encam inan  a cons ta ta r  la 
ren in i l idud  de los individuos dem entes  p a ra  proliar si 
los porlmlores de iiiclinaeiones m en ta les  m orbosas  se 
rep roducen  en m ayor  o m enor  {tfadn que los de ca rac ­
teres venlajosos. Asi la sección geiiealógiea com prende  
tam bién la í i i iportante ta rea  del censo de los indivi­
duos dem eules  o m eiita linenle dclicieiiles, cotí el 
ob je to  de reeojiihir inuleriul de coniro l p a ra  las 
num erosas  inveslinaeioiies para le las  de la sección t|ue 
se reliereii a los ea rae le res  l ie red ila r ios  de las eii- 
lenni'rlailes y delicieneias mentales. .Además se p e r ­
sigue poner  en claro, repit iem io el censo en intervalos

delenn inados .  cuá les  son los t ras to rn o s  m entales  que 
d ism inuyen  y cuáles los que a u m e n ta n  o  pe rm anecen  
¡(íiiales. i le te r in inando  tam bién  las causas  de tal o cual 
estadio. I'-stos da tos  se rv irán ,  pues, de an tecedentes  
p a ra  la  tan  d iscu tida  cuestión de sí es v e rdad  o  no 
([ue el pueblo  se baila  en vías de degenera r  o si, c o n ­
tem plado  en  conjunto ,  se regenera .  Al m ism o tiem po 
se es tab lecerán  las causas  de la  degenerac ión  o de la 
regeneración.

I 'ii ialmente, de sum a im por tanc ia  nos parecen  las 
investigaciones sobre la corre lación  en tre  las te n d en ­
cias meiitale.s m orbosas, p o r  un  lado, y el tipo de 
e s t ru c tu ra  física y la raz a  de! individuo, ))or el otro. 
Se espera  potler esclarecer  si un individuo con cier tas 
ca rac ter ís t icas  físicas es, en rea lidad , a  la vez por tador  
de tal o cual d isposición m ental m orbosa  y hasta  qué 
g rado  llega esta disposición.

Sólo en g ran d es  rasgos hem os podido esbozar  la 
vastísim a o b ra  de una  de las im portan tes  secciones del 
Institu to  Alemán de Investigaciones Psiquiá tricas. 
O bra  que, p o r  supuesto , com p re n d e  un.'» la b o r  de pro- 
poreiones apenas  concebibles y que se subdivide en 
vientas de ramilicaciones. No obstante , es ta concisa 
reseña d a rá  ya  una  idea del transcenden ta l  alcance 
de sem ejan te  o b ra  p u ra  todo un  pueblo, en jiarticiilar 
si im gobierno  fuerte  es capaz  de im poner  por la ley 
las n o rm as  que, a base de a rd u a s  y  m inuciosas  iii- 
s'estigaciones. reconocie ra  la ciencia com o aplicables 
en lietielicio del po rven ir  de la nación.
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¿Biblioteca-museo o biblioteca-instrumento de cultura?
El servicio de préstamo en las Bibliotecas científicas alemanas

p or  M. DE BOLÉO, L ec to r  de  por tugués  en la Universidad de Haniburgo

L\S  g randes  Bibliotecas cienll í icas de Aleniimiii, 
i com o la  Biblioteca Municipal y U niversitar ia  da 

H am burgo  (Hainburgisclie Staats- imd UniversitiUS' 
bibliothek) según su denom inac ión  lo indica, son 
establecim ientos eientilicos que  desem peñan  doble 
tarea. P o r  un lado, facilitan el m ater ia l  de t rab a jo  in ­
dispensable a  los p ro feso res  y es tud ian tes  de la Uni­
versidad; p o r  otro, p ro p o rc io n an  a  la m asa  de los 
liabitanles de  la c iudad  los medios de c rea rse  su 
cu l tu ra  cienlitica. P a r a  la  l lam ada  «cul tu ra  general» 
existen o tras  Bibliotecas (Biiclierhallenl. s in  ca rác te r  
estrictam ente científico, donde p red o m in a  la  litern- 
liira recreativa.  La Biblioteca de la U niversidad  se ve 
com pletada por las r ica s  b ibliotecas de los instituios 
científicos y de los «seminarios» (o sea organizac iones 
dentro  de cada F acu l tad ,  donde el t r ab a jo  y co lab o ra ­
ción en tre  p ro fe so r  y es tud ian te  es m ás  intenso).

Las Bibliotecas Universitarias , M unicipales o P ro ­
vinciales de c a rác te r  científico no  son exclusivam ente 
• bibliotecas de presencia» , com o las  de los institutos 
V «seminarios» que  sólo pe rm iten  (salvo excepciones) 
(|iie ios l ib ros sean  consu ltados en su propia biblioteca. 
Este es todavía hoy el p r inc ip io  en vigor en  casi lodos 
los dem ás países europeos aún  en las b ibliotecas p ú b l i ­
cas m ás  im portan tes .  L a  b ib lio teca m encionada , al 
contrario, lo m ism o que todas  las  b ibliotecas públicas 
alemanas, es tam b ién  una  biblioteca de préstamo para  
cuyo fin tiene es tablecido un  servicio especial, con 
em pleados propios. Este servicio obedece al pr incip io  
de que la misión de la b iblioteca m o d e rn a  no  es 
a fe rra r  los l ib ros o encadenar los ,  com o en  los tiempos 
(jue p reced ie ron  a la  invención de la  im pren ta ,  sino 
más liien facili tar  lo m ás  posible la consulta , la  lectura 
de obras  y la  o rganizac ión  del t r ab a jo  cienliíico. Cada 
día laborab le ,  d u ran te  dos horas, se en c u en tra  de se r ­
vicio un  b ib lio tecario  en c argado  de a ten d e r  a las p e r ­
sonas que soliciten in fo rm es o consejos. E sta  p reocu ­
pación de facili tar  y de h ac e r  cóm oda la adquisic ión 
de cu l tu ra ,  rc.salta p. e. de la  idea (|ue se tuvo en 
Ham burgo. Dresden, etc., de co locar  en  el edificio de 
la Universidad y en a lgunas  l ib rerías ,  buzones espec ia­
les destinados a  rec ib ir  las  d e m a n d a s  de libros <|iie 
se in tenten  consu l ta r  al  día s iguiente o ir a buscar 
para  leerlos en casa; has ta  se p e n n i le  enviar  por 
correo  la dem anda .

El servicio de p rés tam o  de la Biblioteca Municipal y 
Universitaria de H am burgo  (que con pe([iieñas d ife­
rencias de delalle  p uede  ap licarse  a  las o tras  hiblio- 
teeas a lem anasl eo inp rendc  dos categorías;

1". Servicio local de préstamo. L a  p r im e ra  categoría 
considera dos casos d istintos: al p rés tam os  a ins- 
lifulos. ca ted rá ticos  y es tud ian tes  de la Universidad; 
bl p réstam o a  pe rsonas  no per tenec ien tes  al círculo  
universitario, T a n to  los unos  com o los o tros  tienen 
«lereclio a  l levarse l ib ros a  casa, en  H am burgo  sin 
pagar por ello la m á s  p eq u e ñ a  sum a. T am b ién  se 
permite, prev ia  au torizac ión , lo m a r  l ib ros p a ra  viajes

y vacaciones: p e ro  en este caso se exige en el despuclio 
de dem an d a  u n a  g a ra n l ía  de devolución, El eslmiianlo 
que qu ie re  lom ar  libros i>ara casa, ¡¡rósenla su cédula 
persona l  de la Universidad  y llena un form ular io ,  en 
el que imliea su nomlire. doinieilio, ele., <[ue ealaloga 
y g u arda  la l)iblioleea. P a ra  ev i tar  que el esludiaiite 
cont inúe poseyendo  libros de la liiblioleea, después de 
h ab e r  lo rn iinado  su cu rso  académ ico, exísle el si­
guiente medio: lodo es tud ian te  ijue cam bie  de Universi­
dad  (ios es liidiantes se Irashulan  freeiienlem enle en 
A lem ania  de una  par lo  a o tra)  o an tes  de ser adm itido  
al exam en, necesita ¡ iresenlar ima dec laración  ile la 
b iblioteca a test iguando  que ya no |uisee ningún 
l ibro  p res tado  por ella. U.uando se Ira la  ch' p e r ­
sonas  que  no perleneeeii  al círculo  iiniversilario, las 
lo rm alidados  a l lenar  .son m ayores.  El dem andante ,  
p o r  su profes ión  o p o r  el puesto t|ue ocupe, debe 
ser  pe rso n a  solvente. Si no puede p resen ta r  esta 
ga ran t ía  l)asla la recom endación  de una o dos 
personas reconocidas  en la bil ' lioleea com o solven­
tes, que re spondan  por él. Las personas, sobre todo 
los ex t ran je ro s  t|ue se eneuenlre i i  de paso en la ciudad 
y las que no  puedan  d a r  es tas  garan lías ,  depositan  una 
caución cuyo  m on tan te  lijado por el emi)leado ile la 
sección osla en a rm o n ía  con el valor de los libros ¡ires- 
tados. Una vez l lenadas las fonnalidaclcs de la garan- 
lia, se le enlrega al dcm am ian le  una  ficha ([iic le 
au to r iza  a l levarse los libros a casa. Esta autorizac ión  
puede ser: p e rm a n e n te  (p. ej. p a ra  ciiipleailos pú- 
lilicos) o  tem poral.

Los libros p a ra  leer en casa deben  pedirse con 
a lgunas lioras de iinlicipación. ,\sí que, los pedidos 
liecbos liasla las l l ' / j  de la m a ñ an a  ¡lodrán satis­
facerse en la la rde  del m ism o «lia o al día siguiente. 
L uando  un  es tud ian te  pi«ie uno  o m ás  lil)ros para  
lectura dom iciliaria ,  llena un impres«« «■siH'cial (Lcih- 
scbcini;  el em pleado  lo lom a y lo coloca en un re­
gistro  donde  se g uardan  los o tros  dnciimeiilos re ­
ferentes  a dicha persona ,  y pe rm anece  allí ro m o  re ­
cibo basta  que los ni>r«)s hayan  sido devueltos.

2". Servicio externo de préstamo. .Adi'iuás «hd servicio 
local de p rés tam o (esto es, den tro  «Icl á m i  ile la ciudad), 
existe en Alem ania un servicio «externo» de préstam o 
iiiler-l)il)liolecas lAiiswarligcr Leih-V erkchrl,  «pie 
pasa p o r  ser  el mi-jor lii’ ICuropa. A él [ lerlniccen 
t«>das las liihliolecas ali-maiias de las ciiKladi's más 
im portan íi’s. en un lolal de fiOOO aproximadarni-iile. Las 
liibliolccas ex t ra n je ra s  pueden lainliién liciieliciarse 
de este servicio, siempr«' «|iii- exista re«'iproi'idail,

.Si la bililioleca de la eiiidad no poseyera  la obra  
deseada,  se encarga «ii’ «¡lilencrla de o tras  bibliolecas. 
llagando el inleresa«lo s«)!<i los gaslos de correo, Tam 
bién los m aiuiscri los  pueden  p res ta rse  p o r  una biblio­
teca a  o tra. La inan«Ta m ás ráp ida  ilc salu 'r  en <|ué 
b ibloleca se e n n ie n l r a  la olira deseada, es dir ig irse al 
«Despacho de I tifonnac ión  di- las Bibliotecas Ale­
m anas»  lAuskiinflsbüro  d e r  dciilsclien Bibliollicken,
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Berlín) <jue precia servicios de un  valor incalculable. 
La BihlioIcTH P ru s ian a  dei Kslaílo, Berlín, la m a y o r  de 
Alemania, posee lioy iin calálo^o giganleseo, único en 
el inundo, en el que em pezó  a  pub licarse  (hasta el día 
sólo han  salido los dos p r im eros  volúmenes: A —  AI- 
cnverl lixlas las o b ra s  existentes en las b ibliotecas iini- 
«ersilar ias  y  m unic ipa les  de Prusia.  (Más ta n le  se 
ex tende rá  a las de lodo el BeicbI. Ksle catálogo cuva 
publicación exigirá  unas dócudas de años, se rá  de un 
auxilio  precioso, y  y a  lo es hoy a  pesar  del m anuscrito .  
Si por acaso la o b ra  pedida no es tuv iera  en e.sle ca tá­
logo. se escribe a las bibliotecas fuera de P rus ia  si la 
poseen.

Plazo, Los libros pres tados  pueden  conservarse  eti 
casa d u ran te  seis sem anas ,  plazo que puede ser  p ro ­
longado si las o b ras  no se han  pedido an tes  de otro 
bulo. L uando  el l ibro  <|ue se p ida  está en m anos  de 
o tro  lector, hab rá  que e sp e ra r  a vcees cua tro  hasta 
seis largas seimiiias, lo ([tie es desagradab le  en caso 
<le urgencia. Si la m'ri'si<liid fuera  grande ,  puerle eseri- 
l)irse a la biblioteca, <iue .se iníortiie. por escrito  o  por 
(elól'ono, si el poseedor del l ibro  en el m om ento  está 
d ispuesto  a ilejar la (d>ra de «pie se tra ta ,  lo (pie 
s iem pre  re ta rd a  algunos días, - A jiesar de ello las 
ven ta jas  de esta o rganizac ión  exceden en m u c h o  a los 
defectos. Sólo los henelleiados de este sis tema pueden 
ap rec ia r  la alegría  que se .siente al poder  eoiisullar 
eó iuodam ente  en casa una obra  ( le lenninada.  incluso 
de o tras  bibliotecas dcl país, sin necesidad de hacer 
gastos o jierder  días.

P ara  las ohras  ya pres ladas  y (pie deseam os ob lener  
p a ra  la lectura a domicilio, concede la biblioteca el 
derecho  de iinolaeióii an l íeapadu  (Vorm erkungl y 
pasado ol plazo de eu a iro  n seis sem anas, recibimos

cl aviso de que la  o b ra  está a n u es t ra  disposición. 
Como, p o r  lo com ún, el que tom a p res tado  es flaco de 
m em oria ,  iio tiene n a d a  ex t ra ñ o  que  haya personas 
que conserven los libros hasta  más allá del plazo 
permitido. P a ra  ev itar  en lo posible estos abusos, la 
biblioteca se ve en la  neces idad de env iar  a los reza­
gados II olvidadizos, que d e ja ro n  de devolver los libros 
en el plazo m arcado , un  aviso (o dos). Si a  pesar  de 
lodo no se consigu iera  recobra rlos ,  se puede d a r  parte  
a la policía, y  q ueda  p roh ib ido  p a ra  dicha pe rso n a  en 
lo fu tu ro  d icha  clase de préstam o.

El que  haya leído y  esté un poco al co rr ien te  de los 
asuntos de biblioteca, se p reg u n ta rá  asustado: ¡pero 
tal sistema, p o r  espléndido  que .sea, es indudablem ente  
a rr iesgado  vi.slo (jue fa ta lm en te  han  de perderse  libros 
con las idas y venidas! No obstan te  el po rcen ta je  es 
minimal. Después de un «control» r iguroso  h a  podido 
verse que  tan  sólo fallaiia una  docena de libros. Kn 
virtud del pr incip io  de solvencia, fué posible obligar 
a la m ayoría  de los poseedores  a  sus t i tu ir  los libros 
no devueltos.

Kn la sección de p réstam os de la  Biblioteca de la 
Universidad de H am burgo  (servicio local), hay  un 
m ovim iento  de unos 60 000 libros p o r  año. (En el año 
1929/30, en la Biblioteca P ru s ia n a  del Estado  de 
Berlín, fué de 47,3 9121. P a r a  el servicio «externo» de 
préstam os, el m ovim iento  d u ra n te  cl m ism o año  fué 
el siguiente en llam biirgo :  L ib ros  enviados a o tras  
bibliotecas 2414; m anuscr i to s  489. L ib ros  pedidos de 
« Iras  bibliotecas 6796; mamisiTilos 301.

De lo d icho se desprende  que el pape l  que desem ­
peñan  las b ibliotecas en la vida intelectual del país, 
lio en c u en tra  para le lo  en casi n inguna  o t ra  nación 
europea.

«Acta Aerophysiologica»
Revista de invesligiieión y es tudio do las iii lluencias 
(|ue .sobre el hom bre e jereen  los v iajes aéreos y  el 
alpinismo. Se edita  o p o r lu u am en le  u nas  seis veces 
por año, .según el m ater ia l  existente. Editoria l 
Urosrhek, H am burgo . Kn venta en la r a sa  Conrad 
Behre. l ibrería  esperia l izada en la l i leraltira medica. 
H am burgo  I I .  Precio del núm ero : RM ó.— hasta 7.— . 
según el núm ero  de pliegos.

Esta revisla a l lam en le  eienliilcu. de Indole novísima 
V  singu lar  a la vez, d irigida por el einineiile p rofesor  
eii medicina doctor  Ltidolph Braiior. del Hospital de 
Kppendorf  de Ham hurgo, tiene p o r  «líjelo d ifund ir  
las experieneia.s y ronoein i ien los ganados p o r  la in­
vestigación y  el es tud io  de la fisiología m éd ira  de la 
a e ro n áu l ie a  y del tu r ism o  de a l tu ra ,  cam pos estos que 
revisten, preeisiim cnle lioy día. una ac tua lidad  sobre­
saliente, P o r  es tas  razones d icha  revisla no solicita 
litn sólo la a lenc ión  de los médicos, s ino do todos los 
elreulos in teresados en la ae ronáu l iea  y el alpinismo.

Lolnburnn en esta s ingu lar  revista  a lem ana  em inen ­
tes hom bres  de ciencia y  exper tos  en la m a te r ia  de
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Indos los países, ligiirando com o redac to res  21 p ro ­
fesores y doclores  de todos los ám bitos  del globo, 
en tre  ellos verdaderas  celebridades de r en o m b re  u n i­
versal com o el m ism o direc tor ,  el p ro fe so r  doctor 
Lmlolph Braiier. Como «.Acta Aerophysiologica» se ha 
p ropues to  rea liza r  su p ro g ra m a  sobre una  am plia  base 
que a b a n ju e  por com pleto las publicac iones in te r ­
nacionales. varios de ios es tudios se publican  en su 
id iom a original.  Los estudios t ra ta n  los m ás  variados 
temas, com o la e lec trocard iograf ía  y la pneum otaco- 
g rafía  en el vuelo a  m otor ,  el cam po  visual on g randes  
al turas, las reacciones binlógtcus de la sangre  al c a m ­
bia r  la  p resión  a tm osférica , las m odificaciones on la 
resp iración , el papel q ue  desem peña  el s is tema vago- 
s im pático  en el av iador  y m uchos  o tros  tem as de sumo 
inleré.s. E spérase  in ic iar  por m edio  de osla revista un 
in lc ream bio  in tensivo sobre ios p rob lem as  t ra n s ­
cendentales  ijue inducen en la ac tua l idad  a tantos 
pensadores  a  las más m inuciosas  indagaciones cienlí- 
íicas. com etido que sa b rá  cu m p lir  a  la  perfección, 
dado su verdadero  va lo r  científico.
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En dos ocasiones, el ingenio de Wcrner v. Siemens engendró energías
____  de efectos gigánticos, que, como en un sistema de arterias vastamente
ramificado, llegan a todos los rincones dcl globo terráqueo. En 1 8 4 7  nació, por decirlo así, la 
técnica de la corriente débil, cuando Werner v. Siemens inventa su telégrafo automático de 
índice en el primer taller de electrotécnica dcl mundo. Casi veinte años 
más tarde, crea Werner v. Siemens la técnica de la corriente fuerte, cons­
truyendo la primera dínamo, cuyos modelos actuales nos permiten generar 
potencias hasta de centenares de miles de kilovatios. Esta doble herencia, 
la custodia celosamente, aun hoy día, la casa Siemens.

SIEMENS4HALSKE AG SIEMENS-SCHUCKERTWERKEAG
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La Economía de Alemania y el Continente
Sudamericano

p or  el Dr. W. BUHCHARD-MOT/C, Burgom aestre  de H am biirgo

DI'^SDR hurí’ más ili‘ eínri» ¡ifios en c u en lra  el 
miitiflo en uim siliiiicióti que mi se riirjieleriza 

siiílcieíitemenle ron  el l<'Ttnino «crisis l•t:on6mici^*. 
No se Initii yii <lr iimi crisis com o las que  solían p ro ­
ducirse liiinliiín, con c ier ta  periodiciílad. en decenios 
pasiKlos. Lo i|iie vivimos es una época de cam bios 
eeoiidmieos que  por liatier sillo re ta rdados ,  d u ran te  
aAos. ron  ayuda de una serie de m ed idas  a r ti l lr ia les  
lian ir ru m p id o  ron  tan to  ni/is ímpetu, causando  por 
esta misma razón sem ejan tes  consecuencias.

I’r im e ro  se (Teta poder  dom ina r  el p rob lem a ron 
los viejos recursos de las eo n fe ren r ia s  ¡nternacionaies. 
I’ero  su t’raeaso  lam en tab le  idiligó a las d iferentes 
naeiones a re r ladas  a valerse de sus p ropias  fuerzas, 
y la consecuencia inevitable fue ijue los lazos que 
unían a las econom ías nac ionales  de los distintos 
países fueran cercenados  en la m ayoría  de los casos. 
Murallas atltiaiieras, proh ib ic iones de in ternación, 
limiluciones de los contingentes  de im porlación . m e ­
didas restrictivas referen tes  a las divisas: lodos estos 
faclores p rom ovieron  an a  d ism inución  del volumen 
del eom ereio m und ia l  a un lercio del de HI'JS.

Las sacudidas  más bruscas del te rrem o to  econó­
mico han r'csadii. .Mucho es lo tpie hu caído en ruinas. 
Pero esta catástrofe ha despertado, al mismo tiempo, en 
la mayor parle de los pueblos la voluntad de reconstrucción.

L a i g u a lcalidad «Pfaff» es sin
Fóbrica de Móqulnos de Coser 

G. M. Pfaff A. G ., Kaiserslautern (Alemonia)

Lii m uchos  países se em p eñ a n  energías jóvenes y 
an im osas  en a p a r ta r  los escom bros  p a ra  a b r i r  paso 
a  lo nuevo  (jue vendrá .  K1 nacional-socia lism o en 
. \ lem ania  es una de estas juveniles  energías. T iene 
este movim iento  m uchas  sem ejanzas con los jóvenes 
pueblos ibe ro-am ericanos que en un lapso de tiempo 
sum am en te  corlo  lograron  h ac e r  del conlinen le  su d ­
am er icano  uno de los sectores  económ icos m ás  im­
po r tan tes  del globo.

El p r im er  año  del régim en nacional-socialista en 
.Memania se caracter izó ,  sobre  lodo, p o r  la  enérgiea 
labor de reconslriicc ión de las bases t les ln iídas  del 
mercado interior. \  este obje lo  s irv ieron  las medidas 
))olllico-agrarias (jue co loearon ¡i la clase campesina, 
co lum na angu lar  de todo Estado, de nuevo en s i tua ­
ción de fo rm arse  una existencia segura y  sana.  P ara  
una nación, com o la a lem ana , que. con una  población 
de 6.') m il lones de almas, se halla  reduc ida  a  un e sp a­
cio limitadisimo. es de rigor  tener  p lena  seguridad de 
poderse  a l im e n ta r  ella m ism a. No obstante , s iem pre 
es eno rm e e! consum o a lem án  de p roducto s  agrícolas 
de o tras  zonas, com o café, té, cacao, especias, f ru tas  
o leaginosas y  tabaco, m a ter ia s  p r im as  textiles,  cueros 
de res y  o tros géneros similares. Si ni en el sector 
ag ra r io  puede Alem ania p ro fe sa r  la  au ta rqu ía ,  
m ucho m enos en lo que  a  las m a ter ia s  p r im as  p a ra  
lines industria les  se refiere, p o rque  es re la t ivam ente  
pobre  en m a te r ia s  p r im as .  Hacen falla m inerales  de 
cobre , de es taño y de h ierro ,  careciéndose.  p o r  con ­
siguiente, p rec isam ente  de im por tan tes  materia.s bás i­
cas  p a ra  la industria  s ide rú rg ica  y  s im ilares, l ’n país 
Indiislrial com o el a lem án  se halla  en correlación 
es trecha con la.s econom ías  nacionales de casi todos 
los países del orbe, y no  os posible co r la r  estos lazos 
de u n ión  sin p e r tu rb a r  de nuevo la econom ía m u n ­
dial en m ayor  g rado  a ú n  de lo que fue  a cau.sa de la 
guerra .  P o r  el o tro  lado, com o sólo u n a  c u a r ta  p ar le  
(le la población a lem ana  a p ro x im ad am en íe  puede 
vivir de la agricu ltu ra .  Alemania tiene que p rac t ica r  
un sis tema económico que no conv ier ta  al país en im 
Estado p u ram e n te  ag ra r io  ni exc lusivam ente  indiis- 
Irial y com ercial,  re su l tando  de ah í la neces idad de 
m a n ten e r  las re laciones con las econom ías nacionales 
de o tros países. La a u ta rq u ía  no se conseguir ía  sino 
ren u n c ian d o  al s tandard  de vida ac tua l de que d is­
f ru ta  la población, . \ lem an ia  no p iensa  lo m a r  este 
cam ino  a no ser  que las m edidas del ex t ra n je ro  la 
obliguen a ello.

La importancia de Alemania como comprador de pro­
ductos de otros países no puede nunca recalcarse suficien­
temente ante el extranjero. Considérese que en los añn.s 
de lS»2tl hasta  Ip.'U, . \ lem an ia  im portó  easi un 13 por 
100 de la p roducción  m und ia l  de m a íer ia s  p r im a s  en 
total. Este ingente volum en se h a b rá  reduc ido  en t re ­
tanto. tal vez. a un  fl por 100. P ero  el p r im e r  año  del 
rég im en  (incional-socialista tra jo  consigo un aum ento  
de  la im portac ión  debido a  la ap licación  del p rog ram a 
de creación  de traba jo ,  aum en to  (¡ue se m anifes tó  en 
u na  pa lpable  alza de los p rec ios  en los m ercados  de
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los más d iferen tes  artículos. Con una  rean im ac ión  
progresiva del m ercado  in te r io r  alem án, seguiría c re ­
ciendo sin cesa r  el com ercio  ex ter io r  de . \ lem aniu  a 
no ser  ([ue en los países p roduc to res  de las m ater ias  
p r im as  cjiie más necesitam os se ad o p ta ra n  m edidas 
polít ico-comerciales (jne im ped ir ían  esta evolución. 
La desfavorable s ituación de , \ l inan ia  re feren te  a  las 
divisas es causa  de <|ue hayam os tenido <|ue restr ing ir  
luertemerile la  im portación.

.•Alemania es uno de los clientes m ejo res  y más 
grandes que se p resen tan  en los m ercados  mundiales. 
Es iialurai. em pero ,  que sólo pueda p ag a r  su im porla- 
rión con la  exportac ión  de sus p rop ios  productos.  P o r  
estas razones se verá  en la necesidad de im porta r ,  en 
p r im er  término,<le los países  cpie.por co m p ra r le  a  ella, 
la l'aculfan p a ra  solventar  sus p rop ias  importaciones.

Las condiciones polít ico-económicas en los países 
ibero-am ericanos ofrecen , a mi pa recer ,  las m ejores  
perspectivas p a ra  iin intenso in tercam bio  m ercanti l  
con -•Memania, .Allí se p roducen  a lgunas  de las male- 
r ias jir im as que A lem ania necesita con t im iam en te  en 
grande.s p roporc iones ,  P ero  la  condición p r im ord ia l  
no sólo p a ra  m a n ten e r  la im por tac ión  a lem a n a  sino 
lambién p a ra  d ar le  m a y o r  inc rem ento  e.s (pie, en inl 
concepto, la exporlación  a lem a n a  p a ra  S udam érica  
ostente una cifra  co rrespondien te .

E la b o ra r  y  pe r fecc ionar  las m ater ias  prima.s im por­
tadas has ta  un g rado  m áx im o es ta  ta rea  principal 
(le la industr ia  técnica a lem ana . P ero  las condiciones 
de p roveer  e.sle m ecanism o con las m a le r ia s  p r im as  
necesarias es tr iban , en gran  parle , en la b u e n a  voliin- 
lacl de los países p roduc to res  de las mismas. La buem( 
i'olimlad (le Alem ania de acepl;(r m a ler ia s  p r im as

ex t ra n je ra s  debe es ta r  com pensada  p o r  la do los d e ­
m ás en  acep ta r  tiunbién m ercanc ías  alomanas. Hay 
<|ue lom ar  aqiti tam bién  en cuenta q ue  en la univer- 
salidud y ab u n d an c ia  de los su r t idos  a lem anes  y eii 
la  capac idad  de adap tac ión  del com ercio  y de la 
industria  a  los deseos de los eüen les  de u l t ra m a r  se 
l((mta quizá una  de las ven ta jas  p r incipales  que ofrece 
1:( m ercanc ía  a lem ana.

E n  el po rven ir ,  a l ad ( |u ir ir  una m ercanc ía  no será 
ya posible lom ar  en cuen ta  ún icam ente  su precio y 
calidad, com o se hacía antes, según  los p r incip ios  del 
liberalismo, sino (lue el pais de procedencia  será lo 
m ás  iinportan le  y, en m uchos  casos, hasta  lo decisivo. 
Esle princip io  se está ap l icando  ya en algunos países 
ibero-am ericanos,  pero, por di'sgracia, deludo a varios 
motivos, no produce ,  en eu a n lo  a Alemania, en lodos 
los c!(sos, el resu ltado  (|in' más convendríi( a auibas 
p ar te s  pi(ra el i i i c re m e n to d e la v e n la d e  sus mercaneías .

La nueva .-Mcmaiiia p rod igará  a su coniereio ex te­
rior el m ás  solícito cuidado. La niela de sus esfuerzos 
no es de n ingún  modo la aulmajiiia sino (|ue, ¡il con- 
Irario, p rm m ra rá  e s trecha r  y  a h o n d a r  s iem |)re niás 
y más los vínculos económicos, pero  sólo con ¡(qucllos 
países qm* estén dispuestos a o lira r  en rorniii idéntica 
p o r  su parle.

Las re laciones de A lem ania con los países ibe ro ­
am er ican o s  son m uy csfreelias y cordiales, s iendo 
l'oinentadas nctivam cnle ])or los num erosos a lem anes 
ri«li((ados (m el g ran  conlinen le  iluTo-iimerinirto, 
donde en c o n tra ro n  (ma verd¡«leni segunda palria .  Sin 
pecar  de oplim isla .  se pueden a b r ig a r  las iH!(yores 
e.speraiizas hacii( (¡n porvenir  l'eltz de estos vfnnilos 
económicos.

D eutsche Ueberseeische Bank
Berlin NW 7, l  hedhdistrasse 103

B anco  A
Rio de Janeiro , BaK

B anco  Alei
Buenos Aires, Córdoba 

V alparaiso, Antofaga 
Lima, Arequipa - Bf

antico
antos, Sao Paulo

nsatlántico
Je Santa Fe, Montevideo 

jncepción, Santiago, Temuco, Valdivia 
lona, .Madrid, Sevilla
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El punto de vista de Alemania referente a los países 
ibero-americanos productores de materias primas

p or  H. V. HÜBEip:, Presidenle de la C ám ara  de Com ercio de I lam burgo

('’ OMO toílos loH |iii(srs. tiiinbiéii Alemiiiiia depi-ndc- 
iiKivor o  mctior grínlo, d<-l co m err io  r o n  las 

d rm á s  timiom-H. Siriulo po ltrr  n i  m íi lr r ia s  primas, 
nn-rsilii iinporliir  r n  ] iropo rr ion rs  n i o n i i r s  p a ra  poder 
rea liza r  sii g ran  p rog ram a n i r a m in a d o  a p rocu rar  
Ira lmjo a los dcsoritpados, l’o r  el o iro  lado, l im e  ipie 
e s p o r la r  en m ayores  p roporc iones  a ú n  p a ra  poder 
pagar  lo ipie irnporla y p a ra  poder  cum plir  con sus 
obligaciones rierivadas ile sus  deudas  al ex lran jcro .  
l’or desgracia, el i 'Xtranjero lia in le rp re tado  con tre- 
<-ueiicia ei |iiivocailamenle las l lam adas  lendencias  de 
•Vleinania hacia la a u lan p i ía .  (lue, al íln y al cabo, no 
e ra n  m ás  (|ue el deseo na lu ra l  de sanear  y vigorizar 
el m ercado  nacional con el lin ile c re a r  las bases n e ­
cesarias  sobre las cua les  p inliera desarro l la rse  un 
com ercio  ex ter io r  idóneo, Si .Alemania, hace poco, 
(uvo (|ue resolverse, muy a  su pesar, a restr ing ir  su 
iinporlación, es porijue no le i |uedaba  o lro  rem edio  
im visla del es tado ac ina l tic su balance de divisas. 
Los a lem anes  desean ipie esta s ilnación pasa je ra  Icr- 
miiie cuan to  antes.

Parece, en el'eelo, <|ue, en sentido económico, so ha 
perilido ya la p rudencia  en el mundo- Las vallas a d u a ­
neras  siguen creciendo hasta  las nubes; la ])olílica 
ijue |)regona la lim itación de los cont ingentes  do im ­
portac ión micpiiere s iem pre  m ás  im portancia ;  créanse

¡ A i  Síiliui y  el hienestar/¡sien
BC conservan y íomonlan Instalando en las habitu- 
clones, salas de irabu|o y de reuniones, etc. el nuevo

i'Aamhiiulnr clcl aire

»c
. “l.-

1 ,n temperatura v el grado de humedad exactos evitan 
nmhiuter efecto nocivo sobre la salud, protegiéndola 
tie enfermcdatles. F.l L'xainmador lifl >iire mide con 
suma prccistóu y registra cualquier Irregularidad, 
F.s liicll Informarse con una sola mirada a la escala 
con Indicador. Ya no se necesitan tablas especiales: 

el L'x.imm.»dor del .tire le previene al Instante.

C' '  I I I L ' L ' T '  Fábrica de Barómetros 
I .  r  r  1  de Metal, Soc. Ltda.

S  T i n T C t  \ H  I - S .  Vimdad. en LVM.
rsbrlraclén dr b.mtmelrnsuldm etro»,h1prAmctros,lnsltu-
mcutcís rcKlMnulort's, termómetro» d r  «piiln, brujulos. 

Ptüans« cAtilopu» > okrt«9 dclallida».

arlilieialmeiilc íoda sue r te  de industrias, sin p res ta r  
ni la más m ín im a atención a su ren tab il idad . Cada 
país, en lo posible, t ra ía  de independ izarse  del m e r ­
cado  m undia l  m edian te  la  restr icción  de su im p o r ta ­
ción. Pero, al m ism o tiempo, p re tende vender  allí sus 
productos, p ro cu ran d o  hacer  com petencia  a  los demás. 
Hasta la saciedad liemos visto y vemos aún  cada  día 
adonde conduce  una polilica tal. L a  crisis miindial. 
en el fondo, no  es sino u n a  crisis  de venia. La po lí­
tica del d ic tado  de Vcrsalles ha tenido consecuencias 
runeslísimas; no hay modo de e l im ina r  del m ercado 
m undia l  a  un piiehio en su calidad de com petidor, 
I ra lando, no obsliinle, al m ism o tiempo, de conservar  
su im])orlanciu com o g ran  com prado r .  Concediéndole 
luego créditos, sin ofrecerle , sim iiltáneum cnle , las 
posihilidades de vender sus  pro|>ios productos,  natura l  
es que m ás  larde, euaiido llegue el m om en to  de p ag a r  
las deudas, su r jan  ilificiillades do I ransfcrencia .  como 
ocu r re  ac lua lm etile  con .Alemania. .Además <le ello, a 
causa <lc hahersc  convertido  los g ravám enes  t r ib u ­
tarios en tiendas iirivadas, .Alemania bu tenido que 
ilesembolsar ingentes sumas, p o r  las cuales no  bu o b ­
tenido ja m á s  un etiiiivalente. L n  los círculos juiciosos 
( id  cx lrn iijero  se ha iminicslo ya, en general, la  cnu- 
vicción de <[iie sem ejan lc  desvario  no puede conlimiiir 
asi por más tiempo,

.Alemania reconoce, desde luego, que re in a n  dill- 
cultades parec idas  en casi todos los países  del muiulo. 
en especial en los de lliero-.América. Asimismo está 
d ispuesta  a lom ar  |) lenam cnle  en cuen ta  las  necesi­
dades vitales de o tros  países, com pro l iando  siem pre 
(lo nuevo p o r  los hechos osla su buena vo luntad  con 
la rec titud  i|iie reve lan  sus pac tos com erciales. Mas, 
con igual tenac idad  tiene que exigir que  se c o m p re n ­
dan  tam bién sus p rop ias  necesidades vitales. Alemania 
no (piiere ni puede sen ri l lam en ic— p or  poderosas 
razones  económ icas— ad q u i r i r  sus m a te r ia s  p r im a s  en 
países  que  no cons ideran  sulic ienlem enlc  su necesidad 
de exportar .

El vuelo (jue ha  lom ado la econom ía  a lem ana, es 
c la ro  que r ep e rc u ta  tam b ién  en su consum o de m a ­
terias  p r im as  p a ra  fines industria les. Y'a en el p r im er  
año  de esta evolución ascendente  se e lab o ra ro n  en 
Alem ania p o r  2.5 mil millones de m arcos  de m ater ias  
p r im as  de procedencia  e x t ra n je ra .  No es m uy difícil 
p ronosticar  ([ue esta neces idad de m a ter ia s  p r im as  
seguirá creciendo aún  más, no so lam ente  en  lo que 
a  m a ter ia s  p r im as  p a ra  íines ituliislriales se relicrc: 
con la crecien te  po tencia  adquisitiva a i im e n la rá  ta m ­
bién la im portación  a lem ana  de vituallas de u l tram ar .  
A lem ania desem peña  en las estadísticas coniereiales 
(le la m a y o r  p ar le  de los Estados ibero -am ericanos  un 
papel em inente  com o buen  co m p ra d o r  de sus m a te r ia s  
primas.

l  ú a  idea exacta de la  s ituación de las relaciones 
eonuTciales de .Alemania con  los d em ás países  se ob ­
tiene con tem plando  la  esladística de su com ercio  ex te­
r io r  de 1933:
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en millones de marcos tráfico de mercan­
cías exclusivamente

:■ 1

í

Países ¡mpos’
tadóit

Expor­
tación

4“ Superávit 
— Déficil

en total . , . 4203 4871 + 668
E uropa  . . . 2281 3801 + 1520
U ltram ar  . . 1912 1066 — 846
.África , . . . 243 106 — 137
Asia . . . . . 5.34 369 — 165
.América . 1005 565 - 440
E. E. U. U. . 483 246 _____ 237
.Argentina. . 14!) 100 _____ 49
Brasil , . . r>9 77 + 8
Chile . . , . . 20 8 ____ 12
(iiialemala 23 2 23
México . . 20 27 + 7
U ruguay  . . - 25 15 10
.Australia y
Polinesia . , . 131 27 ___ _ 104

D<> aquí se desprende  con toda c la r idad  q ue  el co ­
mercio con los E stados  eu ropeos  en 1933 le r ind ió  a 
Alem ania iin ba lance  activo y  q ue  los países de iillra- 
inar. m u y  en pa r t icu la r  los de América, no adqu ir ie ron  
en A iem ania ni rem o tam e n te  la can tidad  de m e rc a n ­
cías que  este país les com pró  a  ellos. E n  el pr im or 
ir im estre  del año en curso, has ta  em peoró  aún  sen­
siblemente esta p ropo rc ión  en de t r im en to  de Alemania, 

No obstante , hay que  reconocer ,  con grati tud ,  que

el año  pasado  varios países ibe ro -am ericanos  anm en- 
la ron  sus com pras  en .Alemania, en ¡larle en p r o p o r ­
c iones bás tan le  considerables, en t re  ellos especial­
m ente  el Brasil en un (50 p o r  !00 poco mrts o  menos. 
Pero  tam bién  la m ayoría  de los o tros  ¡¡aíses revela 
su vo lun tad  hacia una  com pensación  mús <-<|uitativa 
en tre  la im por tac ión  y la  exportación , pues el balance 
com erc ia l  del año p asado  de algunos de ellos hasta 
ac usaba  ya  un pequeño  pas ivo con respeelo  a .Alema­
nia. Sin em bargo , en  su totalidad, Ibero-.América no 
se p resen ta  todavía  com o co m p ra d o r  en las pro])or- 
ciones (|iie .Alemania podría  e sp e ra r  con razón.

N ingún  pueblo  de la  t ierra , q ue  asp ire  al progreso  
cultural,  puede, a  la larga, r e n u n c ia r  al in te rcam bio  
com ercia l con los d em ás pueblos. Los países que  casi 
se asfixian con la  su p e rab u n d an c ia  de su café n otros 
p roducios  naliirales. ya  por motivos de sus enndicioiies 
cl im áticas o p o r  la es lruc tn ra  de su población, n ece­
sitan  de los p roduc to s  de los países industriales, m ien ­
tras  que éstos, a  su vez, no pueden  p resc ind ir  de las 
m a ter ia s  |) r im as de los p rim eros.  La alro lia  p ro g re ­
siva del com ercio m undial es com o una  bur la  a esta 
com pensación  na tu ra l  de los intereses, A lem ania  tiene 
la m ayor  vo lun tad  de coadyuvar,  en la m edida de sus 
tuerzas ,  al saneam ien to  del com ercio  in ternacional.  
No obsianle . al m ism o liem po tiene p lena  consciencia 
de rep rese n ta r  una  potencia de no poca im portancia  
com o co m p ra d o r  de u na  décim a p ar le  de (odas las 
m ater ias  iir im as (|ue se ofrecen en el m ercado  tmimlial.  
V por esla razóti liene un ju s to  derecho  de ser  tratada 
com o clienle.

DRESDNER BANK
Dirección: Berlín W 56 ■ Behrenstra^se 35-30
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Practica todos los negocios bancarios
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El auge de la industria del automóvil
M IKN’i'RAS HC'KÚii ItiH «hilos ollcíiilf» hi proíiiu 'rióii 

tohil lie hi íntliisiriii lll«■mIlml hii iiiimfiiliiilo, 
(liiranli- los úlliinos (loci- m«-si's, pn 23 p o r  100, hi 
indiislriii «Ic-I ¡iiilom(iviI «onsi^iiii iin ¡iiiinento «lo pro- 
(lut’(d«^n (li- 1 3 0  por 1 0 0 .  Orupii p o r  l¡mto p s í i  imliistria. 
iIcspiK'-M «Ir lii «Ir iipanitos «li‘ ríulio, «|iir a n i s a  im 
aiim<-iilo«lr proiliirrii ' imlr 280 por 1 OOy figura r n  p r im r r  
lugar, r l  si'giimlo rii la lisia «Ir las ¡mliislrias favorr- 
ri i las flor la «-oy un tu ra .  Las vriilas «Ir r o r h r s  lialifan 
aiimriilarlo «’ii r l  iloblr r ii i'l año  1 0 3 3  «'on rrsp«>rl«» a 
1 0 3 2 ,  las «Ir rn in io iirs  lian a i im rn iad o  i'U 81 p o r  1 0 0 .  

A roiisi’ru r i i r i a  ili’ i'sli- a i im riilo  ras i  sriisarioiial pudo 
ilupliiairsr r l  ;iúinrr«» «Ir p r rso i ias  r inp lr iu las  r n  la in- 
ilusiria (Irl aiiloiniSvil p ro p ia m rn l r  i li rha . Kl año  1 0 3 4  

prrs r i i la  líalos los sltilonias «Ir o iro  a u m ri i lo  «Ir la

99.5%'

>10.»%

(Ir una r r s r r v a  ¡nirial. un cocho «le poso mr«lio cuyo 
iiuifor rslíi inslahulo en la p a r te  posterior.

Hslc no lab lr  auge .se <lebe en p r im er  lugar  al fo- 
m enlo  especial de la industria  del aulom óvil por p ar le  
del gobierno. P o r  m edio  de la supres ión  de im puestos 
«|Uü g ravaban  a n t r r io rm e n le  de m odo  sensible la pose­
sión de autos, se ha logrado reduc ir  el costo de servi­
cio «le los vehículos en lü  a 15 por 100. Se han 
m ejo rado  los m étodos de linanciación de las  com pras  
di' aillos. Ll gobierno  h a  an u nc iado  «pie p repa ra  
lluevas m edidas p a ra  a b a ra ta r  el funcionam ien to  de 
los automóviles. Este l'omenlo «leí aulom óvil forma 
p ar le  d r l  p ro g ra m a  «leí gobierno, «iiie se p ropone  
m o lo r iza r  niAs in le n sa m en lr  el tráfico, p a ra  lo cual se 
construyen  fam bién excelentes autovías, .Así com o se

♦siixV

producción. Va en febrero  se pusieron  en circulación 
eolid ia iu im enle 182 coches nuevos: el doble del n ú ­
m ero  de 11133. T am bién  en el m ercado  de camiones 
au m en ta n  las ventas, l i a  a l im en tado  tam bién  con- 
siden ib len ien le  la venta de bicicletas. Láleulos pru- 
denles  de personas per i tas  en la m a ter ia  c i f ran  las 
ventas  de coches en 11)34 en un m ín im o de 100.01)0 
con tra  80.000 en 11133 y 40.000 en 11)32. Ll resu ltado  
de la exposición dcl automóvil,  rcali/.ada en marzo, 
justiliea la esperan/.a de <)iic la industria  del a u to ­
móvil será tam bién en 11)34 una  de las p re fer idas  en 
la actividad económica. Las esperanzas  de ven ta  han 
sido supe radas  por la realidad. Kl in terés del público 
ilel in te r io r  y dcl ex t ra n je ro  fué muy vivo. Lo cual se 
maiiil lestu por el hecho de <|ue en los once días <|ue 
d u ró  la exposición el n ú m e ro  «le v isitantes de pago 
ascendió  a  3.50.000. Ll in terés se d irige en p r im er  té r ­
m ino  a los coehes pequeños, com o es natura l .  Las 
em presas  m ás  des tacadas  p resen ta ron  excelentes 
m odelos nuevos. Kspecial acep tac ión  m ereció, después

1933: Alemania regUIra el mayor aumento de 
cochee nuei'iu

ha au m en la d o  en la industria  de a p a ra to s  de rad io  la 
ven ta  por medio de la c reación  de un  m odelo  único 
l<opular a bajo  precio, el l lam ado «receptor  popular» ,  
así tam bién  se concen tra  la iiuluslria del automóvil 
an te  lodo en la  construcción de un coche pequeño 
pero  de buen reniiimiento, u na  especie de «coche 
popular» ,  en favor del cual se ha exp resado  con insis­
tencia el cancille r  lli lliT  en su d iscurso  de in a u g u ra ­
ción. F n  relación con el auge general do la economía 
han de espera rse  en el r a m o  do la industr ia  del au to ­
móvil progresos in teresantes, pues lo c|ue hab ía  sido 
hasta  a h o ra  sueño  irrealizable de m uch ís im as  p e r ­
sonas. ])oseer un au to  propio, se rá  cada vez m ás  rea l i ­
dad  efectiva p a ra  miles y miles de hom bres. Con este 
factor p resen tan  aspec to  más favorable  o tros  p ro ­
blem as q ue  ocupan  la polilica económ ica  a lem ana, 
ta les  la colonización in ter io r  m ed ian te  t ras lado  de 
obrero.s de la industr ia  al cam po, reducción  de las 
g ran d es  ciudades, t ran s fe re n c ia  de industr ias  al 
cam po, creación de g ran ja s  inalienables.

7«
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Puonle de corgo 
OsRiag con gnjo de 
plumoorticulodo po­
ta el moderno Iions- 
bordo ráp ido de 
carbón medióme cu­
betos normalizados

Puente de  cargo 
Demag poro carbón 
y coque,congrijo de 
plumo ailiculodo, 
C in to s tionsporlodo- 
ros, cribo ydlslribul- 
dores yo monlodos

Grúas y aparatos de descarga

para fardería y materiales sueltos
Puentes de carga con distoncia entre apoyos de 20 o 200 m. también con tolvas, cintas 
transportadoras y cribas ya montadas. Grúas de pluma articulada hasta de 35 m de 
alcance. Grúas giratorias móviles sobre vías normales u orugas, hasla de lOtons. de 
capacidad. Aporafos elevadores rópidos eléctricos poro olmocenes y talleres. Grúas 
puente normales y ligeras grúas puente colgantes. Cucharos especiales pora iodo 
clase de materiales, cucharas recogedores poro barcos, cuchoras de coble único y 

de motor, cuchoras del tipo pólipo

D E M A G  A K T IE N G E S E L L S C H A F T - D U IS B U R G
R E P R E S E N T A N T E S :

A rg e n tin o  y  P o r o g u a y i Buenos A lrest Compaüia Induslrlol y Merconlíl Ttiyssen-Lometal, Buenos Aires. M oreno 790 ' B o llv io t lo  Paz: 
Hugo Ernst Rivero, Lo Poz. Cosillo de C o rre o 423 /  C h ile : Sontiogo: Ingeniero C ari Sdiuhmodier, Sonliogo, Casillo 1093 ; C o lu m b lo i Borronquillo: 
A Held, Borronquiila, Aportado 127 C osta  R ic o : Son José: Víctor Pobion y Comporlia. Son José. C .R . Aportado P. I  E c u a d o r: Cuoyoquil: 
Ribodeneiro Soenz, Guoyoquil, C olle  Feo. de  P. Icozo Nos 232-234 ' M é x ic o :  México: Ingeniera Louis G .Voldes, México D F., AvenidoCopudnnos24

U ru g u a y :  M ontevideo: Ernesto Q u ind e, Sociedad Anónimo, Monlevideo, 861, C a lle  Corro largo  
V e n e z u e la :  M orocoibo: Breuer, M ólle r & C o. Sucs., Morocolbo
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El V ll.°  Congreso Internacional de Carreteras com binado con la 
Exposición Internacional del Ramo de Construcción de Carreteras

en Munich 1934

La m 'c í i ' t i lc  iinporluiiciii <lf‘ lii ciirrcliTíi com o vfa 
I <lc circuliición lili (lado origen u nunieroso.s pro* 

hlciiui» en el rum o de la técnica del tráfico y  de cons- 
Iriiccién de ciirrelerus (|iie im pusieron lu neces idad de 
celel>nir congresos iiiterniicíonuics para  fucilitar  u los 
exper tos  y técnicos de todos los pulses del nu indo  el 
eiiinliio de ideas y experiencias . Me iiijui el o r igen del 
I*''' (iongreso in lernacionul de ( ia rre le ras  ce lebrado en 
P ar ís  en IIIÜH y de la fundación  de la «Asociación 
i’e rm anen le  de los (Congresos de C arre teras»  con sede 
en París .  Knlrelaiilo han tenido lugar, en erecto, los 
signienles Congre.sos in te rnacionales  con jun tam en te  
con una «ICxjiosición In lernacionul del ra m o  de cons- 
li'uccióii de ca rre te ras» :  IPIU en Itruselas, IPIlt en 
Londres. en Sevilla. 11125 en Milán y. limilmente, 
en lltItO en W asliington. Ln este ú llim o congreso  re ­
solvióse ce leb ra r  el p róx im o en Munieb del 2 ai ti) 
de sepliemlire de I1KI4 ju n to  con la «Exposición In te r ­
nacional del rum o de construcción de carre teras» .

Ln este congre.so se en focarán  todas las cuestiones 
de ac ina lídad  rela tivas a la coiislrucción. conserva­
ción. Iráfico y ad in in is iración  de ca r re te ra s  en sus 
diver.sos aspectos. Los ade lan los  realizados desde el 
Longreso de W ashington  en el ram o  de construcción 
de ca r re te ra s  de cem ento  se rán  t ra tados  en Munich 
desde los pun tos  de vista économ icos y de los esfuerzos 
tendien tes  a m e jo ra r  el af irm ado de las ca r re te ra s  en 
el o rden  e.sencialmente técnico.

No calle duda (|ue los Congresos celebrados liusin lu 
fecha han e jercido una ¡nlUiencia liienhechora  y 
fruclil lcanle en el ram o  general de construcción  de 
ca r re te ra s  en todos los países del m undo . Se co m ­
prende  desde Inego el efecto favorab le  del cam bio  de 
experienc ias  técnicas en tre  los exper tos  de las di- 
fercnles naciones de la t ie rra ,  indicado especinlmente 
allí donde  las experienc ias  reun idas  en un país no 
pueden  ser aplicada.s fácilmente a otros. El obje to  de 
las exposiciones ce lebradas al propio  tiem po ([ue los 
Congresos es p rec isam ente  ensnncliar y ah o n d a r  en lo 
positile. hacia d iferen tes  lados, este cam bio  de 
experiencias.

La exposición. (|ue se in a u g u ra rá  y c lau su ra rá  el 3 
V  11) de septiem bre ,  respectivamente, ju n to  con el Con­
greso  de referencia, a b a rc a rá  los dos grupos  siguientes:

1." P a r le  general «La C arre tera»  y

2.“ P ar le  industrial 
eonsirucción.

-Exposición de má([uinas de

La Exposic ión «La C arre tera»  m ostra rá ,  m edian te  
fo tografías  y m a te r ia l  (“stadístico. el de.sarrollo h is­
tórico del ram o  de construcción  de ca r re te ra s  v el 
vasto p ro g ra m a  que se ha  trazado  el Gobierno a lem án 
p a ra  fom entar  la eonsirucción de sus caminos, dando  
así m a y o r  impulso a la econom ía  nac ional  y  co m b a­
tiendo al p rop io  tiem po el espec tro  de la falta de 
trabajo .

La Exposic ión do mátpiiiias de construcción  d ifer irá  
no lab lem cnlc  de todas las an te r io res  p o r  lu form a 
nueva y prác tica  en (pie va a (juedar dividido el te rreno  
libre.

En el Patio  I se expum irán  las m áqu inas  destinadas 
al desp rend im ien to  y m ovim iento  de tierras ,  o sean 
dragas, locom otoras  de construcción, ferrocarr i les  
campestres, carriles  de ¡dem, rasp a d o ra s .p e rfo rad o ras ,  
rem olcadores ,  cinceles, azudas y m art i l lo s  neum áticos, 
com presores  y t ran sp o r tad o res  de correa.

En el P a tio  II en c on tra rem os  las m á q u in as  que 
sirven  pura  el af irm ado del suelo, rodillos, ap isona­
doras  y escariücadoras .

En el Palio  III se exliib irán  las múcptinas pura  la 
construcción  de ca r re te ra s  de altjiiitrán y  asfa lto  y 
lodos los a p a ra to s  m odernos  p u ra  lu aplicación de 
p ied ra  maciiaeudu. m áqu inas  d is t r ibu idoras  de grava, 
m ezc ladoras  m ecánicas, cocedores  de a lqu i t rán  y 
lielúii. m áqu inas  p a ra  su inyección y  a p a ra to s  p a ra  
secar las ca rre teras .

En el P a tio  IV se verán  todas  las  m áqu inas  que 
sirven p a ra  la eonsirucción  de ca r re te ra s  de horm igón 
con las co rrespond ien te s  m áqu inas  auxiliares, tules 
como; horm igoneras ,  ac ab a d o re s  de ca r re le ras ,  ins­
ta laciones fijas y  traspo r lab les  de p ied ra  m achacada ,  
c r ibas  de fundición, mátjuiiius clasificadoras, etc. La 
p ar le  m ás  herm osa  y rep resen ta t iva  de la exposición, 
una  g ran  pinza circular ,  es tá rese rvada  a los ex­
positores ex tran jeros.

En  el P abellón  Indus tr ia l  se cong regarán  las indus­
tr ias  de los m ater ia les  más ¡m))ortanles p a ra  la cons­
trucción de ca rre te ras .  Las induslrias  a lem anas  del 
cemento, asfalto, a lqu i t rán ,  m ateria les  bituminosos, 
p ied ras  y adoquines da rán ,  en form a espec ia lm ente  
rep re se n ta t iv a .u n a  idea gene ra l  de lodos los m ateria les  
de construcción  m odernos .  Excusado  está decir  que  la 
industria  a lem ana  del ra m o  de construcción  de ca r re ­
te ra s  es ta rá  rep resen tada  p o r  las m ás  prestigiosas y 
ac red itadas  cusas, con tr ibuyendo  asi a d a r  una  idea 
perfec ta  y com pleta  de la léciiícn de tan  im portan te  
ram o.

k

Q uien com pro m oquinorio  olem ono

com pro m oquinorio  de coU dod
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Medio sislo de labor de < Pioneer ̂  llevado a cabo por la AEG
.Lauffen— Francfort s/Meno, 1891

«•tfir i l ^ S ü S | Í l
la ilillllliillllliillllin L ii II

de la primera estación transmisora 
de corriente trifásica del mundo

a las modernas supercentrales de fuerza

ALLGEMEINE ELEKTRICITÁTS-GESELLSCHAFT
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El «Róhr Júnior» refrigerado por aire
p o r  KAUL W II .H Iv l.M  OSTWxM.I)

I AS niic-viiM cinjirt-Hiis Ríilir lii-iicn traiHción y  es(¡i 
^ tr íu i ic ión  -Hi; lliimii progreso. Esta Hni-ii dt; su cvolii- 

i'íóii mi sólo com prendv  i-l ([iii' «‘sla haya sido
la priitiiTu (|Mi' coiislriiyfso r n  spria roclips r o n  ejes 
osrilaiiti 's. ron  Jnislidor rígido a pn ic lia  de lorsión, 
sino <|iir hoy sra  tatnl>irn la rjiir provpp su tipo mtis 
r c r ic n l r  d r  rrt 'r íKrrarión por aire.

La rH 'riKrrarión por a i re  ps un p ro id r ina  difícil a 
resolver. Miirhiis l'iít)rii'as a lem anas  y  p x lran je ras  han 
lurliado deses |)e radam enle  p o r  solucionarlo . I 'or  un 
lado, el lualiTial eslíi expuesto  a esfuerzos térm icos 
iniielio m ayores  y por el o tro  falla el efecto amortifíiia- 
'lor de la cam isa del aUiia refriKeruiile. T an to  más 
m érilo  tiene, por lanío, el (pie las nuevas  em presas 
Iti'dir hayan  logrado  y a  un progreso  so rp renden te  con 
sus motores, m erced  a una  lalior inteliKcnle y tenaz, 
enciiininada a  una m eta  lija.

Para  el co m p ra d o r  ex t ra n je ro  es de im|)orlaneia 
especial la fácil eondueeión del ro ch e  y  su posición 
en ea r re len i .  .Sin exutterar, se po d rá  eonsliiliir (|iie 
aeliiiilinenle no hay en .\leiminia un eorlie cuya posi­
ción en eari 'e lera sea más favorab le  t|ue la del «R5hr 
.liiiiior». I'il ]>adriiiiiz^o de T a tru  ha eonse>,Mii(i<) (pie 
Imslii en eiirreleriis malas sea posible m a n len e r  veloei- 
diides medías de lili y liiisla de 70 km ./hora,  sin niii^'ún 
riesgo ni esfuerzo especial. P a ra  el léenieo se rá  de in- 
lerés partieuliir  el dato  ipie el m otor  «líoxer^. d e  1."» 
litros, (pie lo rm a  un hloipie con el m areo  luluilar. 
desiirndiii ;il) C.V, La refrifteriiHéni por aire , (pie obra  
proKresivanieMle. eonsla de un Iiirlio-soplanle. Los 
(irjíanos de dislrihiicic'in se hallan en la p ar le  superio r  
del motor, (Ion una veloeldiid inedia muy favorab le  en 
eiiri'etera, el m olor  eonsum e 10,.') hiisla 11 litros de

r í m

M?»** J.'  T  . ^ v .  ®“Tr- ' - —i.;

Róhr Júnior

com huslih le  por 100 km. y  O.fi litros de .'loeile por 
1000 km. Estos valores son iiromedios (|ue se o b tu ­
vieron en una pnie l)a  de más de ‘iOOO km.

El aceleram iento  del ■^Biilir .Iiinior” de los 10 kin./li

thfM

f -

AT~*

H9hr J u n iw
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Ayuntamiento de Madrid



a  60 km ./h  es de 18.1 segundos. L a  velocidad m áx im a 
fué medida con 91,5 km./h. P o r  m ed io  de un  tacó- 
metro, accionado  au tom át icam en te  y  con tro lado  ade­
más p o r  un  re lo j de tr inquete ,  queda  excluido todo 
e r ro r  en  cu a n to  a estas cifras.

Como d em ues t ran  los d ibu jo s  ad jun tos,  el exter ior  
de! coche p roduce  u n a  im pres ión  ag ra d ab le  p o r  la 
hábil s in ton ización  de sus colores. En  el in te r io r  hay 
m ucho espacio, espec ia lm ente  en  la  p a r te  posterior.  
Los ejes oscilantes poste r io res  con tr ibuyen  de modo 
ex tra o rd in ar io  a suaviza r  todos los choques  que  se 
p roduzcan  d u ra n te  la  m a rc h a ,  lo cua l  se hace sentir  
especialm ente en los as ientos posteriores.

E n  resum en, liay que cons ta ta r  que  el «Rohr Jún ior»  
es un coche recom endab le  bajo  todos conceptos, tanto  
por su m á q u in a  r e f r ig e rad a  p o r  a ire  y  p o r  su fa­
vorable posic ión en ca r re te ra ,  com o as im ism o p o r  su 
fácil conducción. Así tam b ién  se com p re n d e  que el 
nuevo gobierno  a lem án  dispense tan to  in te rés  a  los 
coches de esta clase y que fom ente  tan  ac tivam ente  su 
fabricación.

ISesoi les del eje delantera

á f o f o j '  visto del frente

La «Revista Alemana»
proporciona a sus lectores noticias 
de toda índole sobre Alemania

Para suscripción v / a s e  l a  papeleta r o s a d a

Las usinas

fóniinenlal
-  las más grandes de su ram o en A lem ania -

fabrican  todos los artículos de g o m a, entre otros

Neumáticos poro bicicletas, motocicletas, automóviles, ca­
miones y omnibuses • Artículos de goma para usos técnicos 
y quirúrgicos • Artículos de ebonita • Artículos para sport

C o m u r i i q u e s e  c o n n u e s t r o s  r e p r e s e n t a n t e s  o c o n lo

Internationale Continental Caoutchouc-Compagníe Hannover (Alemania)
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La influencia de la temperatura atmosférica sobre la salud del hombre

La li-mpiTutiiru y lii tiimiciluii son dos fac tores  cjue 
J  no d«'jan de c j r r r p r  rií-rla ¡nfliicncda sobre niicslro 

b ienestar  físico. P ara  conocer  las coníiiciones del aire, 
d isponem os del le rm óinelro  y  del li i^rdm elro  de ca ­
bello, el p r im ero  conocido y  iililizado desde hace 
iniicbos artos en  fo rm a  de tiibilos di- crislal del){a<io. 
llenos de m ercurio  o de alttún líipiido sensible a las 
variaciones lérmicas, y el sej;imdo. no lan  conocido ni 
lan  em pleado, a pesar  de (jiie su descubrim ien to  dala 
de |) rincipios del si^lo pasado.

lá ' MliT WARM..*'|>0
•Ito”

*!•: 2

K c a i n i i i n i t v r  <W n i r r

Los m odernos  esliidios bih'iénicos lian d em ostrado  la 
iidliiencia del es tado a tm osférico  en lu sa lud corpora l  
del hom bre  y han heelio «pie se le ded ica ra  cada <lía 
m ayor  atención.

Los locales dem asiado  calientes o dem asiado  secos, 
com o tam bién  dem asiado  fríos o dem asiado  húmedos, 
son nocivos p a ra  la sa lud e incóm odos; hacen  perder  
las palias ile t r a b a ja r ;  ocasionan  in ilam aciones del 
ap a ra to  resp ira torio ,  reum as,  resfriados y  sus se­
cuelas, com o toses y ca ta rros ,  y con frecuencia  d a n  un 
lutijiazo de reactivación a en fe rm edades  la ten tes  desde 
ha m ucho  liempo. Todos estos inconvenien tes  pueden  
ev ilarse  som etiendo a contro l  cons tan te  las con- 
dieiíines a tm osfér icas  del local.  Si este contro l  re- 
su l laba  has ta  a h o ra  molesto y  engorroso, a  causa  de 
lo im perfecto  de los ins trum entos  em pleados  p a ra  efec­
tuarlo ,  hoy y a  no  es así. gracias a un nuevo  in s t ru ­
m ento  ind icador  consistente en  una  com binación 
i reada  p o r  la a r r e d i la d a  casa Ci. Lufft, F áb r ica  de 
ba róm eiros  m etálicos de Slullgart .

COLORES
pora pinturas de todo cióse, 
para esmaltes y nitrocelulosa, 
para impresión sobre popel y hojalata y 
para las demás industries

G . S I E G L E & C Í A . ,  sc.L,do.
Fábrica de Colores STUTTGART 174

El nuevo «exam inador  del aire»  p e rm ite  reconocer  
con u n a  simple o je ad a  si la  te m p e ra tu ra  y  el grado 
de hu m e d ad  de un  local son norm ales ,  es decir, s í  se 
h a l lan  en la re lac ión  convenien te  p a r a  que no  re ­
sulte nociva la p e rm a n en c ia  en  la  hab itac ión . L a  d is­
posición de las dos escalas es tal, q ue  cuando  am bas  
agu jas  se hallan  horizon ta les  se tiene el e s tado  higro- 
m étr ico  norm al .  C uando  u na  de las  agujas  se desvía, 
con sólo consu lta r  el in s t ru m e n to  se conoce al p un to  
en qué  es tr iba  la  desviación y  es fácil p r o c u r a r  el 
rem edio  o p o r tuno  p a ra  que la  p e rm a n en c ia  en  la  pieza 
no resulte  perjud ic ia l  p a ra  la  salud. De es ta  m a n e ra  
se evitan al p ropio  liem po  m olestias que has ta  el p r e ­
sente se so p o r tab a n  con pac ienc ia  p o r  c reer las  im ­
posibles de rem ediar .

R ecordarem os aquí de paso  ( |ue la  m enc ionada  casa 
fab r ica  tam b ién  b aró m e tro s  de sobrem esa  con esfera  
de crislal,  e sm altada  de b lanco, p o r  el estilo de los 
m odernos  te rm óm etros  de aguja.

Estos te rm óm etros  de agu ja  han  desper tado  el 
m a y o r  interés, así en A lem ania  com o fu e ra  de ella, y 
g rac ias  a su construcción  fu n d am e n ta lm en te  nueva y 
a  su m o d e rn a  p resen tac ión  se han  g ran je ad o  ac ep ta ­
ción universal.

Los b a ró m e tro s  de sobrem esa ,  cons tru idos  de igual 
fo rm a, h an  m erec ido  la  m ás  ca lu rosa  acogida, por 
cu a n to  han  venido a com ple tar  m agníf icam ente  el ya 
extenso sur t ido  de estos instrum entos.

Una mirada a la sala de montajes de 
turbinas a vapor en las fábricas Siemens- 
Sdiuáiert- WerkeA.G.enMülheim sIRuhr

I^  N el año de IDOtl se cons truyó  en  M ülheim s/R uhr  
-J \a  p r im e ra  tu rb in a  a  vapor. Desde en tonces han 

salido de la región r e n a n a  g ran  n ú m e ro  de estos ■ar­
tefactos, conso lidando  en lodos los ám bitos  del m u n d o  
la  fuma de la im ponen te  fáb r ica  de tu rb in a s  que hoy 
ocupa  un á re a  de 230 400 m e tro s  cuadrados .  Com- 
pónese su equ ipo  de m ás  de cua troc ien ta s  m áqu inas ,  
desde la  m ás  p equeña  fre.sadora h as ta  los colosos de 
su género. E n  ellas se pueden  e lab o ra r  desde las  p ie­
zas de tu rb in a s  de pocos g ram os  has ta  las  de m á s  de 
cien tone ladas  de peso c[ue co m ponen  las  g igantescas 
m áqu inas  que  in teg ran  los g randes  establecim ientos 
modernos.

En  la fo tografía  se ve en  p r im er  te rm in o  el m on ta je  
de una  tu rb in a  de 44 000 kAV, .Antes de  ser  expedida, 
se m on ta  ésta con sum a prec is ión  en la p la ta fo rm a  de 
m ontaje ,  de m a n e ra  que  m ás  la rde ,  l legada al lugar  
del destino, todas sus piezas e n sam b lan  per fec tam en te  
sin que h aya  neces idad de rea ju s ta r la s .  L a  tu rb in a  es 
de doble a rm a zó n  y consum e 105 000 kg, de  v apo r  de 
alta  p resión  p o r  h o ra .  Su árbo l hace 1500 revoluc iones 
p o r  m inuto .  El vap o r  pasa  a  p oca  velocidad p o r  las 
paletas, t rasm itiéndo les  su energía, la  cua l  o b ra  si- 
m u ltánoam enlc  sobre el eje q ue  im p u lsa  el generador  
de co rr ien te  tr ifásica. Las tu rb in a s  de  sem ejan te s  d i ­
m ensiones se ins ta lan  en las g ran d es  cen tra les  que 
transm iten  la  co rr ien te  eléctrica a  la rgas d is tanc ias  y 
en  las p lan tas  q ue  sirven  la red  de las c iudades grandes.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



En el concurso International de carteles 
de Propaganda Turística obtiene 

el primer premio 
el Cartel de Oberammergau

(■'STAN ce lebrándose en Oherammcrf^au las reprc- 
j  scnlaeiotius ju b i la res  del d ra m a  sacro  de la Pasión, 

eon an u e n c ia  de visilantcs tan to  a lem anes  como 

extranjeros.

E n  Italia, D inam arca  y Suecia se h ab lan  o rganizado  

trenes especiales a O beram m ergau  y del C anadá  habían  
rese rvado  localidades no m enos de 5,000 personas.

El cartel <le p ropaganda  de la Pas ión  de Ober- 
am m ergau ,  obra  del p in tor  berlinas  Jiipp  Wiertz, 

d is t r ibu ido  en miles de e jem p la res  p o r  lodos los países 
del m undo, acab a  de m erece r  la m ás  a l ta  distinción 

en un concurso  in te rnac ional  ce lebrado  en P a r ís  con 
motivo de la Ju n ta  (ienera l anua l  del «Consejo Cen­
tral In lernac iona l  de Turism o» p a ra  p re m ia r  el cartel 

de p ropaganda  tu rís t ica  de m a y o r  efecto. La iniciativa 

del concurso  par t ió  del rey Euad de Egipto  y  el 
p rem io  ofrecido  por el soberano  consiste en una 

«copa de oro» con ca rác te r  de tro feo  am bu lan te .  En 
el concurso  to m a ro n  p ar te  10 g randes  naciones, cada 
una  con tres carteles, en tre  los cua les  descollaban, 

ju n io  a  la com posic ión a lem ana  p rem iada ,  los 
notables t raba jo s  p resen tados  por Suiza, F rancia ,  

Italia y Holanda.

Ha entrado en servicio 
el ascensor de buques mayor del mundo

E n  su  n ú m e ro  de ju lio  de 1933, la  «Revista Ale­
m ana» No. 7/8 in fo rm ó  a sus lectores sobre  la 

g rand iosa  o b ra  técn ica  que  se es taba llevando a  cabo 
en  Niederfinow, en el Canal d e  H ohenzolle rn ,  que une 
a  Berlín ron  Steltin, es decir ,  con el M ar  Báltico. 
Este canal tienen que u til izarlo  m u c h o s  b arc o s  de 
g ran  tonelaje .  La m agna  dificultad que  hab ía  que 
vencer  allí e ra  la d iferencia  de nivel de 36 m etros  
en tre  los dos r íos  Havel y Oder.

En 1926 fué  com enzada  la  o b ra  en  que se t rab a jó  
casi ocho años. A hora  h a  quedado  te rm inada ,  h a ­
biendo sido ina u g u ra d a  so lem nem ente  el 21 de m arzo  
de este año. Es un  m ilagro  de la técnica, y m uchísim os 
expe r to s  de todas  pa r le s  del m u n d o  h a n  venido en los 
ú ltimos años a Niederíinow p a ra  a d m ira r  y  es tud ia r  
la ciclópea construcción  de h ie r ro  que se eleva a  60 
m etros  de a l tu ra  en medio d e  un  d ila tado  llano. Parece  
rea lm en te  un m ilagro  ver com o g randes  naves, com ­
ple tam ente  cargadas, ascienden  al aire, com o elevadas 
por m anos  de gigantes. Buques, con ch im eneas  h u m e ­
antes, que pare cen  cernerse ,  m ág icam ente  su spend i­
dos, en t re  cielo y tie rra .  D entro  del brevís im o espac io  
de cua tro  m inu tos  se levan ta  o b a ja  36 m etros  el peso 
eno rm e de un vapor  de 1000 tons. con la  sola ayuda 
de 300 C/V de  fu erza  que desa rro l lan  cua tro  m otores  
eléctricos de 75 C/V cada uno.

El ascensor de buques  de N iederíinow  constituye, 
en  verdad, una  o b ra  m a es t ra  de la  ingeniería  a lem ana.

■ III

N

I

jMitgurteión M  asftntor dt buijun  r fc  SiederJinOK
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Con los

autobuses
del

Correo
alemán
a través de

Alemania

<in¡;í

«

L o s  v ia je s  en  lo s  a u to b u s e s  d e l  C o rre o  a le m á n  son el mejor medio para conocer
el encanto de los deliciosos paisajes de Alemania, los lugares mas célebres de su arte .-y 
cultura, sus excelentes balnearios y la belleza de sus ciudades y  burgos medioevales

E x c u r s io n e s  y  v ia je s  c o le c t iv o s  en autobuses especiales, bajo la dirección de guias 
intérpretes, a los lugares más dignos de visitar

P recios especia les para viajes colectivos

C oches d e  p r im e r  o rd e n  y  c o n  to d a s  c o m o d id a d e s , choferes con ¡argos años de
práctica

S e g u r o  c o n tra  a c c id e n te s  incluido en el precio del viaje

I n f o r m e s ,  p r o s p e c t o s  i l u s t r a d o s  y  b i l l e t e s  se obtienen en las oficinas del 
Correo alemán y  de la •Mer^ (Mitteleuropáisches Reisebüro)
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I S i

mantiene un gran servicio de buques hacia todos los puertos del mundo
En 1933 salieron en 
líneas de servicio

i_i regulor
Hacia los puertos de la costa a lo m o n a ................................................  2097 buques
hado Escondlnavio (Dinamarca, Noruega, S u e c ia l..........................  1539 «
hacio Finlondia, Rusio y los poíses adyacentes al Mor BólMco . . . .  634 <
hacia Holanda, Bélgica y Francia en el Océano A t lá n t ic o .................. 655 <
hacia Gran Breloña e Irlanda......................................................... 1285 <
hacia Portugol, España, Francia en el Mor Mediterráneo, Itolio, ios

Balcones y el Mar N e g ro ............................................................. ....... ^
hocia Américo del Norte Icosta orienfall..................................................... 333 ,
hada los Indias Occidentales, Américo C e n tro l............................... 137 «
hado Sudamérico (costa o r ie n ta l! ....................................................  222 <
hacia la costo ocddentol de América................................................  93 ^
hocia el A fr ico ...................................................................... 248 «
hado el Levóme, Persia, Indio Orienfol y Extremo Oriente......................  356 <
hado Australia y lo O c e a n ía ................................................  72 <

8289 buques

Por informes sírvase dirigirse o

S T A A T L I C H E  KAI  V E  R W A L T U  N G  / H A M B U R G 0  8
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Rápidas vías de comunicación postal
Es hecho consabido  y pa lpab le  que la  navegación.

com o m edio  de com unicación  en t re  los con t inen ­
tes, desem peña  un  pape! no tab le  en la  cooperación 
sis temática en tre  el co rreo  y los medios de  tráfico. 
N um erosas  y  significativas son las ta reas  que incum ­
ben a  la  navegación en cuan to  al t r an sp o r te  d e  la 
correspondencia .  P o r  tal motivo, la H am burg-A m erika  
Linie h a  p res tado  s iem pre  la  m a y o r  a tenc ión  a esta 
ra m a  del tráfico. Su g ran  red  de líneas de navegación 
ab a rca  hoy  d ía  todo el globo, estableciendo, de este 
modo, la  m ás  es trecha  conexión  en tre  los cinco con ­
tinentes.

Ahí está, p o r  e jem plo ,  la  im p o r ta n te  vía de com un i­
cación en t re  E u ro p a  y el no r te  del con t inen te  am er i­
cano, Con sus cu a tro  b uques  de dos hélices, a turbinas,  
«Albert Ballins, <Dculschland>. iH a m b u rg s  y cNew 
York», de 21.000 tone ladas  de reg is tro  b ru to  ca d a  uno, 
tnan lienc la  H am burg -A m erika  L in ie  un  idóneo se r ­
vicio r eg u la r  en t re  H a m b u rg o  y  Nueva York. Gracias 
a su velocidad, estas m agníficas naves salvan, en ocho 
días, la  d is tanc ia  en tre  C uxhaven  y Nueva York, y, 
en siete, la  que m edia  en tre  los puer to s  del Canal y 
Nueva York, El g ran  afán, con que la  adm in is trac ión  
postal a lem ana  y la  n o r tea m er ic an a  cooperan  con la 
H am burg-A m erika  Linie, se ex ter io r iza  c la ram ente  
en el hecho  que se hayan  es tablecido oficinas postales 
g e rm ano-am ericanas  a  b o rdo  de las naves del tipo 
<Ballin>, E n  es tas  oficinas se p r e p a ra  el correo ,  ya 
en a l ta  m ar.  p a ra  su  reexpedic ión  inm ed ia ta  p o r  vapor  
o fe rrocarr i l ,  al a r r ib a r  la  nave en  los puertos .  Con 
este p roced im ien to  se ab rev ia  en  24 horas ,  a  lo  menos, 
el t ran sp o r te  de la  corre.spondencia. Es de g ra n  im ­
po r tanc ia  p a ra  el envío de co rrespondenc ia  vía Nueva 
York el d ía  de llegada de los buques-correo .  P a ra  esto 
resultan  m u y  ven ta josas  las naves del t ipo <Ballin> 
de la Hapag, pues que la  m a y o r  p a r to  de los vapores  
que h acen  el tráfico con la  Am erica Central y la  costa 
occidental de Sud-.América y que llevan  co rreo  p a ra  
las .\ntillas,  Venezuela, P a n am á .  Colombia. Ecuador,  
P e rú  y el n o r te  de Chile, p a r le n  a fines de sem ana 
de Nueva York.

Al e n t ra r  en servicio, en I9.S3, las  m otonaves  cCa- 
ribia» y «Cordillera», se amplificó, aun  m ás  venta-

josam enle ,  el servicio do la l la p n g  para  las Indias 
Occidenlales y Centro-.Ainérica. Estas m otonaves de 
co rreo  ráp idas— ac tua lm en te  las m á s  veloces en el 
trayec to  de E u ropa  a  las  Ind ias  Occidentales y vice­
versa— hacen  un  excelente servicio regu la r  que, ade-

• Oeneral Osoi-ío*
m ás de dismiiuiir  consi<lerahiemente el liem po de 
t ranspo r te ,  a b a ra ta n  sensib lem ente  los gastos de 
t ráns i to  y t ranspo r te  en com parac ión  con los de vía 
Nueva York. La m otonave •Orinoco», de tfiifiO tone la­
das de reg is tro  bru lo .  sa lva en I I  d ías  lo enorm e 
d is tanc ia  de 3.815 m illas  que  m edia  en tre  La Coriiña- 
Vigo y  L a  H abana,

T am b ién  es m u y  útil la com unicación  eiilrc Am- 
beres  y Cristóbal, P a n am á .  Los butiues veloces de la 
H apag, que hacen  ol servicio p a ra  el no r te  del P a ­
cífico, la rd a n  sólo 17 días p a ra  este griui trayecto. 
C laro es que  ésta es la vía m ás  adecuada  p a ra  la co­
rre spondenc ia  des t inada  a  Costa Rica, N icaragua, San 
Salvador, H o n d u ra s  y Giialemaia, com o tam bién  a 
Colombia, E cuado r  y ol P erú .  Las naves p a r te n  con 
regu la ridad  de .^mberes cada  décimo o undéc im o día.

En el tráfico con la  cosía orienta] de Suil-Amérlcn 
ocupa la  I la iubu rg -A m erika  L in ie  tres de sus correos 
ráp idos  del t ipo «General», en t re  ellos la m otonave 
«General Osorio». de 11.590 lonoladas de registro

•  D t u l í c h l a n d > ,  <U l a  d a n  • B a l l i n » ,  e n  a l t a  m a r
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HAIYIBURGER FREIRAFER 
LAGERRAUS-GESELLSCRAFT

V la U  total dal grupo de loa almacenes A -X  en la orilla norte del E lb al

H a m b u r g 6, St. Annen 1

Almacenaje y experto manejo de mercaderías 
de toda especie / Alquílanse almacenes y oficinas

M ás d e  6 0 0 0 0 0  m* d e  s u p e r f i c i e  d i s p o n i b l e

E d ific io s  só lid o s
s i t u a d o s  t o d o s  e n  el  r e c i n t o  del  p u e r t o  l i b r e  

Insta lao lonea modernas

Dispositivos automáticos de apagar incendios, sistema 
« S p r in k lo r * ,  en varios de los grandes almacenes

Tarifas módicas Reducidas primas de seguros

El mayor establecimiento de Hamburgo legalmente 
autorizado para extender

n resguardos de depósito endosables
(Warrants)

Todos los bancos del mundo aceptan con 
preferencia estos resguardos de depósito 
en garantía de créditos

9tl
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bruto. Estas naves p a r te n  do H a m b u rg o  en in tervalos 
regulares, hac iendo  escala en Bonlogne s/M, Vigo y 
Lisboa y s iguiendo luego, p o r  M adeira, con ru m b o  a 
Sudam crica,  El m a y o r  conl ingenle  de correspondencia  
lo rec iben  estas naves en  Lisboa, tó rm ino  del Expreso  
del Sur, A ccidentalm ente  t r a n sp o r ta n  tam b ién  correo  
p a ra  Madeira, resu l tando  su m a m e n te  r áp id a  esta co ­
m unicac ión , p u es  sólo ta rd a  dos d ías  desde Lisboa.

E n  v ir tud  de con tra tos  posta les  especiales, ( |ue ' J- 
ce lcbrado la  H am burg -A m erika  Linie con mucn\7.® 
países de u l t ra m ar ,  se han  a lcanzado  cier tos priv > 
legios p a ra  sus naves. P o r  e jem plo ,  gozan de la  v en ­
ta ja  de ser  d esp achadas  con p re fe renc ia  y  toda b r e ­
vedad p o r  las au to r idades  p o r tu a r ia s  respectivas.

En  el t r an sp o r te  de co rrespondenc ia  dom ina ,  ante 
todo, el p r inc ip io  de elegir s iem pre  las vías de co m u ­
nicación m ás  ráp idas,  y  en el de encom iendas  hay que

tener  m uy en cu e n ta  tam bién  la cuestión  económica. 
Sabido es que el servicio de la H apag, dedicado a esta 
r a m a  de t ran sp o r te s  postales, m erece ser culillcudo 
de óptimo. H am burgo  es el p un to  céntrico, lulomle 
llegan las oneom iendas de tránsito ,  i)rncedenlcs de Es- 
candinavia .  del centro  y del Este d e  Euro));!, ])arii sor 
reexped idas  sin dem ora  u u l t ra m a r  en los b uques  de 
ca rga  ráp id o s  de la  H am burg -A m erika  Linio, especia­

dos p a ra  este servicio,
Oe m u c h a  im por tanc ia  p a ra  el servicio postal son 

las es trechas  re laciones que  m an tienen  las agencias y 
rep resen tan tes  de la  H apag  con las au to r idades  y  oll- 
c inas  de co rreos  encargadas  de d icho despacho  |)oslal. 
Se entiende, desde luego, que tal cooperación  a r m o ­
niosa es u n a  g a ra n t ía  de rap idez y facilidad en el des­
em peño  de toda la  vasta  labor  re lac ionada  con el ser­
vicio postal in te rcontinen ta l.

‘ C o r d i U t r a ’

Diez millones de visitantes 
en el Museo Germánico de Munich

E l  Museo Germ ánico  de M unich, cuyas ins ta la ­
ciones re su m e n  la  h is to ria  de la  técnica y  el p r o ­

greso de las ciencias ap l icadas  en el m undo , h a  reci- 
l)ido ya, desde su inaugu rac ión  en 1925, m á s  de 10 m i­
llones de visitantes, c ifra  que  rep resen ta  un  prom edio  
anual de m ás  de un millón. Todos los años acuden 
asimismo a  v is i tar  el Museo Germ ánico  con fines de 
estudio, unos 2000 grupos  de viajeros, com puestos de 
estudiantes, técnicos, ingenieros, etc., y ven idos de 
todos los países  del m undo ,  espec ia lm ente  de los E s ta ­
dos Unidos de N orte  América. E l  fundador ,  cons­
tructor y  o rgan izado r  de! Museo Germ ánico ,  Oscar 
von Miller. falleció rec ien tem en te  a edad avanzada,  
pero tuvo la  sa tisfacción de m o r i r  después  de h ab e r  
dado cima a  u na  em p re sa  gigantesca y  genial, q ue  es 
hoy orgullo del p ueb lo  a lem á n  entero.

BAD NÁllHEIM

Jeschkes GroncI Hotel

<f/ Áofei de primer orden 
¿7 balneario de fama mundial

Precios módicos

2 0 0  piezas 125 baños

¡ £ a  ca lid a d  no  es un  lu jo !
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li A in B U R Cij - A i^E R I K A  E I A I E
a  t o d a s  p a r t e s  d e l  m u n d o

P n r a  l i n c c r  l o «  v i n J C H  i i i A r í t Í t u « » M  a s ; i ' n < i n l > *  

I c H  y  r e e r c a t l v o H  h c  r c f i i i i c r ^  u n t o  t o « l u  l a  

i i e r o M a r l n  e x p c r i o i i e l a .  i - ' I  n o m b r o  d o  l a  

l l a m b i i i ' K * A i i i o r l k a  I J n l c  O H t á  í n t i i i i u m c n *  

t e  l i g a d o  a  I o n  p r o g r O N O H  d o  l a  n a v e g a r i ó n .  

l > o  l i n a  m o d o N t a  o m p r o N a ,  i i i ¡ r i a d a  e n  1 8 4 7 ,  

l a  < l l a i > a g >  l l e g ó  a  n o r .  r o n  I o n  n f i O M .  l a  

m a y o r  ü o l  m u n d o .  8 i i  r o i i N t a n t o  d o n n r r o l l o  

l a  l l e v ó  d o H d o  e l  l U o d o H t o  b a r r o  d e  v e l a  a

lo** g i g a n t O N r o N  t r a n N a t l i i n t i c o N  I i i i p e r a t o r ,  

V a t e r i n i i d  y  I t Í N i i i a r r k .  q u e  H Í g n e n  a ú n  

H i e n d o  I o n  n i a y o r o H  q u e  I i a n t a  a h o r a  n e  l i a n  

r o i i N t r n í d o  e n  e l  m u n d o .  D e n d e  e n t o n c e s ,  

l a  C o i n p a í i i a  h c  h a  p e r f e c c i o n a d o  a u n  i u i I h 

e n  N o n t í d o  t ó r n i c o ,  y  h o y  n o  e s  s u p e r a d a  

n i  e n  l a  e x c e l e i i r i a  y  e q u i d a d  d e  s u s  s e r -  

v i r i o N  n i  e n  l a  r e g u l a r i d a d  y  p i i i i t i i a l i d a d  

d e l  t r ó f i c o  e n  t o d a s  l a s  l i n e a s .  E n  e f e c t o :

C o w i d o r  (le p t i n i c f »  c I «» b

5 c  viaja bien
c o n  l o s  b a r c o s  d e  l a

H a m b u r g * A m e r i k a  L i n i e

P

Ivn lü c u b i e r t a  de  p a s e o

.3

Y . o  la  p ia r in a  ile  n a ta c ió n h n  el  p . i bc i ló t t  d e  t e r c e r a  c l a s e

C o m e d o r  en  la  c l is e  de  tu r is ta s
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Servicio aeropostal regular transatlántico

De s p u é s  de varios  añ o s  de p repa ra l ivos  y rea l i ­
zados m uchos  vuelos de ensayo, p u d o  ser in augu ­

rado, el 3 de feb re ro  pasado, un  servicio aeropostal 
a lem án  regu la r  en tre  A lem ania  y Sudam crica .  El 
servicio qu incenal,  em prend ido  p o r  la  Deutsche Lul't 
H ansa A.G. en Berlín , sale de Stuttgart ,  sa lvando  el 
p r im er  d ía  de vuelo la  d is tanc ia  en tre  es ta  c iudad  y 
Sevilla. El segundo  d ía  siguen los aviones has ta  Las 
P alm as,  de donde p a r le n  al d ía  siguiente, con t inuando  
p o r  B athurst ,  en  la  C am bia  Britán ica ,  s i tuada en la 
costa occ idental de Africa. Aquí es donde com ienza  el 
servicio t ransoceán ico  p ro p iam en te  d icho. Los h id ro ­
aviones Dorn ier ,  que h acen  este servicio, ap rovechan  
com o pun to  de apoyo  el vapor  «Westfalen» que  cruza 
p o r  el Atlántico m erid ional .  Con ayuda  de una  vela 
de rem o lque  se establece u n a  conexión  firme entre 
el h id roav ión  am erizado  y  el vapor .  Después, m e ­
dian te  u n a  grúa,  se eleva a  b o rd o  el avión. La p a r ­
tida desde el vap o r  se e fectúa  p o r  m edio  de ca ta ­
pulta. El cu a r to  o qu in to  d ía  de vuelo, el  avión 
a lcanza la  costa  su d am er icana  en Natal, Brasil.  Aquí 
se hacen  cargo  de la  reexped ic ión  del co rreo  los 
aviones de la  Syndicato  C óndor Ltda. L as  m áqu inas  
especiales de esta sociedad de aviación comercial, 
que coopera  es trecham ente  con la «Deutsche Luft 
Hansa», a r r ib a n  el sexto d ía  de vuelo a Río de 
Jane iro  y el sép tim o a  M ontevideo y  Buenos Aires. 
P a ra  los envíos aeroposta les  a  las d em ás estaciones 
aeroposla les  del Brasil en t ra  tam b ién  en  acción, 
desde N ata l  o Río de Janeiro ,  el servicio regu la r  de 
la  Syndicato  C óndor L tda .  Gracias a  las experienc ias  
adqu ir idas  en el servicio aé reo  de ca tapu lta ,  entre  
Europa  y la  A m érica del Norte, fué factible l levar  a 
cabo los vuelos con toda regu la r idad  desde que  se 
inició el servicio aé reo  a lem án. E n  dos casos hasta  
se hizo posible ac o r ta r  un  d ía  los t iem pos de vuelo, 
de m a n e ra  que el co rreo  de E u ro p a  llegó y a  el quinto  
dia de vuelo a  Río de Ja n e iro  y  el sexto a  Monte­
video y B uenos Aires. Con este éxito ob ten ido  en el

rr

servicio regu la r  y que .sólo h a  sido posible gracias 
al concurso  d e  u n a  tr ipu lac ión  ex p e r im en tad a  en el 
servicio aéreo  de ca tapu l ta  y  a los p robados  aviones 
rápidos, A lem ania  ha  llegado a la p r im e ra  illa en la 
aviación com ercial in te rnacional.  El nuevo  servicio 
rep resen ta  la p r im e ra  com unicación  aé rea  regular  
transoceán ica .  El 26 de m ayo  rea n u d ó  sus viajes 
p a ra  S udam érica  el dirigible «Graf Zeppelin», P a r ­
tiendo de Friedrielis liafen .  en  el lago Coiislanza, el 
dirigible vuela, sin hacer  escala, en Ires días a

ü » ,
¿ 4  a t a c i ó n  a e r o m a r i n a  

t r a n t p c r l a b l e ,  e l  v a p o r  

'  W e » ( f a l e n  >, e n  a l f a  m a r
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S A L I D A S  R E G U L A R E S  DE

B R E M E N a  AM ÉRICA DEL SUR
HACIENDO ESCALA EN PUERTOS ESPAÑOLES y PORTUGUESES

DE BREMEN A  CUBA Y M ÉXICO.DE BREMEN A L BRASIL DEL NORTE.DE BREMI 
A L  BRASIL CENTRAL Y A  LA COSTA OCCIDENTAL DE LA AMÉRICA DEL

V I A J E S  A L  M E D I T E R R A N E O  Y A L  C A B O  NORT E 
A M A D E I R A Y A L A S  I S_L A S C A N A R.l  AÍ B

l i t , .

\

LLO YD
NORTE
ALEMAN

‘M
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D o r n i e r  W a l  < M o n 9 u m *  

a  b o r d o  d e l  ^ W e s t / a U n * Y

Recife, P e rn am b u c o ,  donde  la Syndicato  C óndor Ltda. 
se hace cargo  del servicio de em p alm e  aéreo  p a ra  
Río de Janeiro ,  M onlevideo y B uenos Aires. En  Ale­
m ania .  los envíos posta les p a ra  el dirigible llegan 
a  F r ie d r ich sh a fe n  con los aviones especiales de la 
Deutsche L u ft  Hansa .  Con la incorporac ión  del d i r i ­
gible al servicio ae roposta l  a lem án  p a r a  la  América 
del Sur, el servicio aé reo  de la  D eutsche L u ft  H ansa 
no com ienza  y a  en  Stultgart ,  sino en  Berlín. Desde 

jf el 21 de ju lio  h a b r á  una  com unicación  a lem a n a  sema-
*  nal aé rea  con Sudam érica ,  tu rn án d o se  en el servicio

dirigible y aviones.
H asta  nuevo  aviso, el servicio aé reo  de la  Deutsche 

Luft H ansa  no  t r a n s p o r ta rá  sino correspondencia ,  
m ien tras  que el dirig ib le acep ta  tam bién  encom iendas.  
El servicio ae roposta l a lem án  es de g ra n  im portanc ia  
p a ra  el servicio de com unicaciones r áp id a s  con Sud­
am érica, pues to  que, en  com parac ión  con los medios 
de t ran sp o r te  corr ien tes ,  se logra ab rev ia r  hasta  
U  días el t iem po de t ranspo r te .  De esta ven ta ja  dis­

f ru tan  tam bién  los des lina lar ios  en el P araguay .  Lhile 
y Bolivia. Los aviones del servicio especial de la 
Syndicato  C óndor Ltda. em p alm an  en Buenos Aires 
con los del servicio aéreo  regu la r  p a ra  Chile y 
Bolivia, que  vuelan  sobre Santiago, Ovalle. Anto- 
fagasta bas ta  Arica, donde el co rreo  |)ura Bolivia 
llega en un d ía  de fe rrocarr i l  a  la Paz. Los envíos 
aeroposla lcs  ))ara .Asunción llegan en dos d ías  fie 
fe rrocarr i l  desde Buenos Aires.

Los vuelos de Su.lam ériea  p a ra  E u ro p a  co m en ­
zaban  antes en Rio de Janeiro ,  no hac iendo  uso de 
ellos m ás  que la  adm in is trac ión  postal brasilera. 
Gracias al convenio sobre  t ran sp o r te s  aéreos cele­
b rad o  en tre  la  Syndicato  C óndor Ldta. y la  ad m in is ­
trac ión  postal argen tina ,  el servicio aéreo  especial 
p a r t i rá  en  lo fu tu ro  de Buenos Aires. E sta  innovación 
inc lu irá  ven ta ja s  incalculables  p a ra  los rem iten tes  de 
P araguay ,  Uruguay, Chile y Bolivia en euaiilo a sus 
envíos postales a E u ro p a  se reliere.

' V t  - .

E l  M d r o a f i 6 n  » e n t a d o  

tobrt l a  lona d e  r e m o l ­

q u e  d e l

poco a n t e e  d e  ser i t a d o
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Con la

CIA. HAMBURGO- 
SUDAMERICANA

.EUROPA
con el ofomado vapor rápido

I

fe

CAP A R C O N A
y los nuevos buques a motor de 
tercera clase exclusivamente

M ONTE SARM IENTO 
M ONTE OLIVIA 
M ONTE PASCO AL 
M ONTE RO SA

Agencias en todas las ciudades importantes 
de Sudamórica

H a m B U R e - S Ü D A m E R I K A N I S C H E  
D A m P F S C H I F F F A H R T S  6 E S E L L S C H A F T
HAMBURGO 8 - HOLZBRUECKE 10

OLDENBURG-
LINIE

O LDEN BU RG-
PORTUGIESISCHE
DAMPFSCHIFFS-RHEDEREI

HAMBURGO
M O E N C K E B E R G S T R A S S E  27
Dirección telegróflca; N avíeotion • Te lifono  3 2  2 19 5

4ÍS- •
V apor de la Compañio Oldenburg cargando fruta

Servicios regulares entre
DANZIG, GDYNIA, ALEM ANIA, 
HOLANDA y PORTUGAL, ESPAÑA

DANZIG, G DYNIA, ALEM ANIA, 
HOLANDA,BÉLGICAyMARRUECOS

Transporte de frutas de las ISLAS
C A N A R I A S  a H A M B U R G O  y 
BREMEN y con transbordo pora 
todos los puertos del Báltico y de 
Escandinavia

Vapores modernos y rápidos de cargo con 
excelentes instalaciones poro pe­
queño número de pasajeros en 
uno sola clase

PRECIOS MÓDICOS DE PASAJE 
CONDICIONES DE TRANSPORTE 

VENTAJOSAS

%
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Señores:

Para suscripción

Editorial Ibero-Americana (Ibero-Amorika-Verlag), Hamlmrg 11
Borsengebaude  Zm. 222

El importe incluso. Reichsmark cou 50 Pfeimig),
^ de la letra inclusa,

número......................................., girad^ con fech a ....................................................

por (librador)....................................

a cargo de (librado).............................  .......................................

y a la orden de esa Editorial, vale para una suscripción a seis números de la «REVISTA ALE­

MANA» que ustedes se servirán remitir a las señas indicadas a continuación.

de 19S
(Población)

(Firma)

Dirección postal:
Kombre o razón soda! ......

Calle y nómero ... .

Población..............

Provincia o Departamento y Estado

Para suscripción

Editorial Ibero-Americana (Ibero-Amerika-Verlag), Hamburg 11
Borsengebaude Zm. 222

Señores;

Con fecha de hoy ha ingresado en el banco^ ...........................................................

el equivalente de la suma de

7.50 Rm. (siete Reichsmark con 50 Pfennig), que se transferirá al DRESDNER BANK EN 

HAMBURGO para ser abonada en la cuenta de esa Editorial, imijorte de una suscripción 

a seis números de la «REVISTA ALEMANA», que ustedes se servirán remitir a las señas 

indicadas a continuación.

de 193
(Población)

(Firma)
Dirección postal:

Nombre o razón social ...........................

Calle y n ú m e ro .................................................... ...............................  . . .

Población ........................................................................  ............................................

Provincia o Departamento y Estado ............ ...............................

' El precio de le sascripción paede eoCregarse también a nna empresa alemana radicada en ultramar al aii ea máa cómodo 
para el auacritor. Ayuntamiento de Madrid
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Servicio rápido de
comunicaciones entre Alemania y América del Sud

ON los em peños  de es trecha r  y  am p lia r  los vínculos
J  cu l tu ra les  y económ icos en t re  Alem ania y la  A m é­

rica L a t in a  se h a l lan  ín t im am en te  coligados lanibiéii 
los asiduos esfuerzos  p a r a  pe r fecc ionar  y ace le ra r  el 
servicio postal y de com unicaciones en t re  d icho  país 
y aquel hemisferio . E n  beneficio del m ás  ráp id o  e 
idóneo servicio posta l en tre  Alemania, los países  a d y a ­
centes y Sud-América, los Correos a lem anes  cooperan, 
en p r im e r  lugar, con las im por tan les  com pañ ía s  n a ­
vieras a lem anas ,  com o la  H ainbu rgo -S udam crieana ,  el 
Lloyd Norle-Alenián, la H apag, y  tam bién  am p lia ­
m ente  con las g randes  l ineas ex t ran je ra s ,  s irviéndose 
<ie sus naves más ráp idas  p a ra  el t r an sp o r te  de la 
correspondencia .  En  eslreclia coo |ierac ión  tam bién  con 
los correos de o tros  pulses y ap rovechando  lodos los 
medios del tráfico te rres tre  y aéreo , h a n  logrado  es ta ­
blecer u n  excelen te  servicio posta l y  de c o m u n ica ­
ciones a través del Atlántico m erid ional.  P e ro  lo más 
in teresan te  son los p rogresos d e  este servicio en el t r á ­
fico aé reo  y la  transm is ión  de noticias p o r  vía 
elécirica.

/° El servicio postal entre Alemania y  Sudamérica

En 1930 se in ic ia ron  los p repa ra t ivos  p a ra  un ser­
vicio ae roposla l  a lem án  en tre  E u ro p a  y Sudam érica. 
Establecióse, desde luego, un  servicio com binado  entre 
los vapores  «Cap Arcona» y  «Cap Polonio» y aviones 
alemanes, efec tuando  la  Deutsche L u f th a n sa  en el 
con tinen te  eu ropeo  en red u c id a  esca la  el t r an sp o r te  de 
co rrespondencia  co rr ien te  p o r  la  v ía  aé rea  has ta  Las 
Palmas, donde  el co rreo  e ra  tran sb o rd a d o  a  vapores 
rápidos. En  las ce rcan ías  de la isla F e r n a n d o  N oronha 
los aviones del S indica to  Condor rec ib ían  la  co r re s ­
pondencia  p a ra  llevarla , v ía  Natal, p a ra  Río de J a ­
neiro. Aunque el resu l tado  de estos ensayos  no sa tis­
fizo todas las esperanzas ,  s iem pre  fué posible abrev iar ,  
on los casos m ás  favorables, el t iem po  de t ranspo r te  en 
cua tro  d ías  y medio. P re c u rso r  del servicio aeroposta! 
p a ra  S udam érica  fué  as im ism o el p r im e r  v ia je  del 
ü r a f  Zeppetin, en  m a y o  de 1930, en cuya traves ía  el 
dirigible t ra n sp o r tó  el co rreo  en cu a tro  días desde 
F r ied r ichsha fen  a Recife (Pernam buco].

En  1931 se con t inuó  ensayando , en  pequeña  escala, 
el servicio aeroposta l en  com binación  con los vapores  
«Cap Arcoiia» y «Cap Polonio». L a  sociedad Zeppelin- 
Luflsch iffban  realizó  tam bién, en  el m ism o año. tres 
viajes especiales <le F r ied ric l ishafen  a  S udam érica .  
com binándose con estos v iajes servicios aéreos espe­
ciales de la  D eutsche Liifllinnsa en t re  Berlín y F r ie d ­
richshafen, p o r  un  lado, y del S indica to  Cimdor entre 
Recife y Río d e  Janeiro ,  p o r  el otro. De es ta  m anera  
fué posible llevar, en cinco días ap rox im adam en íe ,  el 
correo  de Berlín  a  Río de Janeiro .

En  1932 se inic ia  el servicio ae roposla l  en t re  Ale­
m an ia  y  S udam érica  a  base  de  nn  it inerar io  üjo. La 
irrep rochab le  cooperac ión  en t re  avión y dirigible, in- 
cumbiéndole a  este ú lt im o  el servicio del trayecto  
F riedrichshafen-R ecife ,  hizo posible rea lizar ,  con toda 
pun tua lidad , nueve v ia jes  aéreos transoceán icos .  De

estos v iajes qu incena les  e fec tuáronse  cua tro  en los 
meses de m arzo  a  m ayo  y  cinco en los de agoslo liusla 
oc tubre .  El servicio Iraiisocoáii ico fué aprovechado  
am p liam en te  p o r  .Alemania, en  p r im e r  lugar, (lero 
tam bién  p o r  vein titrés  o tros E stados  europeos. Debido 
a  las condiciones m eteorológicas h u b o  que in te r ru m ­
pir, desaforl iinailam ente ,  el servicio desiie m ayo  basta  
agoslo, ))orque aun  eran  delicienles las instalaciones 
técnicas  ind ispensables  pura  el a te r r iza je  del dirigible 
en el Brasil.

E n  1933 ha  sido, por lin, posii>le ev i tar  en los meses 
de m ayo  has la  agoslo la  in le rru iie ión clel servicio, tan 
m olesta p a ra  los círculos comerciales, pues los viajes 
fueron efecliiudos m ciisua lm enle  desde m ayo  hasla 
ju lio  (partiendo  cada  p r im er  sábado  del mes de Fried- 
r ichshal 'enl.Desde el 5de  agoslo se llevan a cului viajes 
quincenales, pud iéndose ace le ra r  aún  a 3V* días el 
t iem po necesario  ]iara el I rayeclo  Berlín-Rfo de J a ­
neiro  y a 4 ‘/s d ías  el de Berlíii-Buenos Aires. H ay  que 
te n e r  p re se n te q u e  esta ven ta ja  no sólo es aprovechable  
p a ra  el envío de corres])onilencia, sino tam bién  |)ara 
encom iendas.  El servicio especial de eom binución con 
av iones p a ra  el co rreo  proceden íe  de .Sudamérica in­
cluye lam bién  a h o ra  a H am hurgo .  c iudad  in te resa­
dísima. en el servicio ae roposla l alem án, dudas sus 
activas re laciones com ercia les con Sudamérica.

Este servicio ae roposla l  a lem án p a ra  Sudam érica 
fué p rec u rso r  del servicio aéreo  I ransocéanico  regular.  
El dirig ib le y  el avión van jun io s  a  la conquista  del 
•Atlántico. Un vap o r  especial, el «W eslfalen». anc lado  
en el océano, sirve de ae ró d ro m o  aux i l ia r  ])ara los 
aviones, q ue  así pueden  erecliiar  a te r r iza jes  ¡uler- 
medios. Los ensayos p rac ticados  en este sentido por 
la Deutsche L u f th an sa  con el vapor  «W eslfalen». de 
los cua les  d im os cuen ta  en esta Revista, No. 7/8, págs. 
72 y 73. fu e ro n  tan  sa tisfactorios que a h o ra  se cuenta 
con un  servicio ae roposla l a lem án  regular  a S ud­
am ér ica  en p ropo rc iones  m ayores.

M encionarem os que. desde el de se tiem bre  de 
1928, se ap rovecha  tam b ién  p a ra  el envío del correo 
a lem án  a S udam érica  el servicio sem anal de una e m ­
presa  de aviación com ercia l francesa  c]ue sirve los 
Iraycc los M arse lla -D akar (Senegal) y desde Natal 
(Brasill a d iversos pun ios  de Suilainériea. El .servicio 
postal en tre  D ak a r  y Natal lo e fectúan  vapores  rá p i ­
dos. El Ira iisporle  con esla l inea dem ora ,  p o r  lo  gene­
ral, o d io  d ías  desde Berlín  hasla  Río de .lunelro y 
nueve hasla  Buenos .Aires.

2 ° E l servicio de cables submarinos

Alem ania pose ía  an tes  de la gu e r ra  iniiiidial un 
cable p rop io  que la u n ía  d ire idaincnle  con S udam érica  
])or la  vía F2mdcn-Tcncrire-.Monrovia-Pernaniliuco y 
que e ra  p rop iedad  de la Sociedad G erm ano-S udam e­
r ica n a  de Telégrafos. .A ra íz  de lu fatal conllagrución 
y  en v ir tud  del d ic tado  de Versalles le fueron  a r r e ­
ba tados  to d o s  sus cables, en tre  ellos tam b ién  el que la 
com un icaba  d irec lam en ic  con Sudam érica ,  motivo que 
la obliga hoy a  d esp ach ar  sus  cab leg ram as o ra  por  los
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cables de la Imperial and Internacional Comunica- 
tions Ltd. (la Easlern) ora por los de las empresas 
americanas Western Union Telegraph o Commer- 
cial Cable.

Estos cablegramas se transmiten:
a) por los cables de la sociedad Germano-Atlántica de 

Telégrafos desde Emden paraVigo y para Diimpton 
Cap (Londres) vía Eastern;

b) por el cable de la misma sociedad Germano-Atlán­
tica desde Emden a las Azores vía Western Union y 
Commercial Cable Co. y desde las Azores a Nueva 
York, de donde siguen los cablegramas a Sud- 
américa por cables de las empresas anexas de los 
dos sindicatos mencionados.

Los cablegramas citados en a) llevan la nota *vía 
Dat Eastern» y los segundos las notas «vía Dat Cial», 
«vía Dat Wun» o «vía Dat». Los derechos son los 
mismos para todas las líneas.

j °  S e r v ic io  in a lá m b r ic o  tr a n so c e á n ic o

Desde hace muchos años mantieneAlemaniacomiini- 
caciones inalámbricas directas con Siulamérica, inau­
gurándose el servicio de radiogramas en el orden 
siguiente:
a la Argentina el 16 de julio 1924,

a Brasil el 3 de mayo de 1926,
a Chile el 1® de abril de 1929,
a Venezuela el 1° de julio de 1931.

El servicio radio-telefónico transoceánico se inauguró: 
a Buenos Aires el 10 de diciembredel928
a otras ciudades argentinas

y Chile y del Uruguay el 10 de setiembrede 1930
a Brasil el 21 de marzo de 1930,
a Venezuela el 13 de setiembredcl931
a Colombia y el Perú el 10 de abril de 1933.

Para el servicio inalámbrico transoceánico (tele­
grafía, radio-telefonía y radio-fotografía) fueron ins­
taladas en Alemania una estación emisora, cerca de 
la ciudad de Ñauen, y una estación receptora cerca de la 
ciudad de Beelitz. Ambas estaciones están comunicadas 
tanto con la central de telégrafos como con la de telé­
fonos en Berlín por medio de cables de construcción 
especial. Todas las comunicaciones radiotelefónicas 
con ultram ar las transmite la central de teléfonos de 
Berlín, m ientras que la central de telégrafos de Berlín 
efectúa el despacho y la recepción de los radiogramas 
y fotogramas. Las instalaciones de Ñauen, Beelitz y de 
las demás oFicinas telegráficas y telefónicas corres­
ponden. desde luego, a los más recientes adelantos de 
la técnica del ramo.

Para el servicio de las líneas a Sudamérica se 
emplean en Ñauen antenas de dirección y ondas cortas, 
efectuándose en la estación alemana de Beelitz la re­
cepción de las ondas cortas procedentes de Sudamérica 
también por medio de antenas de dirección.

El servicio transoceánico en todas las líneas para 
Sudamérica tiene lugar, sin ninguna interrupción, con 
suma rapidez y en la mayor armonía con las partes

interesadas. Lo mismo sucede con las demás lineas 
inalámbricas ultram arinas que parten de Berlín 
(Ñauen), ilustradas en el mapamundi acimutal ad­
junto. Aprovechando las líneas inalámbricas alemanas 
«vía Transradio», los países sudamericanos disponen, 
por consiguiente, de las mejores vías de comunicación 
ultram arinas tanto para Europa como también para 
casi todas las otras partes del Globo.

40 R a d io fo to g ra fia

Argentina está conectada desde el 16 de junio de 
19.30 por medio de una comunicación radiográdea 
entre Berlín y Buenos .Aires con la red radiofoto- 
grálica europea. En este servicio participan actual­
mente los siguientes países europeos: .Alemania,

Austria, los Países Bajos, Dinamarca, Noruega y Sue­
cia, pudiéndose intercambiar también, con ayuda de 
estas comunicaciones radiotelegrálicas, fotogramas 
entre Bolivia, el Brasil, Chile, Paraguay, el Perú y el 
Uruguay por un lado y lodos los países europeos por 
el otro. En estos casos se le añade al fotograma, ade­
más de la dirección, el nombre de la olicinu radlotele- 
gráfica a donde ha de ser transmitido, por ejemplo: 
Berlín. Viena, Amsterdam, Copenhague, Oslo o 
Estocolmo.

Los fotogramas se prestan para la transmisión de 
imágenes, dibujos, planos, documenlos, en lin, de cual­
quier manuscrito o impreso, excepto estenogrumas, 
que no se aceptan en el servicio entre Sudamérica y 
Europa. En dirección hacia Alemania no se pueden 
transmitir sino imágenes en negro y blanco, es «lecir. 
que no contengan mediastintas. Para Sudamérica. sin 
embargo, es posible transm itir también fotografías por 
vía radiotelegráíica. Siendo los fotogramas mayores de 
9X18 cm., el remitente tiene que dividirlos. Los de­
rechos se cobran por centímetro cuadrado de la super­
ficie de la imágen. En Alemania se cobra Rm. I - 
por centímetro cuadrado para Argentina, siendo de 
Rm. 100.— la tarifa mínima de un fotograma. Los 
fotogramas oficiales del gobierno alemán y del argen-
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lino sp aceplun ii In mitad de esta tarifa. Si así se 
desea, las folo(;ranus se devolverán a los remilenles 
después de sii tninsmisíém.

Un rápido e idóneo servido de coiniinicuciones 
eonstiliiyc imo de los factores fundamentales para el 
desenvolvimiento de las relaciones económicas inter­

nacionales e intercontinentales. Los asiduos empeños 
de los Correos alemanes por fomentar, con todos los 
medios técnicos a su alcance y con ayuda de una 
organización intachable, las comunicaciones entre Ale­
mania y Sudamérica redundarán, por consiguiente, 
en bencíicio de lodos los países interesados.

De Alemania al Brasil en tres días
Los viajes con el dirigible «Graf Zeppelin» se han abaratado

1, -’tl de muyo reanudó el dirigible «(irnf Zeppe- 
^ ^ lili* su servicio regular pura Suduniéricu. Como 
se desprende del nuevo itinerario, salva la dis- 
lancia de 8 .0 0 0  km. <|m' median enire .VIemania 
y el Hriisil en apena.s tres d ía s . ¡Y pensar que antes se 
necesitaban .semanas pan» este viajel Los viajes son 
quincenales, es decir, con partidas el 0 y '¿8 de Junio, 
el 21 de julio, el 4 y 18 ile agosto, el 1", 15 y 28 de 
septiembre y el IH y 27 de octubre. Por consiguiente, 
eada segundo si\bado partirá el «Graf Zeppelin» desde 
KriedricbsIiRren a Kio de Janeiro, y cada segundo 
viceversa.

.M eonlrario de los ailos pasudos, el servicio del 
Zeppelin no será ii»lerrumpido diininlo los n»e.scs de 
verano. Sólo en Julio .será necesario hacer una sola

excepción porque en ese mes se proyecta b-acer un 
viaje especial.

Con los viajes del Zeppeliii se amplificará el ser­
vicio postal (¡iiincenal, ([ue mantiene la Deutsche Luft- 
llansa en ci»iubinación con el Siiulieato Condor Ltda. 
Desde agosto, el servicio aeroposlal alemán será se­
manal. haciéndose uso para este efecto del vapor 
sWesIfnlen», el punto de apoyo ile la aviación trans- 
atlánlicn alemana. No cabe duda de que los viajes de 
este año en el dirigible ofrecen un incentivo especial, 
porque los precios de! pasaje han sido rebajados 
mievamenlc en más de un 20 por 100. El viaje de 
Friedrichshafen a Rio de .laneiro no cuesta más que
1..Í0 0  marcos, de modo que ya no resulta mucho más 
caro que un viaje por mar.

UX>

Ayuntamiento de Madrid



El Estadio de los 
Juegos Olímpicos 

de Berlín 1936

El  dibujo adjunto da a conocer como quedará el 
estadio, situado en el Grunewald cerca de Berlín, 

una vez terminados lo.s trabajos de transformación en 
octubre próximo. La pista principal y el estadio de 
natación formarán un solo conjunto,pues servirán más 
tarde como lugar de recreo y de ejercicios físicos pura 
la población berlinesa, Las cabinas para los atletas se 
hallan detrás de la pista principal, en el llamado 
«Sporllerhof». patio para deportistas. El estadio está 
situado en el centro dcl hipódromo de üriinewald, que 
será la pista de los concursos hípicos, con excepción 
del steeple-chase. Las dos grandes tribunas principales 
del hipódromo quedan a la izquierda y no aparecen 
en el dibujo adjunto. Más allá de la pista hípica (en 
el dibujo arriba a la derecha) está el Foro De­
portivo Alemán que abarca los campos de juego y 
pabellones de gimnasia de la Academia Alemana de 
Ejercicios Físicos. El Foro Deportivo Alemán está 
comunicado con el estadio por un túnel de 400 metros 
de largo. El dibujo demarca también los otros dos 
túneles que pasan por debajo de las pistas hípicas y 
que son a la vez las salidas y entradas para los expecta- 
dores. Uno de los túneles conduce desde el sur (en el 
dibujo a la izquierda) a la tribuna principal cubierta; 
mientras que el otro, el principal, conduce del este (en

el dibujo abajo a la derecha) al estadio de natación y 
a las dos galerías de circunvalación de la pista. Esta 
tendrá capacidad para unos 80 01)0 expecladores; 
habrán 20 000 asientos. El estadio de natación, con sus 
fi 700 asientos, tendrá, en total, capacidad pura más 
de 10 000 expecladores. Como medios de locomoción 
se dispondrá de vehículos automóviles, del ferrocarril 
eléctrico urbano (al fronte del dibujo se ve la estación 
con varios andones y con salidas hacia ambos túneles), 
además de los tranvías eléctricos y dcl ferrocarril 
meíropolilano. Gracias a las excelentes conuinica- 
clones, es posilde Irusladarse desde el corazón de la 
ciudad al estadio en 25 minutos.

R s I i k Mo .
lie nnlncíón. 

r..iinpi> lie formiieiiUi. 
Escenario al aire libre.

. Velódromo.

. Hipódromo.

. Estadio de tennis.

. Acceso para vcliínilos.
. Paiiellón de gimnasia.
. Pabellón de natación.
. Casa dcl Deporte.
. Casa de alojamiento.
. Insliluln Mérlico,
. Hogar I-'emcniiio.
■. Realorún.

Silio.s para veliiciilos. 
Kerrocarril iirbano. 
Ferrocurrii metropolitano.

■i.

‘DLm Í UMIHM(UI)M

»u ititim r r^.i

VUltl I

»l t r eCBlIN*
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B ib l io g r a f ía
K1 AtlaH dri Surre (l^ditorlal J imIiih Perthes, Goiha).

I^ L  mapa lia nd(|uirklo en los úllimos decenios una 
^im portancia progresiva. No sólo en los dominios 

de las distintas ciencias, sino, ante todo, también en 
los de la política. Pues ¿qué otro requisito que una 
rcpre.sentación geográflea podría expresar con más 
claridad la estriicluru de un país y sus formas de 
vida? I.a historia, la geografía, la cultura, la economía, 
la geología, la distribución de los pueblos, los limites 
Iiolllieos, la historia eclesiástica, la historia del arte, 
la propagación de las formas de colonización y de las 
casas, la historia de las lenguas, la etnografía, la pro­
pagación de las diferentes ramas económicas, el trá ­
fico, la división de la población en profesiones—todo 
lo refleja íielmente el mapa.

Ahora (jue se aproxima el plebiscito en la región del 
.Sarre. se ha creado un atlas especial de la región, como 
coniproliante incorruptiblu del punto de vista alemán. 
Iteprescnta este atlas, ron tranquilidad ¡mpcrturbable 
y de modo fehaciente, el verdadero aspecto del 
supuesto problema del Sarre. Más inexorable que la 
más perfecta acusación escrita, culpa a los autores del 
problema del Sarre de una irresponsabilidad y de un 
egoismo sin escrúpulos (pie no vacilan en concidcar el 
bienestar de los pueblos.

Todo cuanto es posible demostrar cartográfica­
mente, lodos tos problemas de la vida en el Sarre 
están repre.sentados con una objetividad intachable en 
este atlas, cuya ejecución ejemplar, sin duda, hará 
escuela en cuanto a la labor científica que en este 
sentido se lleva n cabo en otros países. Cada uno de los 
mapas revela, con plasticidad suma, tanto la estrecha 
conexión de las comarcas del Sarre con el resto de 
Alemania, incluso las regiones de carácter germánico 
de la Alsaciu y Loreiia, como su heterogeneidad con 
las regiones francesas vecinas.

C1 atlas del Sarre constituye una base científica de 
alcance decisivo para el discernimiento internacional 
de la cuestión del Sarre. Ni Francia ni la Liga de las 
Naciones tienen nada igual (jue oponerle, porque este 
atlas encarna el derecho moral alemán.

1^ .  L. LLORKNS; L a  Ig u a ld a d  a n te  la  L e y . (Instituto 
.^dc Fstudios Políticos de la Universidad de Murcia. 

174 páginas.)
Fl Instituto de Estudios Políticos de la Universidad 

de .Murcia, inicia sus publicaciones con este estudio 
monográílco. Ahora (lue el interés sobre los problemas 
estatales Huye como una marea ascendente nos con­
mueve este estudio del profesor IJorens - - a los 
iniciados como a los noveles en estas disciplinas — 
por su aetualidad animadora. Fl Sr, Llorens desarro 
Ha. paso a paso, en el primer capitulo el tema denomi­
nado Principio político de igualdad, presenlándonos 
ul individuo como elemento activo e integrante del 
Estado. Después estudia los conceptos de libertad e 
igualdail. Tema este asaz arduo que el Sr. Llorens 
desarrolla con copiosidad de citas de los padres de 
la Iglesia y de los jurisconsultos clásicos para llegar 
a las Declaraciones de Derechos. .Aquí estudia la De­
claración de Independencia de Norteamérica en el siglo 
XVHI que proclamaba: «Todos los hombres son crea­
dos igualmente y están dotados por su Creador de
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ciertos derechos inalienables». Luego estudia el 
principio de igualdad consignado en la Declaración 
francesa de los Derechos del Hombre y del Ciudadano 
de 1789; «Los hombres nacen y permanecen libres 
e iguales en derechos». Claro es que en la legislación 
espadóla aparece ya, remotamente, este principio 
de igualdad ante la Ley. Citemos el Fuero Juzgo 
<|ue proclamaba con palabras áureas que la Ley ha 
de ser como el Sol que brilla en el firmamento para 
alum brar a Iodos. Estudia después la terminología 
tcológico-poiftica, la igualdad en las Constituciones 
modernas, el liberalismo y democracia, ciudadanos 
y extranjeros, haciendo siempre referencia a la Cons­
titución española para llegar al estudio de la Ley. 
Aquí se presenta el punto candente del problema 
que quiere resolver y que es el lema de su concien­
zudo estudio monográfico, El Sr. Llorens nos tienta 
a<|uí irresistiblemente a una meditación ulterior aun 
fuera del campo del Derecho político. En los capítulos 
posteriores estudia la eficacia dcl principio de igual­
dad en las legislaciones de Francia, Inglaterra, Norte­
américa, Suiza, Austria, Alemania, Italia, Australia. 
Canadá, Irlanda y España. En esta parte postrera del 
intcresanlí-simo estudio es donde se observa quizás 
una mayor certeza y sagacidad señalando imprecisio­
nes y eonlrasles. Esta monografía es de un gran 
interés por la trascendencia del tema, por la clari­
dad, orden sistemático e inclusión de lodos los asun­
tos que, directa e indirectamente, se relacionan con 
el asunto objeto del libro,

W ILLIAM I-IARBUTT DAWSON: «£/ T e rr ito r io  d e l  
Sarre* , su Historia, población, industria y gobierno 

por la Liga de las Naciones. Folleto conteniendo el 
capítulo 10 de su libro «Alemania bajo los Tratados». 
Editores Alien and Unwin, Londres 1933. 32 páginas.

Una edición reciente de «Juventud Francesa», 
órgano del movimiento «Le Franciste» contiene esta 
sorprendente declaración: «Para nosotros el te­
rritorio del Sarre es alemán por su raza, su cultura y su 
tradición. Con una .Alsacia-Lorena tenemos suficiente. 
Hacer dcl Sarre una nueva irredenta sería un 
crimen.» Esto lo dicen los franceses prudentes y 
circunspectos y de igual manera, más convincente aún. 
se expresa en todas sus obras el historiador inglés 
Dawson, conocido por sus valientes e imparciales 
declaraciones, no precisamente en favor de Alemania, 
sino en el de una pacificación verdadera de Europa 
y en contra de actos que acumul.'irían explosivos 
sobre explosivos en el corazón de Europa y que un 
día tendrían que estallar irremediablemente, arras­
trando al abismo a todas las naciones del viejo 
continente, Dawson dice en el prólogo de su folleto, 
citando las palabras del conde Egmont al duque de 
Alba en la tragedia de Goethe, Egmont; «Podéis poner­
les el yugo, pero jamás subyugarlos.»

La importancia que tiene una solución justa del 
Sarre para todas las naciones cultas, hace necesario 
enterarse a fondo dcl problema en discusión. La 
región del .Sarre es alemana íntegra e ininterrumpida­
mente desde el siglo X, es decir, más de mil años, 
con dos corlas interrupciones de 17 y 14 años res­
pectivamente. En su lengimje preciso y sucinto, 
Wiltiam Harbutt Dawson nos lo prueba, ocupándose 
de la vieja historia y cultura sarralense, genuina-
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a Precioeo traje 
de soirée de chifón blanco

T . .. Modelo: Kobe

Complot de lana color grii claro 
Modelo: Herpick

Elegante traje
de eoiríe de tafetán Jlorrado 
Modelo: Clara BHUm, Berlín
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DE TRANSPORTE
Para el transporte racional
de todo género de productos en grandes 
cantidades ofrecemos con nuestros tr a n v ía s  
a é r e o s  un medio de transporte con las 
siguientes ventajas: R equieren  poca  fu erza  
y  una superficie reducida d e l suelo. — 
Independencia  de las influencias a tm os- 
/éricíií. — Econom ía de fu erza  anim al. — 
En  el ramo de construcción de tranvías aéreos 
contamos con más de 6o años de experiencias.

J.  P O H L I G  A k T I E N G E S E L L S C H A F T  / C O L O N I A  ( A l E M A N I A )

iiii'iilr |nisiin<lo liiogo a diliicidar el
iirhilrio Imliiliclosii y la inijirmlencia con (iiie se fra- 
giiiii'oii en Versiilh's los planes del dictado de Versa- 
lies, foco <ie peligros pura Miiropu y el mundo, y las 
arlimuAiis con iiiie se alucinó al presidente Wiison, 
débil ante el dinamismo <li' (deineiicenu.

Nmia ilustrará mejor el valor de las obras del 
liistoriailor liawson, entre las niales descuella «The 
(lerman Kmpire, 18Ó7- ItU l*. i[ue unas opiniones de 
la prensa británica. Dice por ejemplo el «Times»; 
«Ksla critica dicaz ilc las cesiones territoriales im­
puestas a Alemania por el Tratado de Versalles, está 
basaila en un esludiu personal y avalado por toda la 
autoridad extraordinaria que posee Mr. Dawson sobre 
asuntos alemanes». Y «The Spcetator» dice: «Sin va­
cilar recomendamos a lodos una cuidadosa lectura de 
la objetiva defensa ile la revisión de los tratados, 
hecha por Mr. Dawson. l.o que nos dice emana de 
.sus profundos eonociniientos de la C.onferencia de 
la Ibu y de toda la vida alemana.»

Dlt. lU'M.LWUl, < L t R e g ió n  d e l Sarre  y  su P roh lem a» .
lútilorial Ibero - .\merika - Verlag, Uamburgo 11. 

lU páginas.
Kste toUelo es un nuevo y valiosísimo medio para 

aclarar la cuestión del Sarre. factor ile constante 
alarma y foco tic peligro para la paz de Kuropa. Ilus­
trado por numerosos y plásticos grabados, esta obri- 
la, concisa e inslrticliva, ayuda a ad<]uirir nociones 
exactas del problema. Haeietuio un breve resumen de la 
historia surralensc, pasa a rebatir, [>unlo por punto y 
con la mayor conciencia, las alirmaciones difundidas 
por parle interesada de que Francia tiene derecho a 
exigir el territorio del Sarre, Esta historia comprueba.

de modo irrefutable, el carácter racial, cultural y polí­
tico de la región y su pertenencia a Alemania, Con 
demasiada claridad se manifestó en las negociaciones 
de Versalles el interés puramente comercial de la 
industria francesa para que el observador perspicaz 
pudiera dar crédito a las protestas de Francia de que 
se fundan sus empeños en sentimientos altruistas. 
Durante quince años, y contrario a la voluntad de la 
población, ba estado sometido el territorio sarlandés 
a un sistema gubernativo sin precedentes en la 
Historia, siendo explotado económicamente, durante 
este mismo tiempo, con un descaro inaudito bajo el 
pretexto de que se defendía la libertad, el bienestar y 
el derecho autodctorminanle de los sarralenses. No 
cabe duda de (pu* el plebiscito confirmará, de modo 
elocuente, la injustieia que cometieron los patroci­
nadores del dictado de Versalles con una región 
genuiamenle alemana.

Quien desee enterarse u fondo de las correlaciones 
i[uo existen entre las causas fundamentales que con­
ducirán automáticamente a ([ue toda la población del 
Sarre se declare con unanimidad por la madre patria, 
encontrará lodo lo que desee saber en esta obra de 
llellwig que. a base de un material verídico a toda 
prueba, ilustra de modo elocuente las condiciones 
económicas, sociales y culturales del Sarre, con datos 
(|ue corroboran la afirmación de que el Sarre es 
alemán y permanecerá alemán.
VcrKnlworlhch fDr díe SchríhlcUung: I)r. G. K U K T  JOHANNSES', 
liamburR U , BArseiigfbaudc 222. Vcranlworilich für d m  spanischíii 
WorlIniU. d ir tcchnlscbe Ausfalirung und Aiiielgen: A LFH ED  
UERBERDING, llamburglS, SchlQtersIr. 10. Hcrausgeberu.Verlsg: 

«lU EH O -.A M ElU K A -V ER LA G », H am burgll. Hareengebaude222. 
üruck: D H L'CK EREi-G ESELI.SCH AFT H A R TLN G  A  CO. m . b. B-, 

Hamburg 2S, Borgíelder StraBe 28
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HAM BURG-AM ERIKA LINIE

■a " .

f G E N E R A L O S O R I O »  • « G E N E R A L  S A N  MA R T I N»  • « G E N E R A L  A R T I G A S »
Go$« interm adía y  tareera d a ta

6uqua> m odarnoi, acon6micoi, c^nfortobles y dal buan froto culinario da \ a  Hopog

SE VIAJA  BIEN  EN LOS B U Q U ES DE LA HA M BU RG -A M ERIKA  LIN IE

LLOYD NORTE ALEMAN BREMEN

■i-

p T  •

S A L I D A S  R E G U L A R E S  DE

B R E M E N
A AMÉRICA DEL SUR

HACIENDO ESCALA EN PUERTOS 
ESPAÑOLES Y PORTUGUESES CON 
LOS VAPORES «SIERRA NEVADA» 
«SIERRA SALVADA» Y «MADRID»

VIAJES A MEDITERRANEO Y 
AL CABO NORTE A MADEIRA 
Y A LAS ISLAS CANARIAS

Ül'. BREMEN A CUBA Y M EXICO / DE BREMEN AL BRASIL DEL NORTE ' DE BREMEN 
AL BRASI L C E NT R A L  Y A LA COS T A O C C I D E N T A L  DE LA AMÉRICA DEL SUR

COMPAÑIA HAMBURGO SUDAMERICANA

•0íá

con el afamado vapor rápido
C A P  A R C O N A

a Rio de Joneiro, Sontos, Montevideo y Buenos Aires, 
tocando o Boulogne s/m., La Coruño, Vigo y Lisboo 

la, 2a y 3a cióse

Nuevos buques o motor
MONTE ROSA • MONTE PASCOAL 
MONTE OLIVIA MONTE SARMIENTO

poro pasajeros de tercera clase a 
Rio de Janeiro, Santos, Sao Francisco, Rio Grande,
Montevideo y Buenos Aires, tocando o Lo Coruño,

Viga y Lisboa • Instalación excelente

HAMBURG-SÜDAMERIKANISCHE DAMPFSCHIFFFAHRTS-GESELLSCHAFT
H A M B U R G O  8 - H O l Z B A U C K E  8 • O  A I O S  S R E S .  A G E N T E S
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